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                               A lo más hermoso de la vida, la esperanza.

Para los que vieron y creyeron, y a los creen, sin haber visto.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  

 

 

 

 

La presente obra es producto de mi imaginación, cualquier parecido a la realidad, es mera coincidencia.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  

  

    Capítulo 1


    El Inicio


     


     


    Omar disfrutaba de una vida… normal al igual, que los demás habitantes del sector; ingeniero de profesión, tenía una sociedad con una arquitecta y entre los dos, habían formado una pequeña compañía de obras civiles que le había permitido darse algunos pequeños lujos, como comprarse una buena casa y un clásico Mustang. Vestía a su gusto y no se dejaba impresionar por la moda como  al resto de las personas, era un tanto discreto, siempre se le veía solo y todas las noches, los vecinos lo veían regar el jardín. Hacía algún tiempo que se había mudado a la pequeña ciudad donde vivía, ahí, había decidido pasar los «últimos años de su vida». El sector era un lugar tranquilo, no habían niños que hicieran travesuras, apenas uno que otro adolescente que de tarde en tarde, hacían sus fiestas. El sábado, lo dedicaba a limpiar su casa y revisar las plantas y, luego de terminar la faena hogareña, se hacía acompañar de una buena botella de vino para ver su obra y escuchar las grabaciones de sus grupos predilectos, Los Beatles, Pink Floyd entre otros. Cuando el vino tomaba por asalto su cuerpo, llegaba en sus sueños, la imagen de un hombre corriendo, solo le veía la espalda y una mancha de color blanco en la parte trasera derecha de la cabeza, como si de pintura se tratase.


     El tiempo sigue su curso, con sus invariables días y noches, para Omar no tenían nada de especial, de hecho, para él, cualquier día era igual a otro. En épocas de fin de año, contrataba los servicios  de el señor José  Marín, el jardinero, para que se encargara de sus plantas y luego se marchaba a las montañas, su hermana Cory, como cariñosamente le llamaba, le prestaba la pequeña casa que ahí tenía y como para ésa época estaba desocupada, podía descansar y escapar de los alborotos de las fiestas decembrinas, cosa que no le gustaban para nada. Un día, llegó al sector, una familia compuesta por cuatro miembros, el señor Pedro Sandoval, su esposa Margarita, que contaba con seis meses de embarazo, su hijo Alberto de trece años y Adriana de once. Omar no tomó en cuenta dicha familia y al percatarse de su presencia, la evadió, los niños, - pensó -, podrían ser un elemento perturbador para el sector, no le gustaban y nunca se había relacionado con ellos y esta no era una oportunidad para cambiar de parecer, se mantuvo a una prudencial distancia de la familia pero, algunas personas religiosas dicen que Dios, escribe sentencias rectas, con párrafos torcidos. Los años pasan y para él, es igual, un año más, un año menos, no había diferencia entre uno y otro, total, la vida sigue su curso, nada la detiene y hasta ahora, nada lo hará. 


    Frente al espejo, ve que su cuerpo, al igual que sus cabellos, van cambiando irremediablemente empujados por los años, el nacimiento de algunas canas en su sienes le indican que está por entrar a una nueva década de vida, el espejo, es uno de los pocos elementos que no mienten, el reflejo de su figura le dice que todavía tiene camino que andar y el resto de vida que le queda, lo hará en buena forma, aunque quisiera, que fuera mucho mejor.


    El viernes por la mañana, es el día escogido para hacer las compras, selecciona minuciosamente lo que necesita para su casa, es un momento de distracción que disfruta en soledad, además de que hay menos personas en el supermercado, puede escuchar el ambiente musical sin el bullicio de la gente. Una distraída adolescente viene corriendo hacia donde él se encuentra y por estar concentrado en sus compras, no la ve, ella, mirando hacia otro lado, no nota su presencia y lo embiste, ambos ruedan aparatosamente por el piso llevándose por delante, una gran torre de latas de concentrado de tomates, la peor parte la sufrió la chica, ya que la joven, había caído sobre Omar, la madre advertida por los gritos de su hija, corre en su auxilio y al llegar al lugar, encuentra que un hombre la está ayudando a levantarse, ella al ver a su madre, quejándose del dolor extiende sus brazos hacia ésta, la mujer la abraza y desaparecen del lugar, sin siquiera agradecer al extraño la asistencia prestada, el incidente pasó como algo sin importancia, ¿y porqué habría que tenerla?, total, no tenía relación alguna con esas personas y como había pensado en otras oportunidades, mientras más lejos, ¡mejor! Se limpia un poco y se acomoda la ropa para continuar con sus compras y su mente, se concentra nuevamente en las compras.


    Cory había telefoneado a su hermano para invitarlo al cumpleaños de su esposo Miguel, a regañadientes, aceptó, desde hacía algún tiempo, había decidido no asistir a invitación alguna a fiestas o reuniones, nada de contacto directo con personas que no fueran su familia directa  o de su trabajo y hasta eso, algunas veces, ni las aceptaba. Esta vez fue diferente, su cuñado le había puesto en un dilema: o venía a la celebración, o no dejaría a su hermana contestar sus llamadas, no le quedó más alternativa que aceptar, para él, su Cory era la persona que, después de su madre era la que más amaba. El viaje a la capital no representó novedad alguna, personas iban y venían, no tenían nada de especial, todo para él era normal, sin importancia alguna, buscando, eso si, no entablar conversación con persona alguna, a menos que fuera para obtener alguna información de utilidad.


    Se suponía que el tiempo que estaría en casa de su hermana, sería de dos días, pero, el clima es un elemento que no se deja manipular y hace lo que le viene en gana a cualquier hora, a las personas que quiera y sin importarle el país, su estadía duró casi una semana.


    Su hermana sabe por la transición que está pasando y muy sutilmente pregunta:


    

      - ¿Desde cuándo no das clases? Estoy segura de que te sentaría bien el volver al aula y disfrutar de lo que más te gustaba hermano, creo que es tiempo de que cambies tu forma de actuar.


    


    

      - No te preocupes Cory, me siento bien así, todo para mi está perfecto, nada me falta…


    


    Y al concluir, su voz se escuchó pesada y hueca, sin vida alguna:


    

      - Nada me sobra.


    


    Finalmente, tomó el avión que lo llevaría de vuelta a la ciudad donde, más que vivir, se escondía. En casa Cory y Miguel comentaban sobre la vida de Omar:


    

      - Tu hermano tiene que hacer algo con su vida cariño.


    


    

      - Si, tiene que hacer algo con ese dolor, ningún ser humano, puede aguantar tanto esa carga, pero… ¿cómo se puede ayudar a alguien… que no quiere ser ayudado?


    


     


    

     


    En su oficina pasaba mucho tiempo, demasiado tal vez, cuando el personal se marchaba a sus casas, él, adelantaba el trabajo del día siguiente, así, su escritorio, se mantenía limpio de la acumulación de las tareas que se efectuarían el día siguiente, siempre su mente estaba ocupada en algo, algo había que hacer, cualquier cosa,  el día se había hecho para trabajar y Omar en eso, era experto.


    Llega el viernes y como siempre, la rutinaria compra de comestibles y cosas que se necesitan en casa, Omar está tan inmerso en las instrucciones de un electrodoméstico que no ha notado la presencia de una mujer a su lado, ella lo aborda diciéndole:


    

      - Buenos días señor Curie.


    


    

      - Buenos días, ¿en qué le puedo servir mi señora?


    


    

      - En nada señor, solo quería darle las gracias por ayudar a mi hija aquí, en el supermercado, no sabe cómo se lo agradezco, ese día, por la preocupación, ni las gracias le di y eso que somos vecinos.


    


    Omar recuerda el incidente con la joven, pues lo había golpeado en el muslo y en la caída se había lastimado en una vieja herida, la cual, quería olvidar.


    

      - No hay por qué darlas señora…


    


    

      - Margarita.


    


    La mujer extendiendo la mano hacia Omar, le ofreció la mejor de sus sonrisas, éste, para no incomodar a la mujer, se la estrecha, hubo una especie de vacío en el ambiente, algo embarazoso, eso fue obvio para la mujer, pues notó que el hombre en cuestión, se hallaba un poco incómodo y para salirse de la situación le dijo:


    

      - Bueno señor Curie, gracias nuevamente, cuando desee, venga a visitarnos, ¡hasta luego!


    


    

      - Adiós señora, que tenga un buen día.


    


    Cada uno tomó su camino agradeciendo el final de ese encuentro que, al parecer, no fue lo que la señora Margarita esperaba. El día sábado llegó y luego de organizar la casa y revisar las plantas del jardín, se sentó frente a su equipo de sonido, revisó los compactos uno a uno y encontró uno en particular, lo miró por un instante, lo puso a un lado y colocó el que había escogido, se quedó frente al aparato hasta que el último CD, dejó de sonar, luego, tomando los viejos LPs  de vinilo, los coloca en el tocadiscos, el ambiente se llena con una hermosa melodía instrumental, a su memoria llegan los recuerdos reprimidos, su corazón quiere salirse del pecho, pero él, cual Vulcano de la vieja serie televisiva, reprime sus sentimientos, se dirige al bar, toma una botella de vino y sirviéndose una copa, mira todo cuanto le rodea, es una casa muy bien ordenada, no hace falta nada, a excepción de…


    Copa tras copa va vaciando la botella, hasta que, como siempre, Baco, saltaba del envase y moraba en él por varias horas, pero con éste bribón, llegaba la imagen del hombre que escapaba, dejando a Perséfone acompañándole por pocos minutos, para luego llevarse la parte más feliz de su vida, dejándolo sumido en el más grande de los dolores que humano alguno, pudiera soportar.


    Al despertarse, su lucha consigo mismo era titánica, se armaba de valor y, continuaba con su vida y como decía siempre, nada le faltaba, nada le sobraba. El domingo, lo acompañaba con el silencio, se sentaba en su butaca y esperaba, nada le faltaba, nada le sobraba, solo él, era auto suficiente,  y así sería hasta el día que llegara su hora.


     


     


     


     


     


  


  


    Capítulo 2


    El encuentro


     


     


    María Elena, su secretaria, entra en la oficina, no se sorprende al encontrarlo, sabía de antemano, que antes de las siete de la mañana estaría ahí, saluda dando los buenos días y coloca sobre el escritorio la correspondencia del día viernes, Omar sin prestar atención contesta el saludo y sin quitar los ojos de la pantalla del computador, continúa con su trabajo, la joven señora se retira cerrando a su espalda la puerta, el hombre, luego de finalizar su trabajo, echa un vistazo a los sobres, los va mirando uno por uno hasta que fija su atención en uno de ellos, hace una mueca y piensa:


    

      - Estos señores si joroban, ¿hasta cuándo Dios mío?


    


    Sostiene dicho sobre por unos segundos y lo tira al cesto de basura para luego continuar revisando el resto de la correspondencia, luego, mirando el cesto, se aproxima a ésta y sacando el sobre comenta:


    

      - Bueno, veamos qué es lo que quieren ésta vez.


    


    Lo abre y comienza a leer el texto, era del liceo del sector donde vivía, la directora le pedía que fuera a dar una charla sobre cómo se debía actuar ante una situación sísmica a los alumnos de los últimos años de bachillerato. Omar continúa con la lectura hasta llegar a un párrafo donde se le preguntaba si podía formar parte de la docencia de instituto, se quedó pensativo por algunos minutos hasta que, luego de analizar la pregunta, se dijo así mismo:


    

      - ¿Porqué no?


    


    Llamó a la secretaria y dio instrucciones al respecto, luego continuó con su trabajo y olvidó el asunto.


     


    

     


    Pedro Salazar llegó de viaje a casa luego de estar ausente por espacio de quince días, la familia en pleno lo recibe con alegría, al estar en casa, siente que vuelve a ser el mismo, la tensión de su trabajo lo agota, en su hogar, se siente protegido ya que nadie lo perturbará y piensa que la paz que hay en su casa, es la que todos los hombres, deben tener, en cierto modo, es igual a Omar, porque su hogar, más que eso, era como su escondite. Se sorprendió al ver a su hija con moretones en el rostro, piernas y  brazos.


    

      - ¡Por Dios!, ¿qué te pasó hija? nuevamente te peleaste en el liceo ¿verdad?


    


    

      - ¡No papá!


    


    

      - Entonces… ¿te cayó encima un avión?


    


    

      - ¡Que no papá!, no.


    


    Pedro, se asustó al principio cuando vio a su hija en esas condiciones y  sabiendo el carácter volátil de su pequeño caramelito de arsénico, como llamaba a su hija menor, esperó la explicación, que de seguro, sería muy «lógica».


    

      - Entonces, ¡cuéntame por favor!


    


    

      - Pues verás papi, yo venía… estaba con mami en el supermercado y me tropecé con un señor ¿verdad mami?


    


    

      - Bueno, más o menos hija, más o menos. 


    


    El hombre sonríe al escuchar a su hija y le pide que continúe:


    

      - Bueno papá, creo que eso fue todo lo que pasó.


    


    

      - ¿Y los moretones?


    


    

      - ¡Ah! Eso fue con las latas.


    


    

      - ¿Latas?


    


    

      - Si, las latas me golpearon.


    


    

      - No entiendo, ¿ese señor… te golpeó con las latas, ¡te agredió con las latas en el supermercado?


    


    La madre interviene para aclarar el misterio:


    

      - Saleska, como siempre, estaba…«caminando con demasiada prisa» en el supermercado, prácticamente arrolló a esa persona, uno de los empleados me dijo que ambos cayeron al piso, una torre de concentrados de tomates los cubrió a los dos, pero como ella cayó sobre él,  la mayoría la golpearon a ella. 


    


    El hombre mira a su hija y pregunta:


    

      - ¿En qué venías pensando cuando chocaste con ese señor?


    


    La chica baja la mirada y responde:


    

      - No me acuerdo.


    


    

      - ¡No te acuerdas!


    


    La mirada de los padres se fija sobre la joven y después de unos segundos que para ella fueron interminables, el padre le dice:


    

      - Hija, se te ha dicho infinidades de veces que no corras en el supermercado, además, eso de estar corriendo y mirando a otro lado, ¡es muy peligroso!, ahí tienes la prueba, te tropezaste con ese señor y mírate como quedaste.


    


    La joven mira sus brazos sin decir nada, el padre mira a su esposa con una sonrisa de comprensión, luego, abrazando a su hija le dijo:


    

      - Cariño, ten más cuidado la próxima vez ¿te parece? mira que no te quiero ver en el hospital, eso para mí, sería terrible.


    


    La joven se abraza a su padre y le dice:


    

      - ¡Te lo prometo papi!


    


    

      - Bien hija, ahora, vete y no destruyas el mundo, recuerda que hay muchas personas que quieren disfrutarlo.


    


    Y sale con la prisa como compañera, el padre la mira alejarse y comenta a su esposa:


    

      - Lo que le dije, le entró por un oído y le salió por el otro.


    


    

      - ¡Jóvenes! Tienen la energía... que tuvimos a esa edad y contra eso, no podemos, nadie puede.


    


    

      - Y a propósito, ¿quién es esa persona que frenó a nuestra impetuosa hija?


    


    

      - El Ingeniero Omar Curie.


    


    

      - ¿El ermitaño?


    


    La esposa se sorprende al escuchar el calificativo y pregunta:


    

      - ¿Por qué lo llamas así?


    


    

      - ¿Con cuántas personas lo has visto últimamente?


    


    

      - Bueno, nunca lo he visto acompañado por nadie.


    


    El hombre concluye:


    

      -         Misterio resuelto.


    


     


    

     


    El teléfono trae a la realidad a Omar, es su madre que quiere saber de él, ya que tiene varios días sin llamarla.


    

      - Hola mamá, ¿cómo estás?


    


    

      - Bien hijo y ya que no llamas, me he tomado la molestia de hacerlo por ti, al parecer, como que estás muy ocupado.


    


    

      - Perdona mamá, pero, aunque no lo creas, si lo estoy.


    


    

      - ¡Hasta los domingos!


    


    Omar siente que su madre lo ha agarrado con una mentira y enfrentando la realidad le dice:


    

      - Perdona mamá, pero… ¿qué puedo hacer?


    


    

      - Hijo, sé que has pasado por un mal momento, esa muerte, a todos nos afectó.


    


    

      - Si mamá, pero… esto tengo que digerirlo yo solo, tengo que esperar que cicatrice mi alma y para eso, se requiere tiempo.


    


    

      - Hijo, ya van…


    


    

      - Si mamá, lo sé, pero, yo no soy como los demás, soy diferente, tal vez sea de otro planeta o algo así, por eso soy diferente, la muerte de papá te afectó en una forma diferente, a mí, esa muerte me golpeó más duro, mi mundo interior se derrumbó totalmente y tengo que rehacerlo lentamente, piedra sobre piedra, madero sobre madero.


    


    La madre de Omar, queda en silencio por un momento, luego reconoce:


    

      - Tienes razón hijo, tienes razón, disculpa, no lo había visto desde esa óptica…


    


    

      - No te preocupes mamá, perdóname por no llamarte más a menudo, pero es como te digo, tengo que asimilar este golpe y no sé cuánto tiempo me llevaré en eso, te prometo llamarte con más frecuencia.


    


    Ella desviando el tema comenta:


    

      - Me dijo Cory que estuviste en el cumpleaños de Miguel.


    


    

      - Si, estuvo buena la reunión.


    


    La mujer se da cuenta de que su hijo no dará más de lo que tiene y para finalizar la conversación le dice:


    

      - Creo que llegó el pedido que hice, luego nos hablamos.


    


    

      - De acuerdo mamá, te llamo uno de éstos días.


    


    

      - Suerte hijo.


    


    

      - Gracias mamá.


    


    El silencio se apodera de la casa de Omar, se levanta de la silla y al mirar por la ventana se dice así mismo:


    

      - Nada me falta, nada me sobra.


    


    Esperó que fuera más tarde para revisar las plantas y regar el jardín.


     


    

     


    Llega el día para la dictar la charla a los alumnos de la escuela, Omar se siente un tanto incómodo, pues al entrar al edificio, recordó los años de enseñanza y hacía algunos que no ejercía la docencia, por espacio de cuatro años se desempeñó como instructor de matemáticas y resistencia de materiales, pero después que el infortunio tocara su puerta, abandonó la facultad y decidió tomarse un tiempo para recoger los pedazos de su vida.


    La directora se dirige a los alumnos que ocupan el auditórium del plantel diciendo:


    

      - Queridos estudiantes: esta es una ocasión especial, donde se nos hablará del peligro que corremos cuando somos sorprendidos por un sismo, con nosotros se encuentra el ingeniero Omar Curie, él nos va a explicar lo que debemos y no debemos hacer en una situación como esa.


    


    La profesora cede el lugar a Omar, éste después de presentarse, comienza preguntado que es, un terremoto, algunos alumnos alzan la mano y uno a uno va dando su concepto, Omar, que tiene una facilidad innata para la enseñanza, hace que los alumnos se interesen en la charla y los involucra en la misma, los estudiantes sin darse cuenta intervienen en la exposición, Omar puso en práctica una táctica ideada por él, se sentó entre el estudiantado y pidió a uno de los alumnos a que expusiera sus opiniones sobre el tema, muchos quisieron intervenir, pero cuando terminó el tiempo, los muchachos protestaron por no poder intervenir, la profesora al ver la actitud de los alumnos, muy sutilmente comprometió a Omar para una nueva entrega de conocimientos, éste, en contra de su voluntad, no tuvo más remedio que aceptar, el alumnado al escuchar la decisión del ingeniero, aplaudió a rabiar, esto llamó la atención a la junta directiva del instituto y mientras los alumnos y el ingeniero se retiraban, los profesores presentes en el acto, intercambiaban impresiones, Omar, tratando de huir del sitio donde se hallaba, tropieza con una jovencita, casi va a parar al piso de no ser por una persona que, tomándole del brazo, le ayuda a recuperar su equilibrio.


    

      - Gracias.


    


    Agradece mientras intenta escapar de la edificación.


    

      - Espere por favor señor.


    


    Omar no hace caso al llamado, en su mente lo que importa es salir del lugar, camina lo más rápido que puede, pero la cantidad de estudiantes que se encontraban en el lugar, hacían imposible sus deseos, una mano toca su hombro mientras le llaman por su nombre:


    

      - Señor Curie, por favor espere.


    


    Al oír su apellido, se detiene, lentamente se gira y se encuentra con un hombre de mediana edad, alto y delgado.


    

      - Señor Curie, disculpe usted, pero ya que le veo por aquí, quise aprovechar la oportunidad de agradecer lo que hizo por mi hija.


    


    

      - No entiendo señor, ¿a qué se refiere?


    


    

      - En el supermercado, usted…


    


    Omar recordando el incidente exclama:


    

      - ¡Ah!, no fue nada señor.


    


    

      - Bueno, de todos modos, quería agradecer el gesto, si alguna vez necesitara de algo, por favor, no dude en visitarme.


    


    Se queda mirándolo por algunos segundos, luego piensa en que sería inútil restar importancia al hecho delante de ese hombre, luego señala:


    

      - Me siento alagado señor, lo tendré en cuenta.


    


    Al intentar reanudar el escape, una joven le toma por la mano y le dice:


    

      - Todavía me duelen los golpes, pero de no haber sido por usted, a lo mejor hubiera muerto.


    


    Omar escucha a la joven y al hacerlo, llegan a su mente muchos recuerdos que estaban comprimidos en lo más profundo de su memoria, al oír la palabra muerte, siente en el aire la presencia de ese espectro, lo conoce muy bien, sabe de su trabajo y de lo bien que lo realiza, entonces, mirando los azules ojos de la hermosa chica le dice:


    

      - Señorita, no hable de muerte, en sus labios y pensamientos, solo debe haber  espacio para la vida y la esperanza, no para la pena ni el dolor.


    


    Le guiñó un ojo y despidiéndose de ambos, tomó la calle y desapareció de la vista del padre y su hija.


    En la tranquilidad de su casa pensaba en lo que la directora del colegio había sugerido, dar «otra entrega de conocimientos», eso, modificaba sus planes en una forma que no esperaba, tenía su rutina y cambiarla a esta altura de la vida, era como comenzar de nuevo, en realidad no quería comenzar nuevamente una etapa de enseñanzas, eso ya lo había superado, pero por otra parte, Cory rara vez se equivocaba, tenía que reconocer que su trabajo actual, aunque le gustaba mucho, no le daba las satisfacciones que esperaba, se dirigió al mueble bar y sirviéndose una copa de vino se dijo:


    

      - Creo que tendré que consultar esto con la almohada, no quiero tomar una decisión apresuradamente, no me gusta arrepentirme de lo que hago.


    


    Y mirando por la ventana, se distrajo con las aves que frecuentaban su jardín. 


     


    

     


    

      - ¡Mamá vimos al ermitaño!


    


    Grita la joven al llegar a su casa.


    

      - ¿Qué manera es esa de llamar a una persona? eso no es lo que te estamos enseñando en casa, de seguro no te gustaría que te pusieran un apodo cuando alguien quisiera referirte a ti ¿verdad?


    


    La adolescente, un poco apenada responde:


    

      - Pero papá lo llama así.


    


    La madre dirige sus ojos a su esposo, éste, incómodo trata de salirse del problema preguntando a su hija:


    

      - ¿Cuándo dije eso?


    


    

      - Siempre lo haces cuando te reúnes con tus amigos, ¿por qué yo no puedo entonces?


    


    Por la mente de Pedro Salazar pasan los recuerdo de cuando se reúne con sus amigos en la sala de su casa, toman una que otra cerveza comentando los resultados del fútbol Brasileño o Argentino y de las peripecias que hacía el Dr. Richard Páez con el equipo Venezolano, algunas veces, comenzaban a desplumar al vecindario y cuando le tocaba al extraño… Lo llamaban de esa forma, por su comportamiento bastante fuera de lo común, entonces la mujer le pregunta:


    

      - ¿Cómo quieres que nuestra hija no tenga esa forma de ser, si tu eres el artífice de su comportamiento?


    


    

      - ¡Pero yo…!


    


    

      - No hay pero que valga Pedro, tú lo hiciste, tú lo arreglas, ¿de acuerdo? ahora, tienes un trabajo que hacer.


    


    Y señalando la sala, le pide que se vaya con la joven a hablar con ella. Pedro entiende el mensaje perfectamente y poniendo una mano sobre el hombro de su hija le dice:


    

      - Caramelo, tenemos mucho de que habla, vamos, antes de que tu madre me excomulgue.


    


    

      - Tus ironías no te ayudarán en nada  c a r  i  ñ o.


   


    

    El hombre mira a su esposa comprendiendo que cualquier comentario sería incongruente totalmente.



    

      - Creo que tenemos que hablar con él, ¿vieron la actitud de los alumnos? jamás en el tiempo que llevo como docente, había visto tanto interés de éstos muchachos por algo.


    


    Decía uno de los profesores que se encontraban en el cafetín del instituto.


    

      - Sería fantástico tener una persona como él en la plana docente.


    


    

      - Cierto, pero ¿aceptará estar con nosotros?


    


    Los profesores elucubraban sobre si ese personaje formaría parte del personal docente, la directora quería hablar con el ingeniero para convencerlo de dar otra charla y, eventualmente, contratarlo como profesor del instituto ya que tiene una idea y quiere llevarla a cabo. La tarde cede su lugar a la noche, dando libertad a los espectros y recuerdos, en algunos casos, el dolor acompaña a estos entes fantasmales, que, dependiendo de las personas, son hadas y musas que son bien venidas a las habitaciones, para hacer del sueño del ser humano, algo reparador y placentero, sin embargo, no todos tenían esa suerte, porque la noche, era algo que no era esperada con agrado, pues, al amanecer del nuevo día, estaban tan cansados que no tenían ánimo alguno de enfrentar la vida, Omar era uno de ellos, porque desde hacía tiempo, tenían la misma recurrencia, el mismo hombre que corría al cual, solo le veía la espalda y una mancha de pintura blanca en el cabello, eso, siempre le consumía su energía, siempre era algo agotador. Luego de tomar su baño y acicalarse, se sube a su vehículo y se marcha a su trabajo. La mañana no le bastó para terminar con los asuntos pertinentes a su profesión y para colmo de males, había olvidado que la empresa de fumigación, llegaba a las doce con cuarenta, de mala gana abandonó su oficina y se marchó a la casa, pero en el camino, encontró que la compañía de teléfonos estaba colocando una matriz de fibra óptica, no le quedó más remedio que tomar la vía que llevaba al liceo. Masticando su malestar, tomó la ruta que desde hacía años, había evitado, para calmarse prendió la radio y sintonizó la estación instrumental, la música tenía en él, un efecto tranquilizador, tomó con más calma el retraso ocasionado por los vehículos de los padres  que se estacionaban en doble fila para recoger a sus hijos, con pesar se dijo, que la comodidad de un individuo, es la incomodidad de muchos, no se dio cuenta cuando salió del embotellamiento y tarareando la melodía de la radio, se enrumbó a su destino, un pequeño grupo de estudiantes que gritaban y alzaban las manos, cerraban la calle,  se vio obligado a detenerse, más, su sorpresa fue mayúscula al ver a un chico y una chica peleándose a puño limpio.


    

      - ¡Esto es lo último!, ahora las mujeres se golpean con los hombres.


    


    Se bajó del vehículo para ayudar a la joven, pues pensó que el muchacho, por ser más alto que ella, la podía lastimar, pero, su asombro no tuvo límites al ver que la chica que había tropezado con él en el supermercado, literalmente... ¡lo estaba matando a golpes!, como pudo, se interpuso entre los contrincantes y gritando les dijo:


    

      - ¡Ya basta!


    


    La joven no se dio por aludida y quiso continuar con el pugilato, no tuvo más remedio que tomarla por la cintura con un brazo y alzarla, y cuando quiso hablar con el joven, éste, caía inconsciente sobre el pavimento, los demás muchachos se burlaban y reían del maltrecho joven, la chica lloraba y chillaba de rabia, Omar la llevó hasta el vehículo, abrió la puerta e invitándola a entrar le dijo con voz firme:


    

      - Señorita, ¡siéntese y espéreme aquí! ¿Me entiende?


    


    Ella con los ojos rojos y la boca encogida, lo miró y moviendo la cabeza mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho, respondió afirmativamente, luego corrió hasta donde se encontraban el resto de los estudiantes, el chico todavía yacía en el suelo, se acercó para ver cómo estaba y vaya que estaba muy mal, le levantó la cabeza para detallar el daño que tenía y al hacerlo, poco a poco el mozalbete abrió los ojos.


    

      - ¿Cómo te encuentras?


    


    Pregunta un poco preocupado.


    

      - Me duele la cabeza y las costillas,


    


    Los estudiantes que rodeaban al caído, se burlaron y rieron, esto molestó a Omar que, con su cara de pocos amigos, los miró, todos al ver a ese hombre con esa expresión, optaron por marcharse, el policía escolar se acercó para ver lo que ocurría y Omar le contó lo poco que vio.


    

      - Vamos a la enfermería muchacho, esta no es la primera vez que esa chica te suena ¿verdad?


    


    El adolescente se fue con el agente si decir nada, Omar se les quedó mirando por unos segundos, luego mira al carro y al no ver a la joven, se asusta y decide ir en su busca, lentamente conduce por la calle mirando por todas partes, hasta que la divisa, ve que su uniforme está bastante sucio y su larga cabellera desordenada, al acercarse con su vehículo le pregunta:


    

      - ¿Te sientes bien? ¿Quieres que te lleve a tu casa?


    


    No contesta, irritada sigue su marcha mirando al frente, él insiste hasta que ella se detiene, le mira con una cara de pocos amigos y responde:


    

      - ¡Estoy bien!


    


    

      - ¿Y tus libros? de seguro los perdiste.


    


    Ella lo mira nuevamente y responde:


    

      - Le dije señor que estoy bien, ¡nada me falta, nada me sobra!


    


    Ella continúa la marcha y Omar, frena bruscamente al escuchar la frase, hacía casi quince años que la oyó por última vez en labios de una mujer, era parte de un verso que había tratado de olvidar, de hecho, casi lo había borrado de su mente, solo esa línea era la que se había enquistado en sus pensamiento, se quedó de una sola pieza y sin salir de su asombro, vio la chica caminar hasta que se perdió de su vista. No supo cuánto tiempo estuvo en el carro y al ver las luces de la ciudad encendidas se dijo:


    

      - Se me ha hecho tarde, debo organizar mis ideas.


    


    Puso en marcha su vehículo y se dirigió a su refugio. En casa, con una copa de vino, caminaba de un lado a otro, pensando en lo que había escuchado, por un momento duda, mira la botella del dulce licor y piensa:


    

      - ¿Me estaré volviendo loco por tanto vino?


    


    Se rasca la cabeza con intranquilidad buscando alguna respuesta lógica, ¿cómo una joven como ella, podía saber parte de un poema, que fue escrito para él por una persona… que estaba muerta?


    

      - ¿Habré escuchado bien? ¿Cómo puede ser eso posible? ¿Serán familia acaso y yo no lo sabía hasta ahora? todo misterio en esta vida, tiene una explicación razonable, no me debo dejar impresionar por algo normal.


    


    Omar no era de las personas que creían en fantasmas, brujas o cosa que se le pareciera.


    

      - Tengo que pensar con cabeza fría, poner mis pies en piso y ordenar mis ideas.


    


    Salió al jardín con la copa y la botella de vino, comenzó a regar la plantas, luego se sentó en una de las rocas que rodeaban la laguna artificial y dejó que el mosto rojo, se deslizara por su garganta, los grillos y las ranas del estanque, le hacían compañía, alzó la vista y mirando la luna menguante, recordó la frase:


     


    Nada me falta, nada me sobra…


     


    Las lágrimas dificultaron su visión, luego se deslizaron por sus mejillas para caer a la copa, aquello formaba parte de un poema escrito por su esposa, pocos días antes de morir.


    

      - ¡Narada!


    


    Fue apenas un susurro, ese nombre era, lo más sublime en su vida, hacía  quince años que se había marchado, nunca más lo pronunció y quiso sacarlo de su vida, de su memoria, de su ser finito.


    

      - ¡Casi lo logro mi Dios!, casi lo logro.


    


    Su cuerpo se convulsionaba por el llanto al recordar todos los acontecimientos. Una nube, lentamente oculta la luna, como queriendo dejar a solas al hombre en el jardín, las ranas y los grillos, como si entendieran su dolor, hicieron silencio y la noche, se hizo más oscura, tomó lentamente el contenido de la copa y dejó que sus recuerdos viajaran por los pasillos del tiempo, una a una, las escenas desfilan por su mente mientras mecánicamente, se servía otra copa, el efecto del alcohol, le hace creer que lo que está viendo es cierto, es entonces cuando trata de llamar a la mujer que camina ante sus ojos, su desesperación se intensifica al no obtener respuesta alguna y tal como apareció, se pierde entre el velo de negra noche, en su mente, todo es confusión, aunque haya pasado el tiempo, todavía no ha encontrado la explicación a lo que pasó. Quiso servirse nuevamente, pero la botella estaba vacía, al verla, trata de sonreír, pero, más que una sonrisa, es una mueca lo que se dibuja en su rostro, mira al cielo nocturno y cerrando los ojos, pronuncia nuevamente el nombre de la mujer que se había adueñado de su alma y su corazón.


    

      - ¡Narada!


    


    El travieso duendecillo de la botella, irrumpe en todo su cuerpo, dominándolo por completo hasta dejarlo inmóvil, pero su cerebro se mantiene activo con el recuerdo de la mujer ausente, lentamente un sopor va dominando su conciencia para sucumbir ante la fuerza del dolor. Nuevamente se encuentra en la calle acompañado de Narada, caminan tomados de la mano hablando del jardín que han diseñado, les ha costado su tiempo, esfuerzo y dinero, pero ya es una realidad.


    

      - ¿Me prometes que cuando tenga que viajar, cuidarás de nuestro jardín?


    


    

      - ¿Viajar? ¿A dónde irías?


    


    

      - No sé, a algún lugar..., supongo.


    


    

      - Esa pregunta me parece necia, ¡por supuesto que lo haré mi amor!


    


    Ella sonríe al escuchar al hombre que por primera vez, ha llevado el amor a su vida, cuando son interrumpidos bruscamente por una persona que corre desesperadamente con un bolso de mujer, detrás, viene otro sujeto con un arma en la mano amenazando:


    

      - ¡Detente!


    


    El ladrón corre a lo que dan sus pies, la pareja se recuesta a la pared al ver el arma del perseguidor, éste vuelve a advertir:


    

      - ¡Alto o disparo!


    


    La voz es ignorada por el fugitivo, en el ambiente se oye un estampido, Omar al escucharlo, se sorprende y siete como su amada se abraza fuertemente a él y tratando de calmarla le dice:


    

      - No te asustes, esto pronto pasará y nos iremos a casa.


    


    En ese momento, siente como la chica se va deslizando por su pecho.


    

      - Omar… me voy.


    


    Él no entiende lo que pasa pero en su interior, sabe lo que ha ocurrido, mira el rostro de su mujer y ve reflejado el miedo, la desesperanza y el dolor.


    

      - ¡Narada!


    


    Él se deja caer con ella hasta el pavimento, todo ocurre demasiado rápido, ve con horror como la sangre escapa con la vida de la que es la luz de su ser, su pecho, al igual que el de ella, están bañado de escarlata, trata de mantener la calma, pero es imposible, mira a su alrededor buscando ayuda, pero solo ve a un hombre correr, él sabe que fue ese individuo el que había disparado, trató de incorporarse al sentir el animal de la ira que todos los humanos esconden en lo más profundo de su naturaleza, quiso perseguir al criminal que había disparado a la humanidad de la mujer que amaba, ¡lo quería matar!, ¡destruirlo con sus propias manos! pero ella lo detiene para decirle:


    

      - Tengo frío Omar, ¡abrázame por favor!


    


    

      - ¡Aquí estoy Narada!, no temas, yo te cuidaré.


    


    Ella alza la mirada y fija sus ojos en los de Omar, sonríe y le dice:


    

      - Fue bueno estar contigo vida mía.


    


    Omar siente un escalofrío recorrer su espalda al escucharla y para darle ánimos le dice:


    

      - ¡Siempre estaremos juntos mi amor! ¡Siempre!


    


    Él grita pidiendo ayuda y ella, poniendo su mano en la boca suplica:


    

      - No grites, quédate junto a mí.


    


    Omar tratando de no llorar le suplica:


    

      - ¡No me dejes por favor!


    


    Narada esboza una sonrisa, acaricia el rostro de su hombre y le dice:


    

      - Trataré de estar cerca de ti, te lo prometo.


    


    Omar no puede aguantar más y llorando, vuelve a pedir ayuda, la mujer, sabe que su fin está muy cerca y le pide:


    

      - ¡Bésame!


    


    Omar la besa suavemente como si en ese beso, le transmitiera su vida, ella entiende el gesto y acercando sus labios a su oído y con voz entre cortada nuevamente le repite:


    

      - Trataré de estar cerca de ti, de alguna forma, de alguna manera, por algún medio, ¡créeme mi amor!, lo haré, te lo prometo.


    


    La respiración de la mujer se altera, siente que las fuerzas le abandonan y apretando la mano del ser que hasta ese momento, compartió su vida le pidió:


    

      - No me olvides amor, recuerda tu promesa, cuida nuestro jardín, ahí pasamos buenos momentos... 


    


    En el centro clínico todo era confusión, los médicos giraban instrucciones mientras se preparaba el quirófano, las enfermeras corrían de un lado a otro mientras Omar trataba de mantenerse en calma y buscaba la forma de entender lo ocurrido, no supo que la sangre que cubría su camisa, era la de él hasta que un médico se dio cuenta de ello, tenía incrustada en el pecho, el proyectil que había herido gravemente a su pareja. Nunca recordó el momento exacto cuando le extrajeron la bala ni cuando le hicieron las curas, fueron días de zozobra, no durmió ni probó bocado alguno mientras ella estaba en la UCI, en su alma albergaba la esperanza de que se salvara, pero no, se fue, dejando un vacío tan grande y aún, hoy día, permanecía igual.


    El canto de las aves le devuelve la conciencia lentamente, es ese el momento que más teme en las mañanas, pues, no sabe si es una realidad, o una pesadilla, pero a la larga, se da cuenta de que ambas son la misma cosa, ninguna de las dos, le devolverá la vida de su amada, todos los días es la misma historia.


    El temor a encontrarse con la dura realidad, le ha convertido en un ser diferente. Lentamente se incorpora y mira a su alrededor, todo está ordenado, la verde grama alegraría la vista de cualquier persona, los rosales, las begonias y las margaritas daban brillo al lugar junto con las orquídeas y las bromelias, las violetas africanas tímidamente aportaban colorido al hermoso jardín junto al resto de las flores, mientras que las fragantes azucenas, impregnaban de un agradable aroma el aire del lugar, los nenúfares parecían delicadas pinceladas sobre la superficie del agua, todo era hermoso, pero para él, nada de eso tenía sentido, al mudarse de su antiguo hogar, se trajo consigo, todas las plantas y las replantó nuevamente en la nueva casa, el jardín podría ser muy hermoso, pero para Omar, esa hermosura no la veía, no la sentía, no le agradaba, recogió la copa y la botella y se dirigió a la casa y mientras caminaba rumbo al baño, se despojó de su vestimenta, se introdujo a la ducha y abrió la llave de agua fría para despabilarse, pero no obtuvo el resultado deseado, permaneció por un largo rato bajo la regadera con la frente pegada a la pared, mecánicamente toca la herida de bala en el pecho mientras pensaba en ella y en ese momento, se dio cuenta de que hacía tiempo que no lo hacía, que ni siquiera, había pronunciado su nombre y de no haber sido por esa liceísta, no la estaría recordando ahora.


    Luego de vestirse, se sentó en la cama a analizar lo que había pasado con esa jovencita, no sabía nada de ella y de su familia, menos, lo único que si sabía era que la había rescatado de un montón le latas y que peleaba como un muchacho.


    

      - ¿Quién será esa chica? ¿Será familia de Narada?


    


    Las preguntas se agolpan en su cabeza y a ninguna le encontraba una respuesta lógica, se levanta de la cama para dirigirse a la cocina, ese lugar para él era algo incómodo, pues, no se había acostumbrado todavía a preparar comida para una sola persona, inconscientemente servía todo doble, y al hacerlo, con pesar tenía que botar la preparación «extra» y reponiéndose al lapsus, consume su desayuno, pensando en la joven.


    

      - ¿Cómo puede saber ella una parte de un poema que fue escrito con tanto sentimiento por una mujer tan especial?


    


    Se preguntó mientras seguía pensando en ese instante cuando a su mente llegó una frase: Trataré de estar cerca de ti, de alguna forma, de alguna manera, por algún medio, ¡créeme mi amor!, lo haré, te lo prometo. De su mano escapó la taza de café para estrellarse en el piso, un frío recorrió su espina dorsal al recordar esas palabras, cuando estaba en la ceremonia de cremación, las recordó y pensó, que Narada estando tan cerca de la muerte, las dijo en una forma metafórica, el viento, la lluvia, la luz y el canto de las aves, podrían ser un medio para estar a su lado, pero, lo que estaba pasando por su cabeza, ¡era descabellado!, ¡los muertos no regresaban!.


    Se sentó a pensar en lo que había dicho Narada, luego de unos momentos se preguntó:


    

      - ¿Será posible que…? ¡No!, no puede ser, ¡ella está muerta! y yo… en parte… también.


    


    El solo pensar que Narada hubiera «regresado», le asustaba, su mente no estaba preparada para semejante situación y no es que fuera de mente cerrada, al menos eso creía ya que no era un religioso como el resto de su familia, él, tenía sus propias creencias. Algunas veces, se hacía preguntas sobre la vida y la muerte y esas preguntas, traían más interrogantes que respuestas. Se levantó para recoger los rozos de la taza y luego de limpiar el piso, se dirige a su oficina y por primera vez en muchos años, miró hacia la casa de la chica, ella, en ese momento salía rumbo a la escuela, la mira y al hacerlo, siente un escalofrío recorrer su cuerpo, ella se gira como si la hubiesen llamado, lo mira por unos segundos y le saluda, Omar se queda paralizado sin saber qué hacer y venciendo sus pensamientos, responde el saludo, ella le sonríe y se marcha, el corazón de Omar, casi se rompe por los latidos  y reponiéndose a la situación, se encaminó a su trabajo.


    La mañana se fue tan rápido como vino, tanto fue el trabajo que confrontó, que no le alcanzó el tiempo para pensar en nada que no estuviera relacionado con su profesión, quiso pasar por la calle del liceo para ver a la chica y tratar de sacarle información sobre esa expresión, pero se vio obligado a atender una visita «inesperada» de la directora del liceo donde había dado la charla sobre seguridad y sismo.


    

      - Señor Curie, usted pensará que somos unas necias, pero queremos hablar con usted sobre la posibilidad de que…


    


    La directora mira a su colega y acompañante y luego de tomar aire continúa:


    

      - …Usted pudiera ayudar en nuestro instituto, creemos que…


    


    Omar no presta atención alguna a lo que le están exponiendo y mentalmente, se burla de las «viejas cacatúas» que interrumpieron sus planes y aparentando una compostura de interés a lo que le planteaban, se preguntaba de donde rayos iba a sacar tiempo para atender semejante pedido. Las señoras hablaban mientras Omar pensaba en la forma de sacarse de encima tamaño problema, pero de repente, le vino una idea, esa sería una forma de indagar sobre la personalidad de la joven que le había sorprendido con una expresión basada en un poema y viendo la posibilidad de «desentrañar» el misterio, dijo:


    

      - Señoras mías, ¡Cuenten conmigo!


    


    La alegría de las damas no se hizo esperar, los tres hablaron sobre la materia que podía escoger y de otros temas relacionados con la educación y sin darse cuenta, ya eran las tres de la tarde, Omar las invita a comer en un restaurante cercano a la oficina, pero ellas declinaron su invitación y esperando reunirse próximamente, se despidieron.


    Mira por la ventana de su oficina y sus pensamientos vuelan a los días en que esperaba a Narada a la salida de la Facultad de Medicina de la  Universidad Arquidiocesana donde estaba terminando un doctorado, luego caminaban por la avenida hasta llegar a la panadería a tomar café y hablar de los planes que tenían para el futuro, seguidamente marchaban a la plaza a continuar con sus sueños, que, finalmente lograron; después llegó la muerte de su padre, estaba preparado para eso, él le había confesado que le quedaban pocos meses de vida y le había hecho prometer que no se lo diría a su madre ni a su hermana, pero la partida inesperada de Narada, lo sorprendió totalmente, nadie se lo esperaba, no hubo un médico que le dijera que ella se iría, le había tomado tiempo asimilar ambas muertes, pero ahora, tenía que realizar una investigación, ¿quién era esa muchacha?, ¿cómo se llamaba? y lo más importante, ¿de dónde venía?.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

Capítulo 3


    Señales


     


     


    Camino a su casa, se detiene frente al supermercado donde había tenido «contacto» con la impetuosa joven e hizo memoria del incidente y rebobinando como si de una película se tratase, visualizó el momento cuando ambos rodaron por el piso, reaccionó al sentir que un conductor le reclamaba el hecho de estar obstaculizando la libre circulación vehicular. Llegó a su casa y, luego de servirse su habitual vaso de vino, salió a regar el jardín y al finalizar, se sentó en una de las sillas de metal y dirigió su mirada a la casa vecina, estuvo observándola por mucho tiempo, nunca lo había hecho porque no tenía motivo alguno para hacerlo, hasta ahora, seguidamente el padre de la familia llegó y Omar se fue a dormir.


    Morfeo tardó en presentarse… Un grupo de personas estaban a su lado para ayudarlo, pero esta vez, Omar corre detrás de un hombre que tiene una mancha en el cabello, parece pintura blanca, pero al acercarse al individuo, se da cuenta de que son canas, un mechón de canas, corre lo más rápido posible, pero el individuo es mucho más veloz y se pierde por las sombras de la calle. El despertador lo trae al mundo real con el torso sudado y con un dolor en las piernas, su cuerpo acusa un cansancio similar como cuando jugaba al fútbol años atrás, se sienta en la orilla de la cama y apoyando las manos sobre sus muslos dice con voz extenuada:


    

      - Ésta es la primera vez… que corro tras ese maldito, ¡la primera vez!


    


    Pasaron varios minutos antes de levantarse, su mente estaba en el sueño que había tenido, desde hacía quince años, tenía la misma imagen, un hombre que corría, no se le veía el rostro, solo la espalda, siempre se había preguntado: ¿quién será esa persona?, ¿por qué disparó?, ¿era muy importante el contenido de ese bolso? algún día lo sabría. 


    Ya en la oficina, comenzó a darle vuelta a la materia que tendría que enseñar en el instituto, pero, en realidad, no era eso lo que tenía en mente, lo que en verdad le atraía, era la idea de acercarse a la joven para saber cuál era la relación con Narada. Estaba absorto en sus pensamientos cuando suena el teléfono, era su hermana Cory, quería tener noticias de él, luego de varios minutos de conversación, Omar pregunta:


    

      - Cory, ¿qué sabes de la reencarnación?


    


    

      - No mucho, yo diría que casi nada, además, es contrario a mis creencias, ¿por qué?


    


    

      - Eh… no… por nada, solo preguntaba.


    


    

      - Omar, te conozco, algo relacionado con eso te está inquietando ¿verdad?


    


    

      - Bueno, digamos que… he visto cosas, cosas… que me han hecho pensar que hay algo más allá de mi nariz.


    


    

      - Hay cosas de cosas y mucha de ellas no tienen explicación, al menos por los momentos, no es que no las tengan, es que algunas veces, no queremos buscarlas.


    


    

      - Entonces… tendré que buscar información por otro lado.


    


    

      - Te dejo hermano, el deber me llama.


    


    

      - Suerte Cory, recuerda que te amo.


    


    

      - Igualmente y éxito en lo que vayas a emprender.


    


    La mañana fue insuficiente para terminar sus obligaciones y para adelantar su labor, delega en sus empleados lo menos urgente. Abandonó su oficina casi a las siete de la noche, después de «cenar» con comida chatarra, enfiló su vehículo a su casa, se sirvió su habitual vaso de vino y salió a regar el jardín, luego entró en la casa y se sentó en su sillón favorito a escuchar su música. Sus pensamientos vuelan al compás de la melodía cuando de repente, se levanta, corre a la biblioteca y comienza a leer uno a uno los títulos de los libros que ahí habían, luego de buscar por varios minutos, se detiene a pensar, él sabía que en algún lugar estaba lo que requería, luego recuerda las cajas que se guardaban en el garaje, estaba seguro que en ellas estaban las carpetas que Narada había guardado. Buscó los documentos que ella recogía de sus investigaciones extra curriculares y encontró unos recortes de periódicos y apuntes que hablaban de un hipnoterapeuta llamado Arnall Bloxham, un británico que aseguraba que, después de la vida mortal, existía otra vida, disertaba sobre la reencarnación y de otros temas que, por ser «revolucionarios» para la época, levantó roncha tanto en la comunidad cristiana como en la médica. Examinó todo los documentos que su esposa guardaba al respecto, se dio cuenta de que eran investigaciones de años, inclusive, desde antes de casarse, recordó con pesar que muy sutilmente, se burlaba de lo que ella le comentaba sobre la reencarnación. Una a una fue leyendo las páginas del cuaderno y entre los apuntes encontró unas notas donde ella decía que creía en la evolución humana, tanto física como espiritual.


    - Creo que el ser humano es algo más que huesos y carne, es una combinación de sentimientos y emociones, que, aunado a los conocimientos que va adquiriendo con la vida, va descifrando los designios de la naturaleza, son muchos los conocimientos científicos que el hombre ha memorizado en el cerebro como en el resto de las células que componen su cuerpo, pero a cada ser, como individuo, una vida no es suficiente, requiere de muchas vidas para que pueda evolucionar, con respecto a lo moral y espiritual, es algo mucho más profundo, reconozco que en eso, todavía estamos en la era de las cavernas, porque algunos dogmas, se oponen a que el ser humano, alce el vuelo a la siguiente etapa, que es la superación espiritual.


    Omar se queda pensativo con lo que ha leído, entendió por qué Narada no volvió a hablarle sobre sus creencias, ya que sin saberlo, él con su mente cerrada, no daba cabida a esas ideas, reconoció que más de una vez, pensó que su querida compañera estaba un poco «confundida» y su conciencia le recriminó el hecho de no ser más solidario con ella, él estaba descubriendo una faceta que no conocía de ella y se lamentó el hecho de no permitirle haberla compartido con él.


    

      - ¡Que estúpido fui Dios mío!, que estúpido.


    


    La luz del nuevo día lo tomó por sorpresa sentado en el piso de la biblioteca y sin haber terminado de leer las notas de esa maravillosa mujer que se había ido dejando un vacío tan grande como la soledad misma. Miró su reloj, eran las seis treinta, vio las carpetas y los cuadernos que Narada había dejado, nuevamente ve su reloj y se dijo:


    

      - Tengo que ir a la oficina, tendré que dejar esto para más tarde.


    


    Tomó todo y lo colocó nuevamente en la caja, se duchó y se dirigió a su trabajo.


    En su oficina pensaba la manera de relegar todo el trabajo en alguien y así poder tener el tiempo suficiente para poder dedicarse a desentrañar el misterio que envolvía una parte de la vida de su amada, en ese momento entra su socia y amiga, al verla, una luz se enciende en su cerebro y en forma intempestiva le dijo:


    

      - ¡Te vendo mi parte de la sociedad!


    


    La colega al verlo le dice sonriendo:


    

      - ¡Bien gracias! ¿y tú?


    


    Omar sonríe también y responde:


    

      - Disculpa Laura, pero estos días han sido para mí…


    


    

      - No se te nota nadita, en la firma, hasta los planos se han dado cuenta de ello.


    


    

      - ¿Es tan evidente acaso?


    


    

      - ¿Qué crees? algunos piensan que una mujer te tiene loco, ¿es eso acaso?


    


    Omar sonríe nuevamente y responde:


    

      - No, no es eso.


    


    

      - Entonces… ¿qué es?


    


    

      - Bueno Laurita, he estado pensando en volver a la docencia.


    


    

      - ¿A la Universidad?


    


    

      - Bueno… en realidad, no, tengo una oferta en un liceo.


    


    

      - ¿Estás seguro de lo que vas a hacer?


    


    Omar piensa por unos segundos, luego responde:


    

      - No, no lo estoy, pero ya he tomado una decisión y no me voy a echar atrás, si te interesa lo de la venta de las acciones, habla con Carlos y Veda, ellos se encargará del papeleo.


    


    

      - Lo pensaré, pero dame unos días y te daré una respuesta.


    


    

      - Tienes el tiempo que quieras, luego me das a conocer tu decisión.


    


    Mira su reloj y tomando las llaves de su vehículo, se marchó diciendo:


    

      - El puente es todo tuyo capitana.


    


    No veía la hora para llegar a casa, todo su pensamiento estaba en las notas que había escrito la que había sido en el pasado, el ser más importante de su vida. Sin darse cuenta estaba sentado en el piso con las cajas que contenían los cuadernos y las carpetas, ojeaba cada uno de éstos mientras se volvía a recriminar el hecho de no haberle puesto atención a los planteamientos y teorías que su amada tenía respecto al tema. Toma nuevamente el cuaderno que anteriormente estaba leyendo y continuó con la lectura: 


     - Quiero graduarme de médico para darle un giro a la medicina, ya que no creo en la filosofía médica de separar el cuerpo del alma, porque los dos elementos son uno mientras están en este mundo, estoy segura de que si la medicina viera con los ojos del espíritu y si escuchara con otro tipo de oídos, en vez de hacerlo con un estetoscopio, la mayoría de las enfermedades se erradicarían de este mundo, estoy plenamente convencida de que los trasplantes de órganos fallan, no por la incompatibilidad del factor hematológico del donante – receptor entre otros, sino por la memoria que tiene el órgano a implantar, he llegado a creer, como dije antes, que todo nuestro cuerpo tiene memoria, pero no una «memoria de programación», como se dice en la Internet, donde muchas personas hablan del tema con otro tipo de concepto, a la memoria a la que me refiero, es a la que está ligada a la conciencia del ser, donde cada una de las partes de nuestro cuerpo, sabe lo que es y qué es lo que hace porque el cuerpo humano es el templo de la vida y tiene una especie de conciencia colectiva y no nos hemos dado cuenta de ello porque no hemos visto al cuerpo como un ser inteligente, donde nosotros, los llamados «conciencia» moramos por tiempo definido.


    Omar interrumpe su lectura para pensar en lo que ha leído, por el momento, no sabe que pensar, pues los conceptos que ella había escrito en su cuaderno, eran totalmente extravagantes, él no se había tomado el tiempo para discernir sobre el cuerpo humano, ya que había crecido con una creencia generalizada de la vida. Todo lo que conocía y veía, era normal en su mundo y en su mente, los seres vivos crecían, se multiplicaban y morían pero, que el cuerpo humano, tuviera conciencia de su vida como ser vivo, era bastante extraño. Miró las letras del cuaderno y a su recuerdo llega uno de los momentos en que la encontraba escribiendo, se le aproximaba para ver qué era lo que hacía y ella, muy «sutilmente», cerraba el cuaderno y le distraía la atención con alguna pregunta o algo que le desviara el interés en otra cosa, nuevamente se sintió como un rufián y entendió, que el tiempo que le quedaba de vida no sería suficiente para arrepentirse de su estupidez. Se dirigió a la cocina con el cuaderno a prepararse un café y continuó con la lectura:


      - He realizado investigaciones sobre los trasplantes y lo que más me llama la atención es, que dichos trasplantados han soñado con cosas que no están relacionadas con ellos y eso es lo que más me apasiona, porque el amor de los donantes, en algunos casos, era tan fuerte y grande, que dejaron plasmado en su cuerpo, la imagen de un ser o seres especiales para ellos, es por eso que los trasplantados sueñan con personas y lugares que no conocen y en algunos casos, sin conocerlos siquiera, las extrañan. Otros han cambiado sus hábitos alimenticios, llegando algunos, a convertirse en vegetarianos, cuando anteriormente, habían sido unos carnívoros consumados. Estoy segura de que todo lo que nos rodea, influye, marca y contamina nuestro ser, el fumador, daña todo su cuerpo con el cigarrillo, el alcohólico con la bebida. El que ama; y ama de corazón, con un amor verdadero y desinteresado, más que protegerse, crea una barrera contra ciertos males que he visto, los que odian, generalmente sufren de úlceras estomacales y dolores en la espalda, el peso de ese sentimiento es tan grande, que deteriora el centro de gravedad del cuerpo y cargar un peso muerto, no es de utilidad para éste. Puede ser que un donante haya sido en su vida un ser despreciable, el receptor, tal vez lo haya sido también, en ese caso, el odio del uno, se alimentaría del otro y puede que no exista rechazo alguno, pero creo que no sea posible, porque he visto, que hasta el ser más miserable cambia cuando se ve cara a cara con la muerte, de alguna forma, su maldad se desvanece, porque al pedir a Dios ayuda a la remisión de su enfermedad, el estado anímico de enfermo, cambia y esa pequeña evolución altera el patrón que su conducta tuvo y los posibles vínculos que pudieron existir, se desmoronan, a la larga, esto trae como consecuencia el rechazo, porque la carga negativa que el rencor tiene, no es compatible con el cambio de actitud de receptor, por más inmunosupresores que se le administre al paciente, el rechazo ocurrirá, es como una especie de auto castigo, las acciones del pasado se evaporaron en parte y su cuerpo no quiso reconocer los malos recuerdos del donante, es por eso que, el comportamiento del ser humano, debe ser recto, porque, uno nunca sabe, cuando será alcanzado por sus acciones y su pasado.      


    El sonido de la cafetera, interrumpió su lectura, su cabeza es un tumulto de pensamientos en ebullición al igual que el agua del recipiente, todo lo que Narada había escrito, estaba en contra de los cánones de la lógica, estaba convencido de que si estuviera viva y diera a conocer esas teorías, de seguro, la hubieran llevado a un manicomio. Mecánicamente se sirvió el café mientras analizaba lo planteado por la mujer y por más que le daba la vuelta, no lograba dar forma al tema, reconoció que en su vida, nunca le había llamado la atención los tratados de índole místico o metafísico, su mundo eran las matemáticas y las cosas tangibles, tenía la convicción de que estar en el aire, era para los creyentes de brujas, duendes y otras supercherías, él, en cambio, tenía las «patas» bien puestas en el suelo y todo lo que le oliera a fábula y a cosas por el estilo, sencillamente, no lo aceptaba. Toma otro sorbo de café y recordó que una vez, cuando veían un programa en la televisión sobre una regresión, él le había comentado que no creía en esas cosas y que era mejor ver otra cosa ya que eso, era falso, ella cambió el canal mientras le decía:


    

      - Amor, existen otras realidades, las cuales, están más próximas a nuestro mundo de lo que imaginamos.


    


    Y con pesar se preguntó:


    

      - ¿Por qué no compartí con ella sus ideas?


    


    Había amargura en sus reproches, pero, ya era demasiado tarde, no había vuelta atrás y por más que se recriminase, jamás tendría la oportunidad de enterarse de sus pensamientos y creencias. Taza en mano, regresa a la biblioteca y retoma la lectura:


      - El amor a la vida misma, es la llave de la felicidad, compartir con nuestro entorno el amor que la vida nos ha brindado, es, lo menos que podemos hacer, dar amor es más fácil que recibirlo y una persona que brinda amor, está en paz con la naturaleza, con el universo y consigo mismo, porque todos somos parte del mismo mundo, del mismo entorno, si tratamos con desprecio a nuestros semejantes y a la naturaleza, ese desprecio, se memorizará en nuestro cuerpo y cada una de nuestras células, estarán marcada con esa energía que a la larga, se revertirá en nuestra contra y de un modo u otro, seremos alcanzados por esa amargura, por ese odio. La mayoría de los primeros trasplantes fallaron por ese sentimiento, los médicos no ven más allá de la materia y no tiene culpa alguna de ello, así se lo enseñaron, así lo enseñarán y el éxito que hoy en día, tienen ese tipo de intervenciones, es por la gran cantidad de inmunosupresores que el receptor tiene que ingerir, llevando a una especie de amnesia al órgano donado y al receptor de éste. Pienso que, cuando la esencia del hombre cambie y su forma de actuar sea más benigna con sus semejantes y con la naturaleza misma, los trasplantes serán más fáciles de realizar,  porque entre ambas partes habrá una empatía que eliminará en gran parte, el rechazo.


    Para Omar, todo lo que estaba leyendo era muy confuso, él no tenía conocimiento alguno sobre medicina y sobre trasplantes, menos y aunque el texto, estaba escrito en un lenguaje sencillo, no lograba entenderlo del todo, se levantó del piso y estirando su espalda, caminó hasta la ventana que daba a la calle, vio como el cielo se iba encapotando por las nubes que anunciaban la posible llegada de la lluvia, mientras pensaba en lo que había leído, entendió que ella, la mujer que había amado más que a su vida, era una especie de filósofa y esa parte, no la conoció, tal vez se la ocultó por no querer tener un choque de ideas, ya que ella era de las que no le gustaba tener discusiones estériles con nadie, una figura atrajo su atención, era la joven que llegaba de clases, se quedó mirándola, ella, percibió esa mirada, se detuvo en la entrada de la cerca de su casa y al mirar a la ventana donde se encontraba él, le miró, Omar sintió una especie de frío recorrer su espalda, la joven permaneció por unos segundos observándolo, luego, saludándolo con una sonrisa, se introdujo a su casa, Omar quedó petrificado, había en esa muchacha algo que le daba una sensación extraña y no sabía, que cosa era.


     


    

     


    

      - Bendición mamá, ¿cómo estás?


    


    

      - Dios te bendiga hija, ¿cómo te fue en el liceo?


    


         - Bien mami, la misma cosa, siempre la misma cosa.


    La joven mirando a su alrededor, siente el silencio en la casa, mira a su madre y pregunta:


    

      - ¿Dónde están todos?


    


    La madre terminando de preparar le almuerzo responde:


    

      - Fueron a recibir a tu padre al aeropuerto, hoy llega de España.


    


    

      - Ah, lo había olvidado, ojala me traiga algo bonito.


    


    Recostó su cabeza en el brazo que tenía sobre la mesa y quedó en silencio, la madre lo nota y pregunta:


    

      - ¿Ocurre algo?


    


    Ella responde con una pregunta:


    

      - ¿Dónde conocimos al ermitaño?


    


    

      - ¡Hija!, no seas grosera, no me gusta que llames a las personas con apodos.


    


    Ella jugando con uno de los cubiertos responde:


    

      - Yo lo conozco mamá, pero no recuerdo de dónde.


    


    

      - ¿Se te olvidó que chocaste con él en el supermercado? ahí fue donde lo conociste.


    


    

      - No mamá, yo lo conocía desde mucho antes.


    


    

      - Imposible, porque después de casi quince años que llevamos viviendo en este lugar, esa fue la primera vez que lo tratamos y fue en el supermercado.


    


    La joven continúa jugueteando con el tenedor y agrega:


    

      - Estoy segura de que ya lo conocía de antes.


    


    

      - Seguramente lo confundes con otra persona, algún artista de televisión tal vez, pero te aseguro de que no lo conoces, al menos, tu papá y yo no lo habíamos tratado anteriormente.


    


    Ella no responde y como le vino la inquietud, se le fue, saltó a la sala a encender el televisor y olvidó el tema con el canal HTV. 


    

      - ¡Sorpresa!


    


    Gritan Pedro y sus hijos al llegar a la casa, Margarita sale al encuentro de la familia diciéndoles:


    

      - Llegan a tiempo, el almuerzo está servido.


    


    En la mesa las preguntas vienen y van, todo gira en relación al viaje del padre, éste le cuenta todo lo relacionado con el mismo y las peripecias que tuvo que realizar para abordar el avión, pues al parecer, hubo un error en la venta de los boletos de viaje. Todos comparten el almuerzo y halagan a la jefa de hogar por lo bien que le quedó, Pedro comenta que para acompañar tan esplendida comida hace falta algo.


    

      - He traído una buena carga de un licor que estoy seguro les va a encantar. 


    


    Se levanta y abriendo una de las cajas, extrae una botella de vino, se sienta a la mesa y mirando a Saleska agrega:


    

      - Solo para los más mayores, por supuesto.


    


    Pedro sirve la bebida en las copas de Alberto, Adriana y Margarita, cuando se va a servir, se da cuenta de que Saleska está como en otro lugar, él mirándola pregunta:


    

      - ¿Ocurre algo hija?


    


    La joven, con la mente entre el recuerdo y el presente contesta mientras mira la botella:


    

      - Yo ya he tomado antes de ese vino, pero no recuerdo donde.


    


    El padre se le queda mirando y pregunta:


    

      - ¿Has tomado vino?, ¿a escondidas?, mira que eres menor de edad, no debes hacer semejante cosa.


    


    La chica tratando de recordar continúa:


    

      - No, fue en compañía de alguien, pero no recuerdo con quien.


    


    Pedro y Margarita se miran y es la madre que con preocupación pregunta:


    

      - ¿En dónde y con quién?


    


    Los hermanos que escuchan el interrogatorio, comienzan a recriminarle su comportamiento, la madre, insiste en indagar:


    

      - ¿Con quién has estado bebiendo Saleska?, ¿con quién, en dónde y desde cuándo lo has estado haciendo?


    


    Ella confundida por las demandas responde:


    

      - No lo sé, solo recuerdo que hace mucho tiempo había tomado de ese vino y lo tomábamos comiendo queso.


    


    

      - ¿Lo tomábamos?


    


    Preguntó la madre con un tono de nerviosismo en la voz.


    

      - Si… era en otro lugar, parecía que era en…no recuerdo bien.


    


    

      - ¡Esto tenemos que resolverlo ya!


    


    Dice la madre en voz alta y levantándose de la mesa, se dirige a la joven diciéndole:


    

      - ¡Vamos, tú y yo tenemos que hablar!


    


    Y agarrando a la chica por el brazo, la haló para llevarla a la habitación de la joven. Saleska no entendía lo que ocurría y nerviosa pregunta:


    

      - ¿Qué es lo que pasa mamá?


    


    La mujer no responde, en su mente hay muchas cosas, muchas preguntas y unas de ellas era, si la joven Saleska ya se había entregado a un hombre a tan temprana edad.


    

      - Mamá, ¡respóndeme por favor!


    


    

      - ¡Cállate y camina!


    


    Fue la respuesta que obtuvo la chica mientras su madre la halaba por las escaleras, ella por más que trataba de liberarse de la mano de su madre, no podía lograrlo.


    

      - Suéltame por favor mamá, ¡me haces daño!


    


    La reacción de la mujer no se hizo esperar, de un empujón, la proyectó hacia la puerta de la habitación de su hija, Saleska con el miedo reflejado en su rostro preguntó:


    

      - ¿Qué es lo que te pasa mamá?, ¿vas a matarme acaso?


    


    

      - ¡Eso es lo que haré si no me explicas con quién te estás viendo!


    


    Ambas entran en la habitación, Margarita cierra la puerta con tal fuerza que ésta rebota en el marco y queda entreabierta.


    

      - Ahora mismo me explicas: ¿qué es eso de estar bebiendo con una persona que no recuerdas? de seguro puso un narcótico en el vaso y te manoseó.


    


    Saleska estaba asustada, esta era la primera vez que veía a su madre reaccionar de esa forma, trató de esconderse en el baño pero ella la agarró por un brazo, la tiró sobre la cama y preguntó nuevamente:


    

      - ¿Quién es ese hombre con que te emborrachas? ¡Responde!, ¡o te muelo a palos!


    


    La joven comienza a sollozar del miedo, la madre la agarra por las muñecas y gritando vuelve a preguntar:


    

      - ¿Con quién has estado bebiendo? ¡Vamos dime!, ¿con quién?


    


    El sollozo se convierte en llanto y luego en gritos, el resto de la familia al escuchar el escándalo, sube a toda prisa y en el momento en que la mujer está levantando la mano para abofetear a la indefensa muchacha, Pedro grita:


    

      - ¡Alto mujer! ¿Qué crees que vas a hacer?


    


    La mujer reacciona y se da cuenta de lo que iba a cometer, con asombro se cubre la boca con ambas manos y mirando a su esposo pregunta:


    

      -¿Qué he hecho Dios mío?


    


    La chica al sentirse liberada del ataque de su madre, se arrincona en la cama, dándoles la espalda a los miembros de su familia. Pedro se acerca a su esposa y llevándosela hasta la puerta pregunta:


    

      - ¿Es que te volviste loca acaso? ¡Mírate!, pareces otra persona, ¿es que quieres que nuestra hija nos tema?, ¿qué fue lo que te pasó?


    


    Ella, visiblemente avergonzada, no sabe que decir y pasándose la mano por la cabeza y con la voz hecha pedazos responde:


    

      - Te juro que no sé lo que me pasó, ¡te lo juro!, Pedro, estuve a punto de golpear a Saleska, ¡qué horror!, ¡esto no me lo perdonaré jamás!


    


    Se aproximó a su hija para disculparse, pero, al sentir la mano de su madre, del pánico se estremeció, trató de tomarla por un brazo, pero la joven fue más ágil que su madre, saltó de la cama y se encerró en el cuarto de baño, la madre mirando a su esposo preguntó:


    

      - ¿Qué vamos a hacer?


    


    Él no responde, solo se limita a mirarla, ella se acerca a la puerta poniendo las manos en la madera le dice:


    

      - Hija, ¡perdóname!, ¡no sabía lo que hacía!, ¡te lo juro!, abre la puerta por favor, quiero hablarte.


    


    Al otro lado de la puerta se oye el llanto de la pobre chiquilla, que más que desesperación, la embargaba el miedo y el desamparo, en ese momento, la joven miró por la ventana y algo de la situación que está viviendo, le pareció familiar, el estar llorando dentro de un cuarto de baño ya lo había vivido antes y eso, aumentó su temor.


    

      - ¡Hija por favor!, ¡abre la puerta!


    


    Ruega una vez más la madre, el llanto de su hija se oye a través de la puerta y con el corazón comprimido por el remordimiento, comienza a llorar también, su esposo la retira de la puerta y le dice:


    

      - Creo que es mejor que la dejes sola, ella debe asimilar la situación y con tu actitud, no lograrás que salga, vamos, ya habrá tiempo para hablar con ella.


    


    

      - Si, pero lo que hice hoy no tiene nombre, te juro que no sé qué me pasó, yo misma estoy sorprendida de lo que he hecho.


    


    

      - Vamos Margarita, aquí no hay nada que hacer.


    


    Pedro la toma por un brazo y halándola suavemente le dijo:


    

      - Vamos, vamos.


    


    Margarita reprimiendo el llanto, se aleja de la puerta, todavía se escucha el llanto de la chica y eso hace que se regrese, Pedro le presiona el brazo y le dice:


    

      - Te dije que la dejaras, por favor, vete de aquí.


    


    Todos menos el padre, abandonan la habitación, Margarita desde el borde de la escalera, voltea la cabeza y mirando a su marido, le da a entender lo mal que se siente, él comprende el mensaje y le dice:


    

      - Ve, trataré de hablar con ella.


    


    Margarita y sus hijos bajan a la sala, entre los tres hay un silencio pesado, Margarita no entendía su irracional comportamiento, Alberto y Adriana se sienten culpables por haber actuado en la forma que lo habían hecho, Alberto piensa que si se hubiese mantenido callado, tal vez su madre no hubiera actuado de esa forma, Adriana por su parte piensa que en lugar de agredir a su hermana y hubiese sido un poco solidaria, tal vez las cosas no hubieran llegado a mayores. En la habitación, Pedro toca muy sutilmente la puerta del baño esperando que su hija responda, ella, sentada en el piso, con los ojos enrojecidos y la mirada perdida, no escucha el llamado de su padre, éste insiste nuevamente y esta vez, la joven demanda:


    

      -¡Por favor…! ¡Déjenme sola!


    


    

      - Hija, soy yo, ¡abre la puerta por favor!


    


    Saleska, acurrucada sobre el piso, aprieta sus piernas con sus brazos a su pecho, cierra sus enrojecidos ojos y suspira, duda por un momento, luego pregunta:


    

      - ¿Vas a pegarme?


    


    Pedro sonriendo por la pregunta responde:


    

      - No hijita, no lo haré.


    


    

      - ¿Me lo juras?


    


    

      - Te lo juro, sabes que no haría tal cosa, ¡créeme!, no lo haría.


    


    La joven secándose la cara con el dorso de sus manos, se incorpora, se aproxima a la puerta y poniendo su frente a la madera pregunta nuevamente:


    

      - ¿Me das tu palabra papá?


    


    

      - Palabra de honor Saleska.


    


    La joven pone la mano en el picaporte y muy lentamente, gira el pomo y el pestillo, libera la puerta, Pedro espera que sea ella la que tome la iniciativa y se retira hasta la pequeña butaca que está al lado de la cama de su hija, se sienta e invita a su hija a salir, ella lo mira con cierta desconfianza y haciéndole señas con la mano le insta a que salga, ella asoma la cabeza y mira con temor, Pedro le extiende la mano y le dice:


    

      - Ven, vamos a charlar.


    


    La invitación le recuerda lo que le había dicho su madre minutos antes, e instintivamente, se regresa a la puerta, Pedro se la queda mirando y nuevamente le pide:


    

      - ¡Vamos!, no tengas miedo mi amor.


    


    Saleska no está plenamente segura de lo que va a hacer, nuevamente mira a su alrededor y al ver que no hay moros en la costa, se aproxima a su padre, éste le extiende las manos y levantándose, la abraza, ella comienza a llorar nuevamente, el padre acaricia la cabeza de su hija y le pide que se calme, ella al escucharlo, siente que su desengaño aumenta, dando rienda suelta a sus emociones, Pedro se da cuenta de que pedirle que se calme, es incongruente, ella tiene que desahogarse y asimilar la situación, finalmente, se tranquiliza, luego se sienta en su cama y mirando a su padre pregunta:


    

      - ¿Qué es lo que le pasa a mamá? nunca la había visto así.


    


    Pedro, tratando de ser lo más sincero con su hija responde:


    

      - Hija, créeme que no lo sé, ¡te lo juro!, esta es la primera vez que la veo comportarse en esa manera.


    


    La joven siente un gran peso en su pecho y con voz entrecortada dice a su padre:


    

      - Yo no... yo no he hecho nada malo papá, ¡te lo juro!, lo único que dije fue que ya había tomado de ese vino y le comenté a mamá antes de que ustedes llegaran, que me parecía haber conocido anteriormente al ermitaño, es la misma sensación que tengo con el vino y no sé si fue un sueño o mi imaginación, pero te aseguro papá, no he estado con nadie tomando a escondidas como dijiste, no soy capaz de eso y nadie me ha narcotizado para abusar de mi como mamá sugiere.


    


    Pedro se sintió incómodo al escuchar a su hija, ella tenía razón, él había insinuado que su hija había ingerido el licor a escondidas, eso había sido un error, la miró y se dio cuenta de lo que decía era verdad, Saleska no era capaz de algo semejante, la conocía muy bien, sabía que al salir del liceo, se marchaba a su casa, nunca llegaba tarde y no tenía malas juntas, como aseguraba su suegra.


    

      - Si mamá ha decidido desconfiar de mí, entonces papá, ¡te exijo que me lleves a un colegio de monjas y me internes ahí!, no quiero tener en mis espaldas, la mirada desconfiada de mamá.


    


    

      - Eso hija, no será necesario, hablaré con ella y te aseguro que no se volverá a repetir, es más, quiero que ella hable contigo para que ese escollo, quede definitivamente muerto.


    


    La joven al escuchar la proposición de su padre, se incomoda, él nota el cambio en su hija y con voz tranquilizadora le indica:


    

      - No te preocupes, te aseguro de que todo será normal, sin violencia alguna, ¿estás dispuesta a hablar con ella en esos términos?


    


    No está muy segura pero la mirada de su padre la tranquiliza, ella sabe que no podrá evitar ese encuentro y al pensar en ello, un iceberg se aloja en su estómago. En la sala, Margarita mira su reloj, el tiempo está pasando y Pedro no ha bajado de la habitación de Saleska, los nervios la devoran y estrujándose las manos espera con impaciencia el momento de saber que ha ocurrido con su hija.


    

      - ¡Que estúpida he sido!, ¿cómo se me ocurre actuar de esa forma?, ¿qué me pasó Dios mío?, ¿qué me pasó? no logro entenderlo, ¡esa no soy yo!


    


    Sus pensamientos fueron interrumpidos con la presencia de Pedro.


    

      - Tenemos que hablar Margarita.


    


    Mira a sus hijos y pregunta:


    

      - ¿Nos disculpan?


    


    Alberto y Adriana abandonan el recibidor, Margarita ve en la mirada de su esposo algo que la preocupa, éste se acerca y tomando asiento al lado de su esposa de dice:


    

      - Tienes que resolver un «problemita» con nuestra hija.


    


    

      - ¿Y cuál será?


    


    Pregunta la mujer con un tono de nerviosismo en la voz.


    

      - Bueno mujer, entre otras cosas, nuestra hija cree que es mejor estar interna en un colegio de monjas que vivir bajo sospecha.


    


    

      - ¿Qué?


    


    

      - Como lo oyes, ella piensa que si vas a dudar de su integridad moral…


    


    Margarita recordando parte de la discusión con su hija se avergüenza de ello, se tapa la boca con sus manos y mirando al techo exclama:


    

      - ¡Oh Dios!


    


    

      - ¿Qué fue lo que te paso mujer?, ¿por qué agrediste a Saleska de esa forma?


    


    

      - No lo sé Pedro, ¡te lo juro!, no lo sé.


    


    

      - Bueno, mujer, ella te espera en su habitación, ¿crees que podrás hablar con ella… sin llegar a mayores?


    


    Margarita lo mira y tragando grueso le dice:


    

      - Tengo miedo y vergüenza.


    


    

      - Pero tienes que resolver ese problema y mientras más pronto, mejor ¿no crees?


    


    Margarita duda, pero se da cuenta de que lo que dice su esposo, es verdad y armándose de valor responde:


    

      - Si, vamos… pues.


    


    Él extiende su mano y ella la toma, salen en silencio rumbo a la habitación de su hija donde espera con más desesperanzas que miedo. A Margarita se le hizo eterno el trayecto entre la sala y la habitación de su hija y al llegar a la puerta de la misma, sintió un peso enorme en sus manos, no pudo abrirla, ella mira con cierto estremecimiento el picaporte y por más esfuerzo que hace, no logra levantar su mano, Pedro al verla en ese estado de dudas, la mira y abre la puerta, ella cambia de color cuando su esposo la invita a entrar, la chica al verlos entrar, se paraliza, un temor recorre su cuerpo al ver a su madre, instintivamente se coloca al lado de la puerta del baño, su padre le hace señas para que se siente en la cama, pero ella haciéndose la desentendida, no obedece. Margarita con la vergüenza como vestimenta, se sienta en la pequeña butaca y con la mirada en el piso, espera a que ocurra un milagro que la saque de ese atolladero, Pedro se mantiene en pié esperando que la atmósfera se disipe, luego de unos segundos tan pesados como una montaña, toma la iniciativa.


    

      - Creo que tenemos que resolver este mal entendido, ésta es la primera vez que ocurre algo parecido en  esta casa, espero que sea la última; y quiero pedirte disculpa hija mía, yo tuve que ver con lo que aquí pasó.


    


    Margarita no dice nada, la chica tampoco, ambas tratan de no cruzar sus miradas, Pedro se da cuenta de que ninguna de las dos quiere intervenir y para acelerar la solución del problema pregunta a su esposa:


    

      - Margarita, ¿qué te hizo actuar de esa forma?


    


    Ella lo mira con sorpresa, entonces se da cuenta de que no tiene escapatoria y sacando de su alma la fuerza que requería, encaró el problema.


    

      - En realidad, no lo sé.


    


    

      - Pero actuaste…


    


    

      - Si, tienes razón, pero como dije anteriormente, no lo sé.


    


    

      - Algo en tu inconsciente te motivó a actuar así mamá.


    


    La intervención de la joven fue como un sablazo en el ánimo de sus padres, Margarita, con la sorpresa reflejada en la cara, no entiende del todo lo que su hija ha dicho y antes de que ella pudiera decir algo, Saleska continuó:


    

      - Tu actuación, obedece a un recuerdo reprimido en tu inconsciente que afloró al relacionarlo con esta situación, sabes bien que no tengo malas mañas como otras chicas que tú conoces, pero al relacionar mis recuerdos inconsciente con los tuyos, se disparó un resorte que revivió una mala experiencia en tu juventud y sin darte cuenta, actuaste conmigo, como lo hicieron contigo.


    


    Margarita mira a su hija fijamente, se lleva las manos a la boca en el momento en que desmesuradamente, abre sus ojos, por su mente pasan los recuerdos que, efectivamente, estaban escondidos en el sótano de su alma, ¿cómo era posible que lo hubiese olvidado? apenas tenía 13 años, en casa de sus abuelos, hubo una fiesta, ella, con todos sus primos, comenzaron a beber los restos de las botellas que encontraban, era una travesura que generalmente hacían cuando tenían oportunidad, pero al parecer, en esa oportunidad, se les fue la mano, uno de sus tíos los encontró a todos durmiendo la borrachera, su madre le dio un trato tan denigrante… lo más traumático fue la visita al médico, se comprobó que era virgen todavía, luego vino la desconfianza y al cumplir los 21 años, su matrimonio hizo que todo quedara en el olvido, hasta ahora, que florecieron nuevamente. Trató de preguntar a su hija, de cómo se había enterado de su secreto, pero pensó que su pregunta pudiera traer más leña al fuego, volvió a la realidad cuando su Padre preguntó a Saleska:


    

      - ¿Qué te hace pensar que tu madre haya pasado por algo semejante?


    


    Margarita interviene y para maquillar el ambiente, toma el control de la situación diciendo:


    

      - Hija, quiero pedirte disculpas por mi actuación, creo que en ese momento me porté como una cualquiera.


    


    Se levantó y abrazando a su hija, lloró amargamente con la joven, de nuevo por su mente desfilaron los amargos recuerdos de su niñez, nunca le perdonó a su madre la humillación por la que la hizo pasar y al recordar lo mal que hizo sentir a su hija, se dio cuenta de que ella tenía la razón y como consiguiendo una respuesta fácil a su pregunta, se dijo que era la vieja intuición femenina la que le hizo pensar en esa forma, Margarita hace una señal a su esposo para que las deje solas, él entendiendo el mensaje, se retira sin que la chica se dé cuenta.


    Pedro se pone a analizar lo que había escuchado, su hija había empleado un lenguaje muy característico de los psicólogos, se sintió orgulloso de ello, eso demostraba que Saleska era una joven interesada en los libros, estaba seguro de que su hija «devoraba» los de la biblioteca del liceo.


    Margarita en la habitación pregunta a su hija:


    

      - Saleska, dime algo, ¿qué te hizo pensar que mi actuación se debe a un recuerdo reprimido?


    


    Saleska no tiene una respuesta a esa interrogante, lo que dijo fue algo que le saló de alguna parte de su mente y para no caer en detalles y teniendo en cuenta la experiencia reciente, prefirió mentir diciendo:


    

      - Lo dije pensando que era lo más lógico mamá, solo eso.


    


    Margarita siente un alivio al escucharla, piensa que su secreto se encuentra a salvo, dirige su mirada a la ventana y mirando a la nada, analiza lo ocurrido, su comportamiento, su actitud y se desprecia por eso. Saleska poco a poco va cediendo, en su mente hay un torbellino de emociones e interrogantes, siente cosas que nunca había sentido y se da cuenta de que no podrá contárselas a su madre ni al resto de su familia, no confía en ellos, esas visiones que le llegan como un celaje, tendrán que quedarse en su cabeza, analizarlas con la ayuda de alguien que no la juzgue, pero ¿a quién podrá recurrir para solicitar esa ayuda? en ese momento, se sintió totalmente sola y un miedo a que la creyeran loca, la embargó. Margarita se separa de su hija y mirándola le dice:


    

      - Saleska, hija, nuevamente te pido perdón, quiero que sigamos siendo amigas y eso que me dijo tu padre, no me parece, no pienso internarte en ningún colegio de monjas, eso, no es una experiencia muy buena que digamos.


    


    La chica pensando en dos cosas a la vez pregunta; 


    

      - ¿Por qué mamá?


    


    

      - Yo estudié toda la primaria y el bachillerato en uno de esos colegios.


    


    

      - ¿Y qué pasó? 


    


    

      - Algún día te contaré, pero, por los momentos, quiero que saques de tu cabeza esa idea, ¿de acuerdo?


    


    La joven mecánicamente responde:


    

      - Está bien.


    


    Margarita la toma de la mano, camina hasta la butaca, se sienta y mirándola a los ojos le dijo:


    

      - Hija, sé que es difícil lo que te voy a pedir, pero trata de que esto no dañe nuestra relación de madre e hija, si tienes alguna duda de algo, o algún problema, por favor, no dudes en llamarme ¿sí?


    


    La joven sosteniendo la mirada responde afirmativamente, pero algo en el alma de Margarita, le decía que no lo haría, vio en los ojos de su hija un halo de amargura y lejanía, era comprensible, ella había herido de muerte la confianza que había entre las dos, sintió que la atmósfera de la habitación se estaba poniendo pesada, se dio cuenta de que no podía hacer más nada, se levantó, abrazó nuevamente a su hija y le dijo con un dolor en el alma:


    

      - Lo que te he hecho, no lo olvidarás nunca, pero yo trataré de que lo llevemos lo mejor que podamos.


    


    Le besó los cabellos, acarició su rostro y mirando el techo de la habitación, suspiró, besó nuevamente los cabellos de su hija y le preguntó:


    

      - ¿Vienes al comedor?


    


    La chica la mira como diciendo ¡que pregunta! y responde:


    

      - No mamá, perdí el apetito, en la cena tal vez.


    


    Comprendiendo que había sido una mala idea, agrega:


    

      - Entiendo, nos vemos en la cena.


    


    Margarita cierra la puerta, su corazón está por salírsele por la boca cuando se recuesta en ésta, del otro lado, una joven con el suyo destrozado por un incomprensible arrebato de ira reprimida, se sienta en su cama y suspira, mira a través de la ventana, las nubes que anuncian una fresca noche mientras sus pensamientos, se pierden con el viento.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

Capítulo 4


    Hallazgos.


     


     


    Omar se sienta frente a su escritorio, abre una de las gavetas y extrae un álbum de fotografías, en todas, aparecía ella, era muy rara la foto donde aparecían los dos, pues, él era quien manejaba la cámara, sonríe al recordar una que otra anécdota. A su mente llegó el primer encuentro con ella, fue en un restaurante self service, ella venía distraída mirando a otro lado, él miraba la bandeja para no regar el refresco de cola que estaba por rebosar el vaso, nunca supo quién colisionó con quién, lo cierto fue que ambos terminaron en el piso, ella sobre él y luego de mirarse con reproche el uno al otro, terminaron riendo, ella intentó ayudarle para que se levantara y él, haciéndose el pesado, la devolvió al piso nuevamente, Omar reconoce que hubo un momento en que perdió la noción del tiempo, porque esos hermosos ojos, le llevaron a otra dimensión y le hicieron una herida en el corazón, que solo se curó el día en que se amaron. Su vida cambió desde el día en que la conoció, esa mujer le había cortado las alas, casi no se gradúa por estar pensado en ella, de hecho, rebajó ocho kilos, su madre y su hermana le pedían que fuera al médico, porque no era normal, que una persona perdiera peso en una forma drástica, luego, al conocerla, le agradecieron el haberle quitado la mala costumbre de comer comida basura.


    

      - ¿Cuál es tu nombre?


    


    Le preguntó ella cuando se vieron por segunda vez.


    

      - Omar.


    


    

      - ¡Omar! si cambiamos las letras, te llamarías... amor… o Roma ¿verdad? 


    


    Dijo ella con tono de burla mientras se reía.


    

      - Pues... si, ¿Y el tuyo?


    


    

      - Narada.


    


    Omar quiso mofarse de su nombre, decidió llamarla naranjada, limonada o algo por el estilo, pero cuando ella lo miró, lo desarmó totalmente y nunca le hizo el comentario.


    

      - ¡Casi te olvido Narada!, de no haber sido por esa muchacha.


    


    Dijo mientras acariciaba el rostro de la mujer  en una de las fotos. 


    

      - Siempre creí que no conocería a otro familiar tuyo, pero este mundo es muy pequeño mi amor, muy pequeño, tal vez me digan algo que no haya sabido de ti.


    


    Se puso a pensar y en su mente, la imagen de la mujer amada, cobró vida nuevamente, cerró los ojos y besó la foto, por un segundo sintió el aroma de sus cabellos y la fragancia de su piel, suspiró, nuevamente mira la foto y levantándose, se dirigió a la biblioteca a continuar la lectura, tomó una de las cajas, la colocó sobre el piso y se sentó junto a ésta, agarró al azar uno de los cuadernos y comenzó la lectura.


     - Hoy el doctor Manuel Molina me dijo que el sujeto está listo para la gran prueba, aunque yo, prefiero llamar a ese hecho, la experiencia del recuerdo, con la regresión, busca la causa de su terrible miedo a volar y a todo lo que relacione con aeronaves, será hoy a las 12 del mediodía.


     Pensé que la espera me pondría ansiosa, pero no, al parecer, tengo más ecuanimidad de lo que pensaba.


    Omar siente la curiosidad fluir por las venas, él no era como Narada, no tenía ni pizca de paciencia, ¡ni siquiera para abrir regalos!, en cambio ella… y previendo lo que venía, se levantó y se llevó la caja a la cocina, la colocó sobre la mesa, preparó la cafetera y se dispuso a continuar con la lectura.


     - La sesión terminó a las 7 de la noche, ¡Dios mío!, ¡qué experiencia!, el sujeto fue regresado a tres épocas de sus vidas pasadas, bajo hipnosis, nos reveló que era uno de los pilotos que tripulaba la aeronave que llevaba a los 27 niños el 15 de diciembre en el año de 1950 y que  se estrelló en la montaña de los andes trujillanos, fue algo traumático para él y para nosotros. Después que el doctor Molina, con mucho esfuerzo lograra tranquilizarlo, continuó con la regresión, ésta vez fue uno de los soldados del General José Antonio Páez, luchó en la batalla de Mucuritas, fue un joven lancero que murió cuando contaba con 19 años, según él, era oriundo de la provincia de Barinas, la tercera fase de la regresión del sujeto fue a dar a una casa de una familia acaudalada de la época de la colonia, era un joven esclavo que había sido separado de su familia desde muy pequeño para ser puesto a trabajar en la recolección de café en la zona andina, de todas las regresiones, la más cruel fue la del pequeño, no recordaba su verdadero nombre pues, cuando fue vendido a la familia Sosa, apenas tenía 5 años, ellos lo llamaban calembe, fue un esclavo rebelde y por esa rebeldía, fue colgado a los 14 años. Una de las cosas que nos llamó poderosamente la atención, fue el hecho de que el sujeto, cambiaba el tono de su voz cuando regresaba a la época donde vivió; el piloto del DC-3 tenía un acento del centro del país, se expresaba con educación y cortesía, mientras que el joven lancero hablaba en una forma rústica, en ambos casos, se podría decir, que tenían confianza en lo que hacían, en cambio, con el joven esclavo, además de hablar mal el idioma, en su voz se sentía el odio, la frustración y el desamparo, jamás en mis años de vida, había escuchado a alguien hablar con tanto odio, al Doctor Molina y a mí, nos sorprendió al extremo.


    La cafetera trajo nuevamente a la realidad al impresionado Omar, apagó la cocina y se sirvió la tradicional y gigantesca jarra de café, sus pensamientos fueron al joven Calembe y se dijo:


    

      - Coño, si esta vaina es verdad, la alcurnia de la Venezuela colonial, eran una mierda con todo y ropa.


    


    Omar se queda pensativo por unos segundos y continúa con la lectura.


      - Cuando el Dr. Manuel Molina trajo de vuelta al sujeto, le pusimos la vídeo grabación, éste no podía creer lo que estaba viendo y escuchando, pues para él, era incomprensible y siendo un escéptico confeso, le costaba creer toda la evidencia y se sorprendió al saber que la voz que escuchaba, era la suya. El Dr. Molina le dio a entender que la causa del miedo a volar, era ésa, el haber perdido la vida en un accidente aéreo, el paciente, no muy convencido por la explicación, acepta el diagnóstico, pero vi, que todavía dudaba de lo que había visto y escuchado.


    Omar leyó los apuntes y recortes que había en la caja, era como si estuviera entrando en un mundo nuevo y desconocido, estaba entre la ficción y la realidad, quiso servirse más café, pero la cafetera, estaba vacía, se dispuso a preparar más, cuando el celular timbra.


    

      - ¿Omar? 


    


    Pregunta una voz en la línea.


    

      - Dime Carlos, ¿en qué te puedo servir?


    


    Pregunta con cierta molestia.


    

      - ¿Estás seguro... de lo que vas a hacer?


    


    

      - ¿A qué te refieres?


    


    

      - ¿Vas a vender las acciones de tu compañía a tu socia?


    


    

      - Bueno Carlos, esa es la idea.


    


    

      - ¿Y se puede saber por qué?


    


    

      - Carlos, ahora estoy muy ocupado, ¿podrías llamarme digamos… mañana en la noche?


    


    

      - Está bien Omar, pero creo que estás cometiendo un gravísimo error.


    


    Omar para quitarse al abogado se despide diciéndole:


    

      - Chao Carlos.


    


    Cortó la comunicación y para no ser molestado nuevamente, apagó el aparato y lo guardó en su bolsillo. Fue en busca de otra caja y a medida en que leía, se iba desconectando del mundo, no se dio cuenta que la noche le hacía compañía y mientras leía cada una de las líneas que Narada había escrito, se imaginaba que estaba a su lado mientras lo hacía, esa idea le hacía sentirse menos solo de lo que estaba, en la tercera caja encontró unos papeles en que le leía lo siguiente:


     - Estoy segura de que ya he vivido antes este momento, es más, creo que el encuentro con Omar fue porque entre él y yo, existe algo que nos une, es una sensación que siento en la boca del estómago, no creo que Omar sienta lo mismo que yo, pero cada vez que estamos juntos, hay algo de él que me es familiar, sus gestos, sus bromas, pero lo que no entiendo aún es: ¿por qué no lo recuerda?


    Omar siente que lo que lee es como una broma pesada, él siempre ha sido una especie de «ateo» en lo que no puede comprender, pero... eso que está leyendo, es algo nuevo para él, ¿recordar a Narada... antes de conocerla? hasta ahora, ¡ni se le había pasado por la mente!, si habían cosas que no recordaba de sus años de infancia, ¡menos recordaría si hubiera tenido otra vida!, toma aire profundamente como para calmar su alma, luego echando su cabeza hacia atrás, fija su mirada en el techo de la cocina, exhala el aire lentamente y cierra los ojos.


    

      - Tengo que mantener la calma, Narada me dijo un día que existían otras realidades, eso debe ser verdad, pero… ¿cómo puede ser posible? hasta ahora, nadie ha hablado de eso y si lo han hecho, yo de seguro he hecho oídos sordos, porque según mi opinión, son puras pendejadas.


    


    Se sintió desmoralizado con sus pensamientos, Narada le ganaba en todo, ella tenía una mente abierta, él en cambio, parecía un huevo por lo hermético que era. ¿Escéptico o estúpido?; no estaba seguro a cuál de los dos grupos podría pertenecer, pero de una cosa si estaba seguro, ella no formaba parte de su equipo. Se fue a la habitación sin cenar, estaba cansado, se tiró a la cama y comenzó nuevamente a analizar lo que ella había escrito, ¿cómo podía hablar sobre recordar algo de él? cerró los ojos tratando de concentrar su mente en el pasado, quería recordar algo de ella que no hubiera sabido antes de que se conocieran, y muy lentamente, su pensamiento le lleva al momento en que están en la calle donde fueron heridos, con la conciencia en alerta roja, corre tras el hombre que había efectuado el disparo, poco a poco le va dando alcance, con la ira transpirando por los poros de su cuerpo, consigue ponerle la mano en uno de los hombros y logra asirlo por la camisa, da un tirón tan fuerte, que parte de ésta le queda en el puño, el fugitivo, apenas voltea y el perfil de su rostro se dibuja ante los ojos de Omar, un sonido se oye lejanamente mientras continua con la persecución, Omar, trata de darle alcance mientras el sonido aumenta, el hombre sabe que está a punto de ser atrapado y haciendo un esfuerzo sobre humano, aumenta la carrera, la vida le va en ello, Omar sabe que quiere escapar pero el sonido los atrapa y con el cuerpo bañado en sudor, se despierta con la alarma del reloj, mira a la mesa y maldice la tecnología, su respiración está muy agitada, sus piernas están entumecidas del dolor, mira al techo de su habitación por unos segundos y cuando se incorpora, ve con sorpresa, que en su mano, hay un trozo de la camisa del hombre que perseguía. 


     


    

     


    Saleska ha pasado la noche en vela, no cenó y sus padres, sabiendo que es muy pronto para que ella se «integre» nuevamente a la familia, deciden no presionarla, que ella poco a poco, de ese paso. Se levantó de su cama, se despojó de su ropa y se introdujo en la ducha, en su interior quería que el agua lavara el dolor y la tristeza que cubrían su alma y su cuerpo, ésta se había enraizado en su joven corazón y su llanto, se confundió con el agua de la regadera, un lunar en su pecho juvenil, comienza a molestarle y mecánicamente, se rasca el lugar sin prestarle atención alguna. No tardó en vestirse, quería abandonar su casa lo más pronto posible, su madre se ha dado cuenta de eso y sabiendo que no desayunará con la familia, se la preparó para que se la llevara, Saleska se sorprende por la iniciativa de su madre, ella sonriendo a su hija se la entrega, la muchacha devuelve la sonrisa y se marcha, Margarita siente el desaliento al verla partir, no le dio el acostumbrado beso ni se despidió, Pedro nota el desconsuelo de su esposa y con señas, la invita a sentarse, para ellos, más que un desayuno, les  pareció un velorio.


    Omar se dispone a marcharse al liceo, en su estómago, se sentía la presencia de millones de mariposas, tenía el mismo temor del primer día de clases, miró a su alrededor como buscando apoyo, respirando profundamente, se dio ánimos para salir de su casa, en su carro, buscó un disco de música suave para calmar la inquietud, Glenn Miller logró hacerlo, su estilo musical era muy agradable, recordó que a Narada le gustaba, de hecho, era la música que escuchaba cuando escribía. La melodía lo llevó a recordar cuando ella lo invitaba a bailar, llevaba el compás con la cabeza cuando vio a la joven caminando, sintió de repente una especie de temor, pero pensó que si no enfrentaba el misterio con la chica, nunca sabría la verdad, se acercó a ella y le preguntó:


    

      - ¿Vas a clases?


    


    Ella al verlo, le sonrió y moviendo la cabeza afirmativamente, continuó caminando, Omar le dijo:


    

      - Hoy tengo una entrevista en tu liceo, si quieres te llevo.


    


    Se quedó pensando por unos segundos, luego mirando a su casa, dijo:


    

      - Está bien.


    


    Omar abre la puerta para que entre, en ese preciso momento comienza a sonar la melodía Moonlight Serenade, ella al escucharla pregunta:


    

      - ¿Cómo se llama esa melodía?


    


    

      - En español se llama serenata a la luz de la luna, ¿por qué?


    


    

      - Creo haberla escuchado hace ya algún tiempo, pero, no recuerdo dónde.


    


    Omar sonríe y le dice:


    

      - Al menos que tengas 70 años, esa canción fue grabada en el 39, para esa fecha, tú no estabas siquiera en proyecto.


    


    La joven sonríe y responde:


    

      - Al menos que tengamos memoria celular, ¿no le parece?


    


    Omar la mira con cierta curiosidad y le dice:


    

      - Últimamente, he leído mucho sobre la materia.


    


    Y en silencio, escucharon el disco, llegaron al liceo y cada quien, tomó su ruta. 


    La directora al verlo llegar, le extendió la mano mientras sonreía.


    

      - ¡Sea usted bienvenido Ingeniero Curie!, no sabe la alegría que siento.


    


    

      - Gracias señora directora, es un placer. 


    


    

      - Por favor Señor Curie, vamos a la sala de juntas.


    


    Los dos se encaminaron al recinto donde los estaba esperando el presidente de la asociación de padres y representantes y algunos profesores, la directora fue directamente al grano.


    

      - Señor Curie, es evidente que posee un don para la docencia, pero, lo más importante, es la habilidad que tiene para que los jóvenes se interesen en lo que usted dice enseñe o explique, la idea es, que estimule a los estudiantes a que desarrollen ideas o inventos, para que el gobierno y las universidades, bequen a los futuros genios de la ciencia.


    


    La directora mira a sus colegas como agarrando ánimos para continuar, luego prosigue:


    

      - Muchas personas se preguntan el por qué los Estado Unidos de Norte América están tan avanzados en tecnología, medicinas y otras cosas, bueno, fue porque los maestros y profesores en los años 40 y 50 estimulaban a sus alumnos a concursar en ferias de ciencias, de ahí, salieron los químicos e ingenieros y demás profesionales que están dominando el mundo, nosotros queremos iniciar un experimento y queremos que sea usted, el que guíe a un grupo de profesores a diseñar un proyecto para estimular a nuestros muchachos a que se inicien como inventores, ¿qué le parece la idea? Con eso esperamos que nuestro país inicie una especie de concurso entre escuelas y liceos y para que estimule el desarrollo de nuestra nación en materia tecnológica y científica.


    


    Omar la escuchó con interés y luego de unos segundos preguntó:


    

      - ¿En dónde estuvo usted cuando yo era estudiante? ¡Mire que si me hubiese ayudado!


    


    La profesora sonríe al escucharlo y responde: 


    

      - Eso quiere decir que contamos con su ayuda ¿verdad?


    


    

      - Téngalo por seguro, ¿cuándo comenzamos?


    


    Estuvieron diseñando un programa para iniciar e incentivar al alumnado con capacidades especiales,  después de exponer varias ideas Omar pregunta a la directora:


    

      - ¿Es posible tener el expediente de los alumnos más sobresalientes?


    


    

      - ¡Por supuesto!, están en la dirección.


    


    La directora pidió la ayuda de uno de sus colegas para llevar a la mesa una caja donde reposaban las carpetas con los expedientes de los alumnos más destacados. Comenzaron a revisarlos y a comentar sobre ellos, a continuación, se dividieron en especialidades, matemáticas, biología y así sucesivamente, Omar revisaba las calificaciones de los jóvenes y daba su opinión al respecto, tomó la siguiente carpeta y al abrirla, se encontró con el expediente de la chica y se quedó mirando la foto, se concentró tanto en ella que uno de los profesores le preguntó:


    

      - ¿Algún problema señor?


    


    

      - ¡No!, no ninguno.


    


    La directora toma la carpeta en cuestión y al ver de quién se trata dijo:


         - ¡Ah!, Saleska Sandoval Muñoz, una de nuestras chicas especiales.


    Omar al escuchar los apellidos, se da cuenta de que no hay relación alguna con Narada, pero para estar más seguro pregunta:


    

      - ¿De dónde son? 


    


    

      - Del oriente del país.


    


    Los padres de Narada no eran venezolanos, pero Omar quiere saber más y nuevamente pregunta:


    

      - ¿Por qué es una chica especial? si se puede saber profesora.


    


    Uno de los docentes responde:


    

      - Es una chica difícil de manejar.


    


    

      - ¿En qué sentido? ¿Es… problemática?


    


    

      - No, todo lo contrario, es que… al parecer, «sabe» más que los profesores.


    


    

      - ¡Ah!, entonces… tengo que tener una biblioteca en un disco compacto.


    


    

      - Yo diría algo más que eso, esa chica tiene un coeficiente intelectual más elevado que muchos jóvenes de su edad.


    


    

      - ¿Y estudia mucho?


    


    

      - Ése es el asunto señor Curie, ¡no estudia!, todo lo aprende con solo escucharlo una sola vez, además, en su casa no tienen biblioteca y la del liceo, jamás, que yo recuerde, la ha visitado. Hemos hablado al respecto y al parecer, su lógica está a punto, todo lo resuelve con su bendita lógica.


    


    Omar no hizo comentario alguno, miró nuevamente la foto y acto seguido, continuó examinando el resto de los historiales. El presidente de la Asociación de padres y representantes le dijo:


    

      - Ingeniero, he de decirle que no todos los alumnos son una dulzura, tenemos a uno que otro «desadaptado» y estoy seguro de que le tratarán de hacer la vida imposible.


    


    

      - Eso se ve hasta en las mejores familias señor, por eso, no se preocupe. 


    


    El timbre del liceo anunciaba el final de la mañana, afortunadamente habían terminado a tiempo para discutir los términos del contrato. Luego de llegar a un acuerdo satisfactorio para ambas partes, se despidieron emocionados, por el proyecto que estaba en gestación.


    

      - Entonces, ¿comenzamos el lunes señor Omar?


    


    

      - Cuente con ello directora, el lunes estaré aquí.


    


    Omar sale pensando en su hermana Cory, ella tenía razón, él necesitaba dar un cambio en su camino, un gran cambio a su vida. Salió al estacionamiento en busca de su vehículo, una vez dentro, sus pensamientos vuelan a la foto de la chica, su nombre es Saleska Sandoval Muñoz, ella y sus padres son Venezolanos, Narada nació en Maharashtra, Bombay, llegó a Venezuela al ser su padre profesor contratado de la Universidad Arquidiocesana y sus apellidos… bueno, nada que ver, entonces surge una pregunta: ¿cómo pudo decir algo que no se repite con frecuencia? Narada no se lo pudo decir, por razones obvias. Un golpeteo en el vidrio lo trajo bruscamente al mundo, al voltear, se encuentra con la mirada de la joven, se sobresaltó al verla, no se la esperaba y bajando el vidrio preguntó:


    

      - ¿Te puedo ayudar en algo?


    


    Ella le sonrió y a su vez preguntó:


    

      - ¿Va a casa?


    


    

      - Si, ¿te llevo?


    


    

      - Por favor.


    


    

      - Sube.


    


    Salieron del estacionamiento rumbo a casa, en el camino Omar le dice:


    

      - ¿Puedo hacerte una pequeña pregunta?


    


    

      - ¿Cuál será?


    


    

      - Te parecerá una intromisión de mi parte, pero… ¿cuál fue la causa que te llevó a  moler a palos a ese pobre muchacho?


    


    Ella sonríe al recordar el incidente, luego responde:


    

      - Estábamos en clases de geografía y yo escogí hablar sobre la India…


    


    Ella se queda taciturna, Omar se da cuenta de que algo ha entristecido a la muchacha, luego pregunta:


    

      - ¿Y?


    


    

      - Bueno, yo expuse mi trabajo, al parecer, a la profesora le llamó la atención la forma en que yo hablaba y me preguntó si yo había estado ahí anteriormente.


    


    La chica se da cuenta de que está hablando con demasiada confianza y calla, él se queda esperando el final del relato y pide:


    

      - Prosigue.


    


    Ella lo mira y le dice:


    

      - Eso fue todo.


    


    Omar sonríe y pregunta:


    

      - ¿Por eso le pegaste? algo más tuvo que haber ocurrido, nadie golpea a otro por exponer algo en la clase de geografía.


    


    

      - Bueno señor…


    


    

      - Omar.


    


    

      - Señor Omar, así soy yo.


    


    Él sonríe, sabe que la chica no dará prenda, al llegar a la casa de ella él le dice:


    

      - Fue un placer hablar contigo, saluda a tus padres de mi parte.


    


    

      - Gracias así lo haré.


    


    

      - Nos vemos el lunes.


    


    Ella le sonrió y se introdujo en su casa, él estacionó el vehículo en el garaje y corrió a la biblioteca a continuar con la lectura.


    Parado frente a la mesa donde descasa la caja contentiva de apuntes y notas, recuerda lo hablado con la joven vecina, mientras saca al azar uno de los cuadernos, piensa:


    

      - De seguro el mozalbete se burló de ella, no puede haber otra explicación para eso.


    


    Sentado en la butaca comienza a leer:


    - Hoy es martes 18, estoy en casa de mi amiga Evelia, me ha llamado para que le acompañe, sus padres están de viaje. Me ha comentado que en su casa se aparece Satanás por las noches, al principio me pareció algo cómico, pero al estar con ella… las cosas cambiaron, pues, es como dice, se escuchan ruidos en toda la casa, sobretodo en el techo y lo que escuché, fue muy parecido al trotar de caballos, mi lógica me dice que es imposible que hayan caballos en el tejado de un casa de dos plantas y con techo a dos aguas, ¿cómo pueden subir ahí? nunca he creído en fantasmas y jamás creeré en eso, pero, tiene que haber una explicación lógica a lo que he escuchado.


      Son las 4 con 45 minutos de la madrugada, no he podido dormir porque Evelia está muy alterada, dice que los fantasmas no la dejan dormir y ella tampoco a mí y más que nerviosa, estoy muy molesta porque dentro de unas horas, tengo que ir a clases, quisiera hablar con la Doctora Elizabeth para que la psicoanalice, porque si esto sigue así, la salud mental y física de mi amiga están en grave peligro.


    Jueves 20, la Dra. Elizabeth me ha comentado sin tapujo alguno que Evelia está más loca que una cabra, que si lo ve desde el punto de vista fisiológico, lo que le hace falta es compañía masculina, que no lea tanto la Biblia y se dedique a compartir con amigas y amigos de su misma edad, hablaré con ella mañana viernes, ya que no tengo clases.


    Domingo 23, No sé cómo comenzar estas líneas, pero… mi amiga es candidata a un manicomio, si sigue pensando en esa forma, terminará mal, muy mal, estoy pensando en llevarla con el Dr. Molina, tal vez con una sesión de hipnosis logre sacarle de la cabeza esas ideas del diablo y fantasmas, pobre, pero no tiene la culpa, sus padres la criaron así. Voy a esperar a que llegue del retiro espiritual en San Javier del Valle, quiero ayudarla, pero… ¿y si ella no quiere?


    El teléfono rompió el enlace entre el mundo de Narada y el suyo.


    

      - ¡Carajo! ¡Que fastidio!; dime Carlos.


    


    

      - Los papeles están listos, hice dos carpetas, una, cediendo temporalmente la dirección de la firma a tu socia Laura y otra con la venta definitiva, cuando tengas tiempo, los lees ¿de acuerdo?


    


    

      - Gracias Carlos y disculpa el tono, pero estaba sumergido en unos papeles… te agradezco la preocupación, tráelos el domingo al medio día por favor.


    


    

      - Perfecto, nos vemos el domingo.


    


    Omar apaga el celular y se dirige a la cocina, se prepara un sándwich y su acostumbrada jarra de café, cuando se dispone a comer, a su mente llega una demanda: 


         -  ¿La India?


    Se levanta con los pelos de cuello erizados y se preguntó:


    

      - ¿Dijo la India? esa carajita dijo que su trabajo versaba sobre la India… Narada, nació en ese país.


    


    Comienza a pensar en la posibilidad de que haya algo entre las dos, se sienta nuevamente y comienza a observar en voz alta:


    

      - Narada era de la India, esta chica es Venezolana, no tienen nada en común, ella era morena y esta chica es blanca, conocí a mi esposa en Mérida cuando chocamos en el self service de… ¡bendito sea Dios!, esto es una casualidad, ella y yo ¡chocamos en el supermercado!


    


    Analiza por un momento el hecho y se dijo:


    

      - Tengo que tomar las cosas con calma.


    


    Comió su sándwich en un dos por tres, miró su reloj y se dio cuenta de que tenía que regar el jardín. Se llevó su taza de café y comenzó con su parte de la promesa, mientras lo hacía, sintió la sensación de que alguien le estaba mirando, buscó por todos lados pero no vio a nadie, se encogió de hombros y continuó con su labor, luego de haber terminado, se sentó en uno de los bancos del jardín y se dio cuenta de que ésta era la primera vez que lo hacía con otro tipo de ánimo, pensó en su esposa y no sintió la pesadez de su ausencia, sonrió al recordarla y ese estado de ánimo le reconfortó. Desde una ventana protegida por una cortina, una chica le observa en silencio, en sus ojos hay un brillo que solo las mujeres tienen cuando ven a un ser amado, sonríe y se acuesta nuevamente para continuar durmiendo. 


    Omar se siente un poco cansado y teme ir a la cama, pero contra el sueño, nadie ha podido todavía, apaga las luces y pensando en la caja de notas, se dirige al cuarto, se tiró a su cama y Morfeo ocupó su cuerpo.


     


    

     


    

      - ¿En dónde pusiste el shampoo colorante?


    


    

      - Está en el gabinete del baño.


    


    

      - Gracias querida.


    


    Pedro toma su baño y se aplica el shampoo que, lentamente va cubriendo las canas que acusan su edad, después de terminar, se viste y baja a tomar el desayuno, son las 9 de la mañana, por ser día sábado, se desayuna a esa hora, todos están en la mesa, solo falta la joven, Margarita está sirviendo la mesa y mira la silla vacía de su hija, Pedro con la mirada le pide que se calme, comprende pero es difícil hacerlo, cuando se disponía a sentarse, la joven en cuestión aparece, saluda mecánicamente y toma asiento, su madre la mira mientras le sirve y al notar los ojos rojos pregunta:


    

      - ¿Cómo dormiste hija?


    


    Saleska tratando de aparentar que nada entre ellos ha pasado responde mirando el plato:


    

      - No muy bien en realidad, soñé con cosas… feas. 


    


    Su padre pregunta:


    

      - ¿Cosas feas?


    


    

      - Si papá, soñé que me disparaban.


    


    La madre abriendo expresivamente los ojos interviene diciendo:


    

      - ¡Dios te cuide y te ampare!


    


    Su hermano mayor al escucharla comenta:


    

      - Creo que eso es el resultado de tu comportamiento, tú eres muy violenta, la violencia trae consigo más violencia.


    


    Saleska lo mira y responde:


    

      - Creí que eras bioanalista, no psiquiatra.


    


    

      - Más respeto Saleska.


    


    La chica lo encara diciendo:


    

      - Alberto, no creas que por ser mi hermano mayor debo aguantar tus impertinencias, tengo que reconocer que sí, soy un poco fuerte de carácter y que tal vez tenga una excesiva confianza en mí misma, cosa que tú no tienes, mírate, casi tienes 26 años y todavía no has cortado el cordón umbilical con mamá y papá.


    


    Adriana, su hermana mayor, quiere intervenir, Saleska mirándola con cara de pocos amigos le dijo:


    

      - ¡Tú no te metas!,  también tienes rabo de paja, vas por el mismo camino de Alberto, de seguro te graduarás y también te saldrán raíces en esta casa.


    


    Adriana se le queda mirando y calla, el hombre se levanta de la silla, tira la servilleta a la mesa y señalando a su hermana le dice:


    

      - Mamá y papá te han malcriado desde que naciste y al parecer, necesitas unos correazos por grosera y falta de respeto.


    


    Margarita quiere intervenir pero su esposo le aprieta la mano y le hace señas con los ojos, ella comprende y no hace nada al respecto, Saleska sirviéndose leche le responde:


    

      - Después me criticas que soy violenta, ¿qué crees que estás haciendo ahora, declamando los poemas del Mío Cid? 


    


    No sabe que decir, ella lo desarmó y buscando apoyo en sus padres, los mira, éstos no hacen comentario alguno y viéndolos a todos, abandonó el comedor. Su padre comenta mientras toma su jugo de naranja:


    

      - ¿No crees que fuiste dura con él? mira que es tu hermano mayor.


    


    

      - ¿Crees que soy dura con mi hermano? arremete contra mí y quiere que le respete, eso no se lo voy a permitir, podrá ser más alto que yo, pero Beto no sabe que mientras más alto, más duro se dará cuando caiga.


    


    Margarita y Pedro no agregan nada más al comentario, Adriana prácticamente tiene la cara metida en el plato, disimuladamente se cruzan las miradas y continúan con su desayuno. 


     


    

     


    Por primera vez en muchos años, Omar duerme, sin soñar con nada, sin sombras algunas, sin correr tras el hombre, se despierta con un sentimiento de esperanza y alegría y agradece levantarse sin dolor alguno en las piernas. Salta de la cama a tomar su ducha, cuando se está enjabonando, siente un agradable aroma en el  aire, Omar disfruta de la fragancia y cierra los ojos, inmediatamente se da cuenta de que es la fragancia que Narada usaba al salir del baño, su estómago se endureció al recordarlo, con el corazón a mil por hora, desliza la puerta de la ducha, su sorpresa no tiene límites al ver sobre el lavamanos un frasco de colonia Miracle, sobre el perchero, pendía la corta bata de seda rosada que ella usaba. El jabón escapó de la mano de Omar, su rostro dibujaba la expresión de la incredulidad, con la boca abierta miraba ambas cosas. No tuvo la menor idea de cuánto tiempo permaneció mirando los objetos. Destilando el agua, sale y toma el frasco, con mano temblorosa, lo observa y se da cuenta de que es la misma colonia que usaba ella, no había la menor duda, abre la puerta del cuarto de baño y asomando la cabeza, mira la habitación en busca de algún bromista, pero no hay nadie en ella. Toma la toalla y se cubre para bajar al piso inferior, comprobó que todas las cerraduras de las ventanas estaban bien, al igual que la de la puerta principal. Sube de nuevo a la habitación y observa otra vez el recinto, no hay nadie, está totalmente solo, mira de un lado a otro para asegurarse de que sea así, nuevamente entra al cuarto de baño y toma la bata, la detalla y en efecto, es de ella, pero ¿cómo? él había quemado toda su ropa, ¡no había dejado nada para el recuerdo!, la huele y reconoce el olor de su piel, abre el gabinete para guardar el frasco y al hacerlo, encuentra que dentro están sus pinturas y cosméticos. Da un paso atrás mientras que de su garganta se escapa un grito, cae aparatosamente golpeándose fuertemente la cabeza contra el piso, todo se torna borroso y antes de perder la conciencia, una voz  de mujer le susurra al oído:


    

      - No tengas miedo amor mío, estoy aquí, a tu lado, tal como te lo prometí.


    


    Y lo besa suavemente en los labios. Omar da un salto y cae al piso, su rostro al igual que su cuerpo están mojado por el sudor, su corazón late tan fuerte que lo puede escuchar claramente, se incorpora y se da cuenta de que todo ha sido un sueño, se sienta en la cama para digerir la impresión, cierra los ojos y suspira, se levanta para ir al baño y al entrar, encuentra la bata de Narada colgada en el perchero.


     


    

     


    Saleska está en la sala de su casa, con el control remoto, va cambiando los canales del televisor, uno a uno los va viendo y se da cuenta de que hoy, es uno de esos día en que no hay nada bueno que ver, en casa, solamente están madre e hija y Margarita haciendo de tripas corazón, se sienta a su lado, al parecer a la muchacha no le ha importado y con interés pregunta a su hija:


    

      - ¿Qué miras?


    


    

      - Nada mamá, hoy no hay nada bueno en la televisión.


    


    

      - ¡Cuándo no! algunas veces hasta los comerciales son malos.


    


    

      - Si, cuando le quieren vender a una esas maravillosas inutilidades, ponen a los pobres actores como mensos, esos  publicistas creen que somos como ellos.


    


    Margarita sonríe del comentario, permanecen en silencio hasta que Saleska pregunta:


    

      - ¿Crees que fui dura con Alberto? 


    


    Margarita juega con un mechón del cabello de su hija como buscando una respuesta, luego poniendo una mano en el hombro de su hija responde:


    

      - Creo que te defendiste bien, como madre, no puedo estar a favor de uno o de otro, pero… se dice que la verdad duele, eso fue lo que no le gustó a tu hermano. 


    


    

      - No lo hice con intención mamá, te lo juro.


    


    

      - Te creo hija.


    


    Ella no encuentra la manera de entrarle a su hija, ésta se ha dado cuenta de ello y facilitando las cosas le dice:


    

      - ¿Quieres decirme algo?


    


    Nerviosa responde:


    

      - En verdad, sí.


    


    

      - ¿Y qué será?


    


    

      - Bueno…


    


    

      - Dilo sin tapujos mamá.


    


    Margarita toma aire y pregunta:


    

      - ¿Todavía estás molesta conmigo?


    


    Saleska sin apartar los ojos de la pantalla responde:


    

      - Molesta no sería la palabra apropiada.


    


    

      - ¿Cuál sería entonces?


    


    

      - Herida; sentida tal vez.


    


    Margarita concede razón en las palabras de su hija y reconoce la sabiduría y madurez que el dolor produce.


    

      - No quiero que tengas en tu corazón la cicatriz de esa herida, ¿qué podría hacer para que eso no suceda?


    


    

      - No dudar de mí como…


    


    

      - ¿Cómo lo hizo mi madre?


    


    Saleska se dio cuenta de que había hablado sin pensar, pero no podía hacer nada al respecto.


    

      - Confiar plenamente mamá, basar esa confianza en mí  comportamiento y no compararme con nadie.


    


    

      - Tienes razón, la confianza tiene que ser plena y absoluta.


    


    Las dos permanecieron en un mutismo pesado, ambas miraban la pantalla sin prestar atención a lo que ésta proyectaba. Margarita queriendo tumbar la pared de hielo desvía el tema preguntado:


    

      - Cuéntame de tu sueño.


    


    Al recordar, siente escalofríos.


    

      - ¡Fue algo terrible!, un hombre me disparó por la espalda.


    


    

      - Debió ser impresionante.


    


    

      - ¡Sí!, en el sueño, estaba casada, mi esposo y yo caminábamos por la calle y un hombre salió de la nada, sentí el tiro por la espalda y caí al piso junto a…


    


    

      - ¿Junto a quién?


    


    La chica hace memoria y dice:


    

      - ¡Casi recuerdo el nombre de mi esposo!, lo tenía en la punta de la lengua.


    


    La madre sonríe al ver la cara de su hija y pregunta:


    

      - ¿Eras feliz… con tu esposo?


    


    Su rostro cambia de expresión al recordar y con cálida voz responde:


    

      - Si mamá, ¡era muy feliz! y si te soy sincera, siempre sueño con él, aunque no distingo su rostro, sé que en el sueño, lo soy, me ama, ¡como yo a él! 


    


    Margarita reconoce la mirada de su hija, sabe que ese tipo de mirar, es de una mujer enamorada y con mucho tacto pregunta:


    

      - ¿Estás enamorada hija? ¿Hay algún compañero de tu clase que te guste?


    


    Hace una mueca y responde:


    

      - Esos soquetes y babosos no valen la pena, creen que con sus payasadas nos fijaremos en ellos, son unos inmaduros todos.


    


    La madre sonríe al escucharla, quiere saber más sobre los sueños de su hija y pregunta:


    

      - ¿Siempre sueñas con él?


    


    

      - Si mamá y cuando despierto, lo extraño… lo extraño mucho. 


    


    

      - Ahora entiendo.


    


    

      - ¿Qué cosa mamá?


    


    

      - La cara de ausencia que tenías algunas veces cuando te levantabas.


    


    Saleska siente que el sentimiento de rechazo que tiene contra su madre comienza a disiparse, Margarita se da cuenta de ello el ver que su pequeña se acurruca a su lado, es entonces cuando la chica pregunta:


    

      - ¿El amor por un hombre es diferente a como lo pintan en las telenovelas?


    


    Margarita abrazando a su hija responde:


    

      - Totalmente mi amor, totalmente, es más, creo que las personas que escriben esos culebrones, ¡no tienen la menor idea de lo que es!


    


    

      - Mamá, pensarás que estoy loca, pero siento que el hombre de mis sueños, estuvo casado conmigo en otra vida.


    


    La mujer acariciando los cabellos de la joven dice:


    

      - No sé qué decirte, pero de una cosa estoy segura, el amor es más fuerte que cualquier metal, que cualquier muralla, que cualquier cosa de este mundo, solo la muerte lo puede disolver.


    


    

      - ¿Y si no es así mamá? ¿Y si mi espíritu se está comunicando con el de mi antiguo esposo? ¿No será que fuimos más que eso?


    


    Margarita sabe que no debe discutir con su hija, está pisando un terreno resbaladizo y con la reciente experiencia sufrida, prefiere seguir la corriente.


    

      - Hija, ese es un tema que no conozco, no te puedo dar una opinión al respecto.


    


    Saleska quedó en silencio mientras miraba la televisión, luego dijo:


    

      - Quiero comer helado, ¿me acompañas?


    


    Margarita sonriendo dijo:


    

      - ¡Por supuesto! 


    


  


  

    Se fueron a la cocina y mientras se servían la ración de helado, Margarita se alegró de que su hija volviera a ser la joven que era.


     


     


     


     


    


  

Capítulo 5


    Percepciones.


    

       


    


     


     


    Omar mira la bata de su esposa mientras camina por la habitación y se pregunta:


    

      - ¿Qué carajo está pasando aquí? ¡Esto es imposible!


    


    Está empezando a dudar de su cordura, luego se acuerda de la tela de la camisa del hombre, la saca de la gaveta de la mesita de noche y comienza a examinarla, después de mucho pensar guarda ambas cosas, se mete al cuarto de baño y después de espabilarse, baja a la cocina a prepararse el desayuno, su mente estaba en los objetos que no se dio cuenta que el agua del café se desbordaba.


    

      - ¡Carajo!, lo que me faltaba.


    


    Se dispuso a limpiar el desastre y se sentó a comer lo que había preparado, nuevamente sus pensamientos vuelan a Narada, en su mente está su imagen, últimamente no deja de pensar en ella y con los hechos recientes se le hará imposible el no hacerlo, lavó los platos y se dirigió a la biblioteca a continuar leyendo las notas de su amada, buscó en la caja el último cuaderno y continuó con la lectura:


     - Lunes 24 ¡Al fin llegó! Pero creo que el caso es más difícil de lo que pensaba, Evelia cree que el demonio la está asechando a cada paso que da y para atormentarla, la visita en las noches haciendo cualquier clase de ruido, le pedí que me acompañe a que un médico «religioso» que
de seguro nos podría orientar, me dijo que tenía que pensarlo y pedir la autorización de sus padres, espero que todo salga bien.


    Jueves 27, El Dr. Manuel tuvo que hipnotizarme para que mi amiga viera que no es peligroso, pero aun así, ella dice que eso también es cosa del demonio, no se pudo hacer nada, después que se despidió de nosotros, el Dr. y yo estuvimos hablando, dijo que ella es un típico caso de fanatismo religioso, junto con una habilidad llamada telequinesis. Ella no sabe que posee esa rara facultad, cuando entra en pánico, su mente emite una gran energía capaz de mover objetos, es por eso que oye los sonidos que oí en su casa, el Dr. Molina me dijo que todas las personas tenemos esa habilidad, que no la utilizamos porque no hemos estudiado la manera de explorar los misterios del cerebro humano, pero que cuando las personas están en una  situación X, puede que inconscientemente afloren ese don, pero que todavía falta mucho para que lleguemos a controlar esa habilidad. Con respecto a los fantasmas, me comentó que tenía una teoría. Me habló sobre el tiempo, dijo que éste es como un túnel y que los hechos que a diario ocurren, dejan una especie de huellas en las paredes de dicho túnel, esas huellas tienen una resonancia por así decirlo y como todos somos energía, sin darnos cuenta, «tocamos» esos recuerdos del pasado, trayendo esas imágenes a nuestro entorno y cuando las vemos, decimos que son los fantasmas de la casa X o el lugar Y, me hizo una pregunta que me dejó pensando, ¿por qué los fantasmas siempre están vestidos si nacimos desnudos? y la respuesta es que como son espectros sin vida, están como pasaron por la vida, vestidos, y refiriéndose a mi amiga Evelia me comento que los creyentes, son los únicos que siempre ven a Satán, no había pensado en ello hasta ese momento.


    Omar casi no entendía lo que estaba leyendo y para despabilarse, cuaderno en mano, se dirigió a la sala a servirse una copa de vino, se asombró del tipo de investigaciones en que estaba involucrada su amada esposa, ¡ni se imaginaba cuantos secretos guardaba una mujer!, miró por un momento la copa y vio reflejada en la superficie del licor, el motivo de esos secretos. Suspiró con un aire de tristeza y continuó con la lectura.


     - Ahora entiendo muchas cosas, los errores de los padres son transmitidos a sus hijos más por ignorancia que por convicción, están persuadidos que lo que ellos creen es lo correcto, en el caso de mi amiga, sus padres confunden la religión con la superchería y la superstición, con esos basamentos, es difícil tener un equilibrio emocional y llevar una relación normal con el resto de las demás personas, es difícil decirle a alguien que ha crecido con ese concepto que está equivocado, aprecio a mi amiga Evelia, pero no puedo ayudarla, sus creencias están troqueladas en su alma con el fuego de la ignorancia y el peso del temor a un dios que no perdona, solo deseo, que vea las cosas con lógica, que la vida le dé el entendimiento, porque con su comportamiento, va a ser una pobre, amargada y solitaria mujer.


    Omar termina de leer y con el deseo de conocer más sobre su misteriosa esposa, va en busca de la caja, se detiene en la ventana de la sala al ver a la no menos enigmática muchacha que, en compañía de su madre camina por la calle.


    

      - ¿Quién eres Saleska?


    


    Pregunta mientras la mira con curiosidad e interés, piensa que ella sabe algo, ella o la familia tal vez, nuevamente recuerda la línea del poema y vuelve a la biblioteca.


    

      - ¿Qué pasa?


    


    

      - No sé mamá, creo que alguien me estaba mirando.


    


    Margarita mira a los lados y comenta: 


    

      - No veo a nadie hija.


    


    

      - ¿No has sentido alguna vez esa sensación?


    


    

      - ¿De que alguien te mira?


    


    

      - Si mamá.


    


    

      - Si te soy sincera… si, muchas veces. 


    


    Margarita toma la mano de su hija y continúan caminando al supermercado.


    Omar tiene otro cuaderno entre sus manos en donde está escrito:


     - He de reconocer que cuando conocí a Omar, me pareció la persona más sonsa y simple que haya visto jamás, ese bendito día, ¡me cayó mal!, porque cuando quise ayudarlo a levantarse, me tiró nuevamente al piso, luego, con esa cara de bobo que puso, me hizo reír, el tiempo me hizo ver que estaba equivocada. Él, es todo lo opuesto a lo que aparenta, es una lástima que no lo haya conocido antes, hubiera así, disfrutado más de su grata compañía, lo único malo que tiene mi querido Omar es que es más seco que un trozo de yeso, no es romántico como quisiera que fuera, algunas veces es tosco y pienso que es así, porque sabe que lo amo. Pero, con todos los defectos humanos que pueda tener, llena mi espíritu y pienso que es mi alma gemela.      


    Omar se sintió tan mal al leer esas líneas, no sabía que tenía ese defecto, ella nunca le reprochó algo y tarde reconoció que ella era más que una mujer, era un ser especial, que lo aceptó tal cual era, él en cambio, si le criticó su forma de ser. Sus ojos se empañaron con las lágrimas que querían emerger, más de su alma, que de sus ojos, se dio el tiempo necesario para criticarse duramente y sintió un pesar por las mujeres que como ella, aman en silencio, esperando que el hombre que está a su lado, más que amarlas, las comprendan y sobre todo, que las respeten. Reflexionó mucho sobre eso.


    

      - Ojos vemos, corazones no sabemos.


    


    Dijo mientras suspiraba al mirar la ventana. La luz del día, había inundado por completo la biblioteca, dando calor al lugar, ese es el efecto que este fenómeno trae, donde está presente, la felicidad y la esperanza llegan, «supuestamente» pero… hay lugares en que esa luz está presente y no existen: ni felicidad ni esperanza alguna. Siguió leyendo todos los defectos que su querida esposa había escrito sobre él, lentamente comenzó a reírse de sí mismo, no sabía que se veía como un «cerdito» en traje de gala cuándo se conocieron, que en vez de cintura, lo que tenía era un neumático de camión y sus pies estaban desproporcionados para su estatura, eran muy pequeños, es por eso que ella lo llamaba en secreto «patica e’ monja», esto último le hizo reír a carcajadas mientras miraba sus zapatos, luego pasó su mano por su vientre, reconoció que no era gordo cuando se conocieron, ¡era panzón! y por ella, dejó en la basura el exceso de peso. Las risas de Saleska y su madre le trajeron a la tierra nuevamente, Omar se aproxima a la ventana esperando verlas sin ser visto pero el resultado, no fue el que esperaba, la chica «lo sintió», dirigió la mirada a la ventana donde se encontraba y lo pilló, él, no supo que hacer en el momento, se quedó paralizado, ella sonríe al ver su rostro de sorpresa y se introdujo en su casa en compañía de su madre. El corazón de Omar late tan fuerte que casi le duele el pecho, con la respiración agitada, se recuesta a la pared, un sudor frío le cubre el cuerpo, ella tiene algo que lo incomoda y no sabe lo que es. Después de calmarse, reanuda nuevamente la lectura. 


     - Hoy fue a casa por primera vez, le presenté a mis padres, mi madre dice que es algo joven para mí, ya que soy dos años mayor que él, Anteriormente había dicho a mi papá que no quería seguir la tradición de nuestra cultura, ya estoy adaptada a este país, o lo estamos, en Mérida no hay hasta ahora, comunidad de hindúes, creo que somos los únicos, aunque me siento orgullosa de ser de la India, también lo soy de ser Merideña y quiero honrar ese sentimiento, mis padres me han dicho que para que sea «equilibrado», nos casemos por el civil y me parece correcto, será cuando Omar se gradúe de ingeniero.


    Le pareció revivir ese día, en su casa realizaron una ceremonia, donde su padre en una forma simbólica «entregó» una dote a la familia de Narada. Al pasar la página, una foto de ella cayó al piso, la recogió, en ella se veía radiante y hermosa, sus grandes ojos negros, tenían el brillo de la vida y la juventud, sonrió al verla y cerrando los ojos, evocó el instante en que estuvieron a solas por primera vez.


     - Desde este momento soy tuya por toda la eternidad y seremos uno solo en dos cuerpos, yo sin ti, no viviré feliz, tú sin mí, no lo serás jamás, sentirás que estás incompleto al igual que yo, seremos como el día y la noche, como la sal y el agua del mar, como el aire y la vida, como el placer y el amor, tú me perteneces, ¡yo te pertenezco!, somos el uno para el otro y yo, eternamente estaré en la puerta del hogar, con mi corazón abierto, esperando tu regreso.


    En su vida de «putañero», como él decía, había conocido a cualquier tipo de mujeres, pero Narada, parecía proceder de otro mundo, el sexo con las damas que lo acompañaron en su vida, era eso, sexo y nada más y no quería con eso descalificarlas, pero con ella, era diferente, había algo armónico cuando lo hacían, cuando se entregaban, ella le hacía sentir en su cuerpo algo parecido a la melodía más hermosa jamás escuchada por ser alguno y no sabía, si era por el gran amor que sentía por ella, o era que en realidad, era como ella decía, que se pertenecían el uno al otro, que eran uno solo en dos cuerpos, que era la continuación de la vida que el amor promete, que el final de los tiempos, los encontraría agarrados de la mano, esperando comenzar nuevamente una nueva experiencia de vida, para amarse por toda la eternidad.


    

      - Por toda la eternidad… y estoy solo, sin tu presencia, sin tu calor. No estoy de acuerdo con eso de que «hasta que la muerte los separe», no me parece justo, solamente vivimos juntos por dos años.


    


    Echa su cabeza hacia atrás y piensa, piensa, piensa… 


    Saleska mira la televisión acostada en el sofá de la sala mientras en su mente está el sueño que tuvo. Una pequeña molestia en la espalda le impide mantenerse acostada, cambia su posición pero el resultado es igual porque la molestia ahora la siente en el pecho, incómoda, se va a la sala de baño a ver qué es lo que la ocasiona, se despoja de su vestido y ve en medio de sus incipientes y virginales senos, una mancha de sangre.


    

      - ¡Caramba!, me rompí la piel de tanto rascarme, seguramente me mordió un  hilacho de zancudo y me he lesionado.


    


    Va a su habitación y camina hasta el gabinete en busca de alcohol y algodón para curarse y al mirar al espejo, ve reflejado en éste, la figura de una mujer de piel morena, de larga y negra cabellera, fue una fracción de segundo lo que duró la imagen, la joven se echa hacia atrás por la impresión, se puso una mano en el pecho y con la respiración alterada, se dio tiempo para analizar lo ocurrido, segundos después dijo:


    

      - Seguramente el helado estaba vencido, me cayó mal y ahora estoy indigesta.


    


    Se aproximó nuevamente al gabinete en busca del alcohol y al ver su imagen en el espejo, se dio cuenta de que la sangre ya no estaba, miró nuevamente su pecho para cerciorarse y corroboró que solamente tenía su lunar, se encogió de hombros y se metió en la regadera a darse una buena ducha, al salir, se metió en ropa ligera, miró por la ventana la casa de su vecino, colocó el disco de su cantante favorito y se acostó a tomar una sienta.  


    Omar tiene las llaves del carro en sus manos, en su mente hay un solo pensamiento, quiere saber quién disparó a Narada y por qué, se levanta del mueble y sale en su búsqueda. En la carretera va pensando en la forma de atrapar al criminal, quiere indagar sobre una persona con un mechón de canas muy particular, está seguro de que alguien con una característica así, no sea difícil de encontrar y que preguntando, alguien le dará la información que requiere, conduce toda la noche sin permitir que el cansancio llegue a ocupar su cuerpo. La luz de la mañana le mostró le resto del camino, tomó  la vía que daba al centro de la ciudad, lentamente recorrió los lugares que le eran conocidos, las esquinas, las plazas, los parques… hasta la vieja panadería donde muchas veces, tomaban el café y comían galletas integrales. Estacionó su vehículo muy cerca del self service donde se conocieron, estaba cerrado porque era muy temprano, estuvo mirando a través del cristal de la fachada y el vigilante del establecimiento le saluda diciéndole:


    

      - Buen día señor, el restaurante abre a las seis en punto.


    


    

      - Buen día, si, lo sé, yo viví en esta ciudad hace unos años.


    


    

      - Ah, entonces le gusta la comida que preparan aquí.


    


    

      - Sí señor.


    


    Omar voltea a mirar la plaza y pregunta:


    

      - ¿Cuándo la remodelaron?


    


    

      - Hace más o menos tres años señor.


    


    La iglesia El Llano llama a la misa matutina, los badajos liberan el agradable sonido escondido en los pies de las campanas, los feligreses al escucharla, acuden a la convocatoria de la fe, sabe que la región Andina es muy católica y admira esa fe, fe que no tiene y en algunos casos, envidia. El restaurante abre sus puertas, el movimiento es ágil, tienen que desayunar lo más pronto posible porque hay que estar temprano en sus puestos de trabajo, la universidad, los bancos y demás comercios que mueven la ciudad Emeritense. Caminó por la avenida hasta llegar al lugar de los hechos, miró el piso, la acera donde cayeron y la pared donde se recostó con ella al ser heridos. Se desconectó del mundo viendo como si fuera una película de terror, las escenas en que su vida cambió, su estado de ánimo pasó del frío indiferente al odio extremo, sus ansias de matar se reflejaron en sus puños, éstos se cerraron tan fuertemente que sus nudillos traquearon.


    

      - ¡Omar!, ¿eres tú?


    


    Pregunta un hombre que le ve parado en el lugar, éste voltea a ver quién le llama, al reconocer a su viejo amigo le dice:


    

      - ¡Jesús Ariza!, la persona que menos me esperaba encontrar.


    


    

      - ¿Qué haces por aquí? me dijeron que te habías ido para otro país.


    


    

      - No, estoy en el centro occidente, concretamente en Barquisimeto.


    


    

      - ¿Y qué te trae por aquí? 


    


    En ese momento pasa un hombre con un lunar de canas en la parte posterior de la cabeza, Omar al verlo, sabe que ése es el individuo que ha estado buscando y mirando a su amigo le dijo:


    

      - ¡Vine a matar a ese maldito!


    


    Omar saca de su chaqueta una pistola calibre 3.80 y cuando disponía a disparar su amigo le grita:


    

      - ¡No… no lo hagas Omar, él es mi padre!


    


    No hubo tiempo de nada, Omar disparó tres veces a la humanidad del individuo, ambos corrieron al punto donde cayó el hombre, pero Omar llegó primero al lugar, éste yacía boca abajo sobre el pavimento, apuntándolo con el arma, lo voltea con el pie para ver su rostro y al hacerlo, se sorprende al extremo, Omar da un paso atrás mientras el arma escapa de su mano, sus ojos no dan crédito a lo que ve, el pánico lo va envolviendo poco a poco, mira a todos lados y ve que todo se va derrumbando produciendo un estruendo ensordecedor, el cuerpo lentamente se va elevando y dirigiéndose hasta él le dice:


    

      - Nada me sobra, nada me falta.


    


    De la garganta de Omar escapa un grito de dolor y desesperación, se levanta del mueble donde estaba sentado y dando un paso hacia atrás, pasó por sobre éste cayendo pesadamente al piso, su cabeza golpeó la dura superficie y del impacto, vio un fogonazo, lentamente, todo comenzó a ponerse negro, pero antes de perder del todo la conciencia, escuchó una voz que decía muy quedo:


    

      -         No te preocupes amor mío, estoy aquí, a tu lado, tal como te lo prometí.


    


     


    

     


    Saleska se despierta sobresaltada, se sienta en la cama y siente que el corazón, quiere escapar de su pecho, abre su boca para poder tomar  suficiente aire, se esfuerza para recordar todo, pues sabe por experiencia que los sueños, rápidamente se olvidan, trata de recordar el rostro de su esposo y lo más importante, ¡el nombre!, ¡su nombre!, está segura de que si lo recuerda, resolverá el misterio, pero el cerebro es algo que no se ha podido despejar en su magnitud y ocultando sus secretos, lentamente van esfumándose las imágenes oníricas. 


    

      - ¡Caramba!, ¡se me escapó de nuevo!


    


    Más sosegada, la chica, abrazando sus piernas, se acurruca en la cabecera de su cama pensando en lo soñado, recuerda gran parte de éste, más no el nombre ni el rostro del hombre que la acompaña, pero está empeñada en recordar y concentrando sus recuerdos, va «viendo» una a una las escenas del sueño.


    

      - Camino con él por una calle de… ¿de dónde Dios mío? ¿De dónde? sé que estamos hablando… hablando de… ¡Ay Dios! ¿Por qué me cuesta tanto recordar?


    


    Saleska cierra los ojos como queriendo arrancar de lo más profundo de su memoria, algún elemento que le sirva para armar el rompecabezas que tiene delante de ella. 


    

      - Sé que estamos hablando de… de… ¡Dios mío por favor!


    


    La imagen se va materializando lentamente y ante sus ojos, va tomando forma, en ése momento entra su madre para preguntar:


    

      - ¿Vienes a cenar?


    


    La joven da un salto mientras grita, su madre al verla, grita y salta también.


    

      - ¡¡Ay mamá!! ¡Por favor! ¡Me asustaste!


    


    

      - ¿¡Qué pasa hija!?


    


    Saleska con la frustración circulando por las venas responde:


    

      - Nada mamá, nada.


    


    Con desgana se levanta y se dispone a acompañar a su madre al comedor. Cuando bajan por las escaleras, Saleska dice repentinamente:


    

      - ¡Matas!


    


    

      - ¿Qué?


    


    

      - ¡Matas! ¡¡Hablábamos de matas mamá!!


    


    

      - No entiendo hija, ¿de qué estás hablando?


    


    La joven se detiene en la escalera y tomándola por un brazo le dice en voz baja:


    

      - Del sueño mamá, ¡del sueño!


    


    Margarita comprende que su hija no quiere que el resto de la familia se entere de lo que están hablando y sutilmente pregunta:


    

      - ¿Del sueño con tu esposo?


    


    

      - ¡Si mamá! Recordé que estaba hablado con él algo relacionado con plantas, ¡plantas de jardín!


    


    Margarita sonríe y pregunta en son de broma:


    

      - ¿No sería que tu esposo era botánico?


    


    

      - ¡Mamá por favor!, esto es en serio.


    


    

      - Si lo sé hija, pero ahora, vamos a cenar, tu papá me mandó a que te buscara.


    


    Saleska la mira y suspirando dice:


    

      -         Qué se le va a hacer.             


    


    Omar vuelve en si con un inmenso dolor de cabeza, trata de incorporarse pero al intentarlo, el vértigo no se lo permite, el movimiento de los objetos que están en el recinto es tan impetuoso, que su estómago acusa el deseo de vaciarse en donde se encuentra. Cierra los ojos para no ver las paredes danzar en torno a él, abre la boca, para respirar y el aire, entra a raudales a sus pulmones, llevando el oxígeno requerido para alimentar las células de su cerebro, alza el brazo derecho y tomando el respaldar del mueble, se levanta con la calma que la situación requiere, al abrir los ojos, nuevamente la habitación cobra vida y antes de sucumbir en el remolino del mareo, se lanza al mueble.


    

      - ¡Dios mío!, ¿qué me pasó?


    


    Es su duda pues, no puede hablar, el dolor de cabeza, no se lo permite, un hilo de saliva fría le corre por la comisura de la boca, mojando su camisa. Después de respirar agitadamente, logra decir:


    

      - ¡Mierda! ¡Que coñazo! Creo que vi al diablo y su corte infernal…


    


    Cierra los ojos y pierde la conciencia nuevamente.


    Ton… ton… ton…, ton… ton… ton…. El sonido es tan pesado como el mismo universo, eso es lo que Omar siente en su cabeza, lentamente la mueve para ver de donde proviene ése espantoso e infernal ruido, su mirada se detiene en la ventana al ver un pequeño carpintero que con su pico, golpea el cristal.  Tac tac tac tac tac.


    

      -         Pajarraco endemoniado, te volviste loco, no encontrarás comida ahí.


    


    Cierra los ojos y respirando profundamente, encuentra el valor para levantarse e ir en busca de una aspirina, el dolor de cabeza lo está matando. En el botiquín de primeros auxilios encuentra lo que busca, desesperadamente engulle los comprimidos esperando conseguir con ello, desaparecer el maldito dolor. Los minutos pasan lentamente y a medida que el efecto del medicamento se manifiesta, los recuerdos llegan a su mente.


    

      - ¡Dios que pesadilla!, creí por un momento que era verdad.


    


    Dijo mientras la normalidad llegaba a su mente. Aún podía sentir el olor de la pólvora en el aire. Más de una vez había tenido en sus manos un arma de fuego y no la había disparado, pero en los sueños, las cosas son discordantes, cuando se está dentro de uno de ellos, la diferencia entre la realidad y la fantasía es difícil de ver. Se sienta en la silla y apoyando los codos en la mesa, entierra su rostro en sus manos. Se sentía como si estuviera saliendo de una borrachera, pero, no había contradicción alguna entre lo que estaba sintiendo y una pea barata, miró el reloj de la pared de la cocina y vio con asombro que eran casi las nueve de la mañana. Con razón tenía hambre, no había cenado y se dispuso a prepararse el desayuno. No dejaba de pensar en el rostro a quien le había disparado, ¡qué impresión!, había abaleado a Saleska. ¿Y su amigo? ¿Qué tenía que ver Jesús Ariza con el sueño? no supo responder a esa pregunta, no encontró respuestas, estaba seguro, de que nadie, las tendría.


    Lavó los trastes y salió al jardín y quiso distraerse mirando las plantas, al ver la belleza de éstas, vino a su memoria una conversación:


    

      - ¿Me prometes que cuando tenga que viajar, cuidaras de nuestro jardín?


    


    

      - ¿Viajar? ¿A dónde irías?


    


    

      - No sé, a algún lugar... supongo.


    


    

      - Esa pregunta me parece necia, ¡por supuesto que lo haré mi amor!


    


    Sonrió al recordar, miró una de las orquídeas que, altiva se mostraba al mundo vegetal, luego alzó la vista al cielo y dijo en voz baja:


    

      - Lo he hecho amor mío, lo he hecho tal como te lo prometí.


    


    Y su mente viajó al recuerdo con su mujer, la extrañaba tanto… y en ése momento pensó en las costumbres ancestrales del país donde ella nació, era la primera vez que veía la quema de un cuerpo, para él fue muy duro, le pareció que la había perdido tres veces, la primera, con la bala maldita que robó su vida, la segunda, en la pira que consumió su cuerpo, la tercera, cuando arrojaron sus cenizas al Ganges. Cuando se está en el mundo de los sueños y los recuerdos, el tiempo no tiene obstáculos, las horas pasaron a su lado y no se dio cuenta de ello, Carlos y Veda, sus amigos y abogados, le trajeron a la realidad junto con las carpetas contentiva de los documentos relacionados con la compañía.


    

      - Veamos que han traído amigos míos.


    


    Entre los tres comentan el contenido de los documentos, luego de mucho discutir Veda le dice:


    

      - Omar, sé que es tu compañía y nos pagas por trabajar para ti, pero nuestro trabajo es, que no pierdas tus pertenencias, puede ser que por estrés estás deseando abandonar la firma, estás en tu derecho, pero queremos que te tomes el tiempo para que analices el asunto, revisa las dos carpetas consultándolo con tu almohada y luego nos cuentas, ¿de acuerdo?


    


    Omar sonríe al pensar en su almohada y estrechando las manos de sus amigos, los acompañó a la salida, los vio alejarse con rumbo al centro de la ciudad, mira las carpetas por unos instantes, luego se  introdujo a la casa.


    Saleska ayuda a su madre a recoger los platos del almuerzo, mientras el resto de la familia está viendo la televisión, madre e hija comentan cosas de mujeres, ella se da cuenta de que de sus dos hijas, la única que ha hablado con ella de esos temas es la menor y se arrepintió nuevamente de haberla maltratado. Al escucharla ha comprendido que es muy madura para su edad, en ciertas cosas, en otras, es una niña con un grado de inocencia común y pensando en ello, perdió contacto con el mundo, Saleska se ha dado cuenta de ello y pregunta:


    

      - ¿En dónde estás mamá?


    


    Reaccionando responde:


    

      - Disculpa pequeña, es que al verte hablar así, me haces sentir tan orgullosa de… no sé… no sé cómo explicarlo, pero, eres diferente a tu hermana y a las hijas de mis amigas…


    


    La abraza y le da un beso, luego le dice:


    

      - Parece que tuvieras más edad.


    


    Saleska secando uno de los platos comenta:


    

      - Creo que a la vida hay que verla con cierta lógica, eso es lo que da madurez a las personas.


    


    Continúan con las labores de limpieza al igual que su charla. Al finalizar la faena, Saleska va a su cuarto a tomar su acostumbrada siesta, enciende su reproductor de discos compactos y coloca a su artista preferido, Engelbert Humperdinck, toma una revista y le ojea sin prestar mucha atención al contenido de la misma, la hermosa melodía va llenando la habitación de tranquilidad y lentamente, se transporta al mundo de los sueños.


    Omar revisa nuevamente la caja, y en ella encuentra en su interior un sobre de papel manila, al abrirlo, ve un pliego de diez y ocho exámenes de laboratorio, todos indicaban el mismo resultado: Negativo, eran pruebas de embarazo que Narada se había estado haciendo, llevaba año y medio intentándolo, pero no lo consiguió. Sintió que su alma se caía en pedazos, en ése momento, entendió su cambio de carácter en ciertos días del mes y él, lo había atribuido a su ciclo menstrual.


    

      - ¡Que estúpidos somos, nos creemos más inteligentes que ellas y nos aventajen en todo!, nunca entendí sus mensajes, sus señales, ¡quería darme un hijo y nunca lo entendí.


    


    Se dispuso a guardar las hojas y vio dentro del sobre, un papel doblado, lo extrajo y lo leyó, era una petición que decía:


     - Oh Shiva, mi señor, acudo a ti, para pedir humildemente me concedas la gracia de tener un hijo, yo, tu sierva, te lo pido para  hacer mayor mi alegría, para estar completa, para ser más feliz, sé que Durga, tu esposa me entiende pero el poder lo tienes tú mi señor, dame esa gracia para  que mi esposo sea aún más feliz.


    Omar tenía un nudo en su garganta, no sabía qué hacer, llorar o maldecir a la vida; en todo caso, nada la traería a la vida nuevamente, al menos, eso pensaba. Guardó los papeles en el sobre y tiró este al interior de la caja, bajó las escaleras pensando en la súplica de su mujer y sin darse cuenta, tenía en sus manos una botella de vino, su mirada estaba perdida, pensaba en lo mal que lo había pasado su esposa en esos momentos.


    

      - No estuve a su lado para consolarla, para apoyarla, ¡soy peor que la mierda!, ¡maldita sea!


    


    Comenzó a libar el licor con un sentimiento de culpa tan grande…


     


    

     


    La figura translúcida mira el cuerpo de la chica, ésta duerme profundamente, luego mira a su alrededor, la música la hace sonreír y cruzando la pared, abandona el recinto.


    

      - Ésta no es mi casa, pero muchas de mis cosas están aquí.


    


    Sube las escaleras y al entrar a la habitación, ve su cama, mira al closet y dice:


    

      - Ah, ¡ahí está!


    


    Toma la bata y se la pone. Lentamente baja las escaleras mirando a los lados, camina hasta llegar a la sala, ¡lo ve!, está sentado en la butaca con una botella en la mano, con pasos lentos y suaves cual felina, camina hasta él, lo mira y sonriendo le dice en un susurro:


    

      - ¡Hola amor mío!, ¿cómo estás?


    


    Omar con los ojos cerrados responde:


    

      - ¿Sin ti? triste, casi muerto. 


    


    

      - No quiero que lo estés, estoy a tu lado.


    


    

      - No estás conmigo, estás en el cielo.


    


    

      - No lo es si tú no estás.


    


    

      - ¿Por qué no me dijiste que querías embarazarte?


    


    Responde mientras se aproxima a él.


    

      - Cosas de mujeres, ¡quería que fuera una sorpresa!


    


    Omar mueve la cabeza de un lado a otro, su respiración está agitada y con voz entrecortada dice:


    

      - Quise… ¡quise envejecer contigo!, quise… que fueras mi sombra y yo ser la tuya, quise tener los achaques que todos los viejos tienen con sus esposas, quise tantas cosas… Narada, ¡quiero morir para estar a tu lado! 


    


    Ella acariciando sus cabellos le manifiesta:


    

      - Eso no es posible amor mío.


    


    

      - ¡No es justo!


    


    Ella se sienta a horcajadas sobre él y recostándose a su pecho suavemente le dice muy quedo al oído:


    

      - Nunca te he dejado solo, eres mi alma gemela, eres mi complemento, sin ti, no soy una, no estoy completa.


    


    Moviendo suavemente su pelvis, se funde a él en un beso de placer tan intenso, que Omar siente su cuerpo reaccionar a la pasión, se despierta sorpresivamente y la imagen que le sonríe, se desvanece ante sus ojos. La mira entre la sorpresa y el dolor, la botella cae de su mano y el ruido que produjo al romperse, lo trajo completamente a la realidad, se pasa una de sus manos por la cara pensando en el sueño, sus ojos se fijan en el techo como tratando de organizar sus ideas, en ése momento se da cuenta que sobre él, descansa la bata de ella.


     


    

     


    Saleska despierta sobresaltada, su cuerpo está adolorido y su corazón quiere escapar de su pecho.


    

      - ¡Dios mío!, que susto. 


    


    En ése momento entra su madre a la habitación.


    

      - ¿Qué pasó hija? te oí gritar.


    


    

      - Nada mamá, soñaba que me caía y me golpee muy fuerte.


    


    Sonriendo la madre le dice:


    

      - Comiste demasiado en el almuerzo, seguramente fue por eso.


    


    

      - ¿Tú crees?


    


    

      - No tengo la menor duda de ello cariño, ¿cómo fue ese sueño?


    


    La chica haciendo memoria relata:


    

      - Estaba… vestía una bata de… seda, le hablaba a alguien y repentinamente me encontraba en el aire, como si estuviera en el techo de la casa y ¡caí al piso del cuarto!, fue tan real, que todo el cuerpo me duele.


    


    Margarita sonriendo pregunta a su hija:


    

      - ¿Ya tienes sueños… sexuales?


    


    

      - ¡Mamá por favor!


    


    Responde la joven con la cara roja como la grana.


    

      - No te avergüences hija, eso es parte de la naturaleza humana, esa es la forma de preparar nuestros cuerpos para la maternidad. Soñaste que estabas en bata, seguramente estabas hablando con un hombre, tal vez el esposo de tus sueños.


    


    

      - Esa parte no la recuerdo muy bien pero… si, sé que estaba hablando con alguien.


    


    La confusión en el rostro de la joven estaba presente, Margarita se había dado cuenta de ello y poniendo su mano en el hombro le dijo:


    

      - Vamos a la cocina a prepararnos algo para despabilarnos.


    


    Saleska se queda pensando en el sueño, quiere recordar más, pero no puede, la impresión fue tan grande, que fue muy poco lo que le quedó en la memoria.


    Entre tanto, Omar comienza a preocuparse de lo que está pasando en su casa, no puede ser posible que algo que haya sido quemado hace casi quince años, aparezca así como así de la nada. Se levanta con la bata entre las manos y se dirige a la biblioteca, toma la caja e introduce la prenda dentro de ésta, la mira y dice:


    

      - ¡No sé qué carajo está pasando aquí, pero este jueguito no me gusta nada! 


    


    Sentía que estaban jugando con su dolor, pero lo que en realidad no sabía, era que el espíritu de su amada, estaba tratando de comunicarse con él, ella le había dicho: Trataré de estar cerca de ti. Y él, no se había dado cuenta de ello ya que su visión de la vida, era diferente a la de su esposa.


     


    

     


    El lunes llega y Omar se dio cuenta de que por estar leyendo las notas de su esposa, no había preparado nada para su «primer día de clases» corre al baño y se ducha rápidamente, luego de vestirse, toma un trago de café medio frío, recoge su portafolios e introduciendo algunos libros y libretas, abandona la casa, al salir, ve a Saleska en compañía de su padre, se saludan y todos toman la misma dirección, Omar deja que se alejen un poco, lo prefiere así. En el liceo, la directora le espera con un sentimiento de esperanza, ella, más que pensar, está convencida de que con el ingeniero Curie, se podrá dar un cambio en el sistema educativo del estado, tiene en mente una reestructuración de dicho sistema, ama a la juventud y quiere darle un cambio al destino de los estudiantes y lo más importante, un nuevo rumbo al país y con esa esperanza, convoca a los estudiantes a una pequeña charla en el auditórium de la institución.


    

      - Queridos alumnos, es un honor para la junta directiva, presentar ante ustedes al ingeniero Omar Curie, él forma parte de un proyecto piloto de desarrollo educativo, si todo sale según lo planeado, de aquí, de este instituto, saldrán las mentes más talentosas del estado y del país, sus profesores hablarán con ustedes en el transcurso de la semana, cada sección tendrá  una hora de clases con el ingeniero, espero que en lo que resta del año, se vean los resultados que esperamos. 


    


    Al finalizar la presentación, los estudiantes fueron a sus respectivas aulas. Omar sabe que lo que está por realizar, es algo distinto a lo que estaba acostumbrado a hacer, pero eso no le amilana en nada, se siente capaz de eso… y mucho más.


    Su primer contacto con los estudiantes fue diferente a lo que esperaba, en cada lugar, hay alguien que se cree más listo que los demás, el más gracioso, el alma de las fiestas, el más sabroso. Ese era el caso de uno de los alumnos de las secciones del quinto año.


    

      - Así que nos vas a dar clases de algo que no hemos visto ¿verdad profe?


    


    Al hablar, lo hacía en tono desafiante y mirando al resto del salón, se burlaba de la presencia de Omar. 


    

      - ¿Qué edad tiene señor…?


    


    

      - Armando Serrano.


    


    

      - Armando Serrano, ¿qué edad tiene?


    


    

      - ¿Importa eso acaso?


    


    Omar revisando las carpetas responde:


    

      - Mucho.


    


    

      - ¿Por qué?


    


    

      - Estoy acostumbrado a tratar con adultos, no con infantes.


    


    El bribón al escuchar la risa disimulada de la clase, se sintió molesto y trató de controlar la situación diciendo:


    

      - Hombre, ¡creo que soy el único adulto en este salón!


    


    

      - Según su expediente, está en lo cierto, es el más viejo de todas las secciones, ha repetido por tercera vez el quinto año con solo dos materias aprobadas y eso hace que me pregunte: ¿es usted un estudiante de profesión o es de profesión estudiante? Pero lo más raro es, que todavía ¡se porta como un  carajito!


    


    Ahora son carcajadas lo que se escuchan en el salón de clases, el joven molesto por la situación responde:


    

      - No sabes con quien te metes viejo, mi papá es el jefe de la policía, puedes tener algunos problemitas con eso, ¿no crees?


    


    Omar se acerca al sujeto y con voz firme le dice:


    

      - No recuerdo haber jugado metras con usted para que me tutee, así que, cuando se dirija a mí, me llamará profesor o señor, ¿le quedó claro señor Serrano?


    


    

      - Seguro viejo, seguro.


    


    Omar le dio la espalda y se presentó al resto de la clase, el truhán al ver que el profesor no le prestaba atención, trató de sabotear la clase llamándolo:


    

      - ¡Eh tú!, profe, ¿cuál es tu nombre?


    


    El resto de los estudiantes comprendieron la estrategia del profesor y le ignoraron también, éste al verse por primera vez en esa situación, encaró a Omar diciéndole:


    

      - ¡Eh viejo, te estoy hablando!


    


    Omar alzó la voz para continuar con la exposición y el alumno rebelde, también, en ese momento, entran dos estudiantes más al salón de clases, Saleska es una de ella. La interrupción sirvió para traer un poco la calma en la tormenta.


    

      - Disculpe la demora, tuvimos que resolver algo en la dirección.


    


    

      - Pasen y tomen asiento por favor.


    


    Omar retoma el tema nuevamente y el alumno en cuestión, continúa su ataque.


    

      - Eh viejo, ¿es que no me oíste? no me has dicho tu nombre.


    


    Omar continúa ignorándolo, esto hace que el joven se altere y grita:


    

      - ¿Es que eres sordo? tú ya sabes mi nombre y me interesa saber el tuyo.


    


    La tensión comenzó a sentirse en el ambiente, Omar estaba que explotaba, pero una persona salió al paso diciendo:


    

      - ¡Creí que los cretinos estaban de vacaciones!, por lo visto, llegaron a trabajar.


    


    La risotada fue grande y contagiosa, Omar, disimuladamente, bajó la cabeza para ocultar su hilaridad, el bribón al darse cuenta de que es el centro de las burlas, dirige la mirada a la estudiante que hizo el comentario y la señaló diciéndole:


    

      - ¡Te estás buscando unos buenos coñazos carajita!, no me hagas dártelos.


    


    La aludida responde:


    

      - ¿Tú, y quien más van a intentarlo?


    


    

      - ¿Te crees muy arrecha verdad?


    


    

      - ¿Quieres averiguarlo?


    


    Pregunta la chica y el truhán se levanta de su pupitre dando a conocer sus intenciones, es entonces cuando Omar le dice:


    

      - Señor, si da un paso, le aseguro que tendremos un gran problema.


    


    El alumno le mira y dice:


    

      - Según la ley de Educación, ningún profesor o maestro puede tocar a un alumno.


    


    

      - Es muy cierto lo que usted dice señor Serrano, pero solo si el alumno es menor de edad, usted es un hombre hecho y derecho, tiene veinte y tres años de edad y no habrá ley alguna que pueda prohibirme tratarlo como se merece, así que, si no quiere tener una conversación de hombre a hombre conmigo, le sugiero que se siente y se mantenga callado.


    


    El aludido trató de replicar pero Omar fue más rápido al decir:


    

      - Y si piensa que va amedrentarme porque su padre es policía o algo por el estilo, está perdiendo su tiempo, ya que al terminar la clase, ¡exigiré a la dirección del plantel que sea expulsado inmediatamente! con una nota firmada por mí en su expediente donde se dirá que es usted un ente peligroso para cualquier instituto educativo pues, dudo de su cordura, además, exigiré que se le haga una evaluación psiquiátrica para sustentar mi teoría, con eso, señor Serrano, le aseguro que no podrá estudiar en ningún instituto, ni siquiera, en la academia de policía, ¿le quedó claro señor?


    


    El renegado quiso decir algo, pero Omar le preguntó nuevamente en voz alta mientras le miraba a los ojos:


    

      - ¿Le quedó claro señor Serrano?


    


    Omar mirándolo fijamente esperó la respuesta y el joven respondió:


    

      - Sí.


    


    

      - Sí qué, señor Serrano.


    


    

      - Sí señor.


    


    Gracias por su colaboración, ah, otra cosa, en mi clase, ¡nadie dice palabrotas!,  ¿entendido? ahora continuemos.


    Saleska sonreía al ver la cara del valentón, ella desde hacía tiempo había tenido algunos roces con Serrano, se creía invencible y hoy, había sido derrotado. Al terminar la clase, algunos de los alumnos se quedaron para hablar con Omar, todos tenían ideas que aportar, Omar les escuchaba y lentamente su estado anímico fue cambiando, se sintió como pez en el agua, a él, le gustaba ese trabajo, la docencia era su verdadera pasión, estaba haciendo un perfil de cada uno de ellos y la voz de una chica le sacó de sus análisis cuando dijo:


    

      - Gracias profesor.


    


    Omar alza la vista y se encuentra con la joven Saleska, él pregunta al verla:


    

      - ¿De qué señorita?


    


    

      - Usted me defendió de Armando.


    


    Omar sonríe y dice:


    

      - No fue nada, algún día alguien tenía que decirle al señor Serrano la verdad.


    


    Ella lo mira y le dice:


    

      - De todos modos, usted lo detuvo, si no hubiera tenido que darle unos cuantos golpes.


    


    Omar la mira fijamente y pregunta:


    

      - ¿Hubieras sido capaz de golpearlo? ése muchacho es más alto que tú.


    


    

      - Mientras más altos, más duro se dan cuando caen ¿no cree?


    


    

      - Esa es una ley de física, pero… ¿y tú comportamiento?, no creo que ese sea el comportamiento de una dama.


    


    La joven lo mira por unos segundos, luego dirige la mirada al ventanal del salón y agrega:


    

      - Soy una dama, pero me sé defender cuando me agreden.


    


    Omar recuerda el  primer incidente y dice:


    

      - Estoy seguro de ello.


    


    El timbre llama a clases nuevamente y Omar le pregunta:


    

      - ¿Tienes más clases verdad?


    


    

      - Si, luego nos vemos.


    


    

      - Seguro, que tengas un buen día.


    


    La joven se aleja y Omar tomando sus apuntes y su carpeta, abandona el salón. Su día se desempeñó con normalidad, a excepción del incidente con el molesto valentón. Al terminar su faena, se dirigió al estacionamiento, al llegar a su auto, se encontró con el alumno problema, estaba sentado sobre el vehículo y acompañado de varios muchachos y antes de que Serrano dijera algo, Omar dijo al bribón:


    

      - No tienes las suficientes bolas para hablar y trajiste a otros para que hicieran tu trabajo ¿verdad?


    


    El aludido respondió con el tono característico de los valentones diciendo:


    

      - No viejo, venimos a darte una clase de respeto y educación además, queremos que sepas quién es el que manda aquí ¿verdad muchachos? 


    


    Omar ve que los facinerosos están preparándose para golpearlo, es entonces cuando le dice:


    

      - Vamos a hacer algo: tú y yo, fuera de la institución, si te venzo, que es lo más probable que suceda, ¡le daré una paliza a cada uno de tus acompañantes!, los expulsaré de por vida y seré tu dolor de muelas por el resto de la tuya, y tu papito policía, no te podrá defender, si me vences, cosa que dudo, te quedas con mi carro y me iré del liceo, pero te advierto, nunca en mi vida, he perdido una pelea y menos con cobardes como tu ¿le echamos ganas?


    


    Se dirigió a la salida del estacionamiento y desde afuera les dijo:


    

      - ¡Estoy esperando!


    


    Ninguno de los pandilleros se movió, Serrano al ver que nadie tomaba la iniciativa azuzó a sus compañeros:


    

      -    ¡Vamos muchachos! ¡Caigámosles al profe!, se lo merece y así sabrá quién es el que manda.


    


    Omar grita:


    

      -    ¡No! ¡tú primero! y luego que termine contigo, le patearé el culo a cada una de tus niñas, así que sal ¡o voy por ti!


    


    Los jovenzuelos se miraban entre sí, más que sorprendidos, estaban temerosos de ser expulsados, además, nunca se habían encontrado con una persona que les hubiera hablado en esa forma, Serrano siente que está perdiendo el control de la situación y gritando les pregunta a sus secuaces:


    

      - ¡¿Son unos maricones o qué?!


    


    Uno de ellos preguntó a su vez:


    

      - ¿Qué pasaría si te vence? ¡Seremos expulsados! y tú, no nos ayudarás después, yo creo que es mejor que resuelvas tu peo tú solo, yo me voy de aquí.


    


    Los otros al escuchar a su compañero lo apoyaron dejándolo solo en el estacionamiento, Serrano temblaba de le ira al ver que lo abandonaban, Omar al ver lo que ocurría, le llamaba, el joven delincuente apretando sus puños lo miró, luego señalándole le dijo:


    

      -    Nos vemos profe, ya habrá tiempo para arreglar este peo.


    


    

      -    Cuando quieras bribón, ya sabes dónde encontrarme.


    


     Y frustrado, abandonó el estacionamiento, unos ojos que habían visto el espectáculo, sonrieron y retirándose de la ventana de la oficina, tomó asiento para continuar con su trabajo en la dirección del plantel.


     


    

     


    

      - Mamá, ¿qué hace que una se enamore de un hombre?


    


    Margarita sonriendo, mira a su hija; luego, como pensando la respuesta le dice:


    

      - Bueno hija, es difícil de decir, algunas veces, es la afinidad de caracteres, otras veces es por lo contrario; el amor es algo indescriptible e indetenible; es como el agua, por cualquier fisura se cuela y cuando lo hace, es imposible evitar su crecimiento, ¿por qué la pregunta?


    


    Saleska con la mirada perdida en el vacío responde:


    

      - Algunas veces siento que mi corazón le pertenece a él y a nadie más, en el tiempo, está conmigo; en la ausencia, lo siento muy cerca de mi corazón, pero cuando estoy durmiendo, creo que su alma me llama desesperadamente, con frecuencia, siento su clamor y tengo miedo, de no corresponderle mamá.


    


    Margarita comienza a darse cuenta de que cuando su hija habla del «esposo de su otra vida», parece otra persona, la mira con cierta preocupación y ha decidido indagar sobre el tema, pero para no estar en contra de su hija, ha escogido por el momento, estar a su lado.


    

      - Hija, el amor es algo cotidiano y al mismo tiempo, misterioso, no conocemos sus designios, solo cuando nos damos cuenta, estamos inmerso en él.


    


    Saleska con mirada nostálgica escucha a su madre; pasado unos segundos, vuelve a ser la chica de siempre, Margarita pensando en lo que ha visto en su hija, cree que algo muy grande le oprime el corazón y su alma juvenil. 


    

      - ¿Te ayudo a preparar el almuerzo?


    


    

      - ¡Por favor hija!


    


    Ambas van a la cocina a realizar una vez más, la magia de preparar los alimentos que condimentados con amor, darán a la familia, el sustento diario. Mientras Saleska hacía lo suyo, Margarita pensaba en su hija, no puede ser cosas de adolescente por lo que está pasando, esos cambios de actitud no pueden ser normales, algo de verdad debe haber en lo que ella le cuenta y para ayudarla, quiere documentarse sobre el tema de la reencarnación.


    Omar mira al cielo a través del cristal de la ventana, mientras degusta el sabor del jugo de naranjas, piensa en lo bien que lo pasó en el liceo, sin tomar en cuenta lo ocurrido con el manganzón de Serrano, todo fue perfecto. No se dio cuenta del tiempo que estuvo contemplando el firmamento, pero, por primera vez en años, se sintió libre de cargas emocionales, porque los recuerdos que llenaron a su mente, provenían de su época liceísta, recordó con agrado a su amigo, el profesor  Raúl Castillo, un caballero en la noble misión de enseñar. Él, sentía que distaba mucho de la calidad humana de su viejo profesor de Artística, pero reconoció, que de él, había aprendido mucho y distaba mucho del profesionalismo de su profesor. Al darse cuenta de que la tarde estaba llegando a su fin, volvió a su escritorio, tenía en su portafolios, los apuntes de cada uno de los alumnos con los que había conversado, los examinó detalladamente hasta llegar a la oveja negra del instituto, analizando con cabeza fría pensó que, de seguro, la actitud del renegado se debía a problemas con la familia, miró su expediente y esperó, que fuera verdad lo que había deducido. Luego de haber estudiado los perfiles de los jóvenes, se fue a preparar su cena, su estómago, estaba sublevándose. 


    Saleska se sienta a mirar las estrellas de la noche, trata de contarlas mientras su mente divaga por los corredores de su imaginación, luego, recordando sus sueños, busca dar forma a la imagen que tiene del hombre que aparece en sus recurrencias pero, le es imposible, sabe que su nombre lo tiene en la «punta de la lengua», pero no logra desprenderlo para poder pronunciarlo. Se levanta de la pequeña butaca y se mete a la cama, luego de decir sus oraciones, coloca el disco de su cantante favorito, disfruta de su música y el sueño, se apodera de su cuerpo y antes de quedarse profundamente dormida, sus labios besan un nombre, el cuál, ella, no logra escuchar:


    

      -         ¡Omar...!


    


     


    

     


    La luz de la pequeña lámpara acompaña a la joven en la habitación, ésta escribe las inquietudes que llegan a su mente, ¿cómo hacer para investigar sobre la reencarnación? ¿Qué se debe hacer para obtener información sobre algo que no es un tema de conversación cotidiano? Es una tesis muy interesante y poco conocido por el vulgo, pero… ¿será que no se conoce sobre el tema porque alguien está interesado en que no se sepa o se hable al respecto? y si es así, ¿cuál es ese interés? solo sabemos las cosas que no afecten los intereses de alguna organización o de un grupo en específico, pero ella se dio cuenta de que algunos reverendos católicos y cristianos, veían en la reencarnación, un tema muy escabroso, mientras algunos creían en eso, otros, lo ponían en duda, en tanto que un grupo estaba convencido que los leales a esa «fábula» estaban «confundidos» con el llamado que harían los ángeles del señor al llegar la hora del juicio final y la resurrección, porque, según las escrituras, los seres humanos morían, no reencarnaban. La lluvia caía torrencialmente en la ciudad, el fuerte viento hacía que las gotas se estrellaran contra el cristal de la ventana, ella las miraba resbalar por la fría y transparente superficie, sintió los pasos de su esposo subir las escaleras y discretamente, cerró el cuaderno, llega hasta ella, le acaricia su larga y negra cabellera y le dice:


    

      - Solo hay en mis pensamientos, espacio para tu nombre y tu imagen, no sé qué cosa he hecho en esta vida para merecerte y agradezco eso con todas mis fuerzas, te amo mucho, ¡mucho más de lo que puedas imaginar!; y si te he ofendido, ¡perdóname!, perdóname, por ser humano, quisiera que mis ofensas no te hieran, no es mi intención hacerlo y si lo hago, es por mi inmadurez.


    


    Ella giró la silla donde se encontraba sentada, le abrazó la cintura y mordiéndole suavemente en el  ombligo le dijo:


    

      - Lo sé esposo mío; y no hay nada que perdonar.


    


    Él la mira, se agacha para estar frente a ella, le acaricia el rostro y lentamente, acerca su boca a la de ella, sus labios se aproximan tanto, que el aliento de uno, es el alimento del otro, es solo un susurro lo que de su boca escapa cuando dice:


    

      - Te amo O…


    


    

      - ¡Vas a llegar tarde a clases Saleska! son casi las ocho.


    


    Se despierta sobresaltada por el llamado de su madre y la mira con un extraño y amargo sentimiento, ¡no podía ser más oportuna su aparición!, sus pensamientos vuelan a lo poco que escuchó del nombre del hombre de sus sueños, pero sabe por experiencia que no recordará nada.


    Margarita aprovecha que su hija está en clases, va a la casa cural a pedir ayuda al párroco. Éste, desde su escritorio escucha a la mujer:


    

      - Padre Aznar, he venido a pedir su orientación.


    


    

      - ¿En qué te podría ayudar hija mía?


    


    Pregunta el sacerdote con su característico acento Ibérico.


    

      - Bueno, usted verá, mi hija Saleska, desde un tiempo atrás, tiene una…


    


    

      - Continúa por favor


    


    

      - Es que no sé cómo decirlo, una… una especie de fijación.


    


    

      - ¿De qué tipo?


    


    

      - Bueno padre, ella piensa que fue otra persona en el pasado y cree que estuvo casada en esa época y está segura de que la mataron, al principio creí que eran cosas de muchacha, pero a medida que el tiempo va pasando, las cosas han ido cambiando.


    


    

      - ¿En qué sentido hija?


    


    

      - Bueno…


    


    Margarita se estruja las manos como buscando las palabras correctas para continuar y prosigue con los detalles:


    

      - Me habla de su esposo, de su vida y de las cosas que solo una mujer madura conoce.


    


    La mirada del reverendo es específica, Margarita reconoce ese tipo de mirar y molesta aclara:


    

      - No es lo que usted piensa, es que, cuando le da ese cambio de personalidad, por así decirlo, actúa como una mujer madura, luego vuelve a ser la chica de antes, ahora, mi pregunta es: ¿es cierto? ¿La reencarnación existe?


    


    El reverendo se la queda mirando, luego de unos segundos responde:


    

      - Bueno hija, se ha tejido mucha tela al respecto.


    


    

      - Discúlpeme padre, no quiero pasar por grosera pero no me interesa saber cuánto se ha tejido o no sobre eso, lo que me interesa saber si es cierto o no.


    


    

      - Hija mía, La Santa Madre Iglesia nos dice que las almas…


    


    Margarita al escucharlo se dio cuenta de que el representante de Dios, no le daría la ayuda que buscaba, se sintió frustrada y desvalida y comprendió que la ayuda que requería, no la encontraría en ese lugar. Reaccionó a la pregunta que le hizo el reverendo:


    

      - ¿Podrías traerme a tu hija? me gustaría hablar en privado con ella.


    


    Margarita suspira al escuchar la proposición del reverendo, al parecer,  no entendió lo que ella quería saber y se dio cuenta de que había cometido un error al hablar con el clérigo, le mira y le dice con una sonrisa de resignación:


    

      - Bueno padre, usted sabe cómo es mi hija, trataré de convencerla de que hable con usted.


    


    No notó el brillo que había en los ojos del cura y éste se apresura a decir: 


    

      - Si hija, ¡hazlo!, tal vez mi orientación le lleve nuevamente por el camino del Señor.


    


    

      - Gracias, pero no le prometo nada con respecto a ella. 


    


    

      - No te preocupes hija mía, yo le haré ver que está equivocada, ¡solo Dios sabe en qué juntas estará!, es muy probable que hasta haya utilizado la ouija con sus amigas, esa puede ser la causa de su comportamiento, pero es importante que hable en privado con ella y mientras más pronto ¡mejor!


    


    Sintió cierta molestia al escucharlo, ella sabía que su hija era un caramelito de arsénico como la llamaba Pedro, pero, comportarse como el cura estaba sugiriendo… ¡por favor!, estaba totalmente desquiciado. Se marchó del recinto con más pesar que consuelo y decidió buscar ayuda en otro lugar. 


     


    

     


    

      - ¿Algún problema Señorita?


    


    Pregunta la profesora de matemáticas al ver a Saleska distraída.


    

      - No, ninguno profesora.


    


    

      - ¡Ah!, entonces, continuemos.


    


    La joven hace como si estuviera atendiendo a la profesora, pero sus pensamientos vuelan al sueño que tuvo, casi escucha el nombre y eso la tiene algo molesta, está segura de que es cuestión de tiempo el saberlo pero con la impaciencia de la juventud, no se puede. La semana se hizo tediosa para ella, en cambio para Omar, los días no fueron suficientes para poder realizar su trabajo como deseaba, siempre le faltaba algo por completar y decidió continuar con los perfiles el fin de semana en casa.


    La tarde se presentó algo suave, el clima de la ciudad, copió al de los Andes Merideños, el sol estaba cubierto con espesas nubes, que apenas dejaba colar su luz. Se preparó su habitual taza de café y se dispuso a contemplar el jardín, miró el cielo encapotado y les dijo a las plantas mientras tomaba asiento en una de las bancas: 


    

      - ¡Epa! chicas, parece que los dioses de las aguas viene a visitarlas, de seguro las tratará mejor que yo, ya que la mía contiene cloro, en cambio la que viene en camino, es pura.


    


    Saboreaba el café mientras pensaba en ella, Narada fue la parte más importante de su vida, se había ido al mundo de la ausencia, de la distancia infranqueable, del recuerdo perpetuo. Miraba la plantas una a una, el jardín original lo habían plantado en otro lugar, éste, era la copia fiel y exacta del primero y si ella estuviera presente, no notaría la diferencia, pero no estaba y para que todo fuera perfecto, con solo recordarla, bastaba. En los últimos meses había aceptado su ausencia sin dolor, tal vez por el pasar del tiempo, tal vez por la expectativa de experimentar nuevamente la docencia y reconoció que desde que había leído las notas de su esposa, las cosas comenzaban a ser un poco normales. Los relámpagos anunciaban una tormenta, cosa que le alegró, a ella y a él les gustaban los sonidos de la naturaleza, disfrutaban de las tormentas eléctricas, sonrió al recordar cómo se acurrucaban en la cama al sentir los primeros truenos, sus evocaciones fueron interrumpidas por las gotas de lluvia, se levantó y mirando las plantas mojarse, se introdujo en la casa. Encendió las luces de la sala de estar, pues sabía que la luz del sol, se iría rápidamente. La lluvia cae torrencialmente y refresca el ambiente. Se sirve café nuevamente y se asoma a la ventana, los truenos invaden el silencio con su enérgico estampido y una suave calma, invade su alma.


     


    



     


    La madre de Saleska habla por teléfono con una de sus amigas, ella le asegura que lo que tiene su hija se le pasará pronto, le hizo una especie de bosquejo, si es que así se le puede llamar a una serie de opiniones y conceptos errados en lo que a reencarnación se refiere y comprendió que la ayuda que requería, no le sería fácil de encontrar y en contra de su orgullo, haría lo que siempre había tratado de evitar, hablar con su medio hermano William Duncan. 


    Saleska llegó mojada hasta la médula de los huesos,  pues, disfrutó de cada una de las gotas de la lluvia, su madre, al verla en ese estado, le sugirió que tomara una ducha para que no se resfriara, ella sube a su habitación con la calma que la caracteriza, sabe de antemano que la lluvia no la enfermará como sugiere su madre, enciende la luz de la habitación y comienza a desvestirse, se mira la cicatriz del pecho y al hacerlo, no se da cuenta de que la imagen que refleja el espejo, no es la de ella, se introduce a la ducha y disfruta del agua caliente.


    

      - ¿William?


    


    

      - ¿Quién es?


    


    

      - Soy yo, Margarita.


    


    

      - ¡Carambas!, ¿pájaro de mar por tierra?


    


    

      - No te burles, te llamo porque tengo un gran problema y necesito de tu ayuda profesional.


    


    Hubo un silencio en la línea, él entendió que lo que decía era verdad, sabía que su hermana era una mujer orgullosa, nunca daba su brazo a torcer y si lo había llamado, era grave la situación.


    

      - Disculpa Margarita, ¿en qué te puedo ayudar?


    


    Le relata la situación y después de escuchar por varios minutos, él le dice:


    

      - Me gustaría verla, recuerda que es mi sobrina.


    


    

      - ¿Crees que esté…?


    


    

      - ¿Loca? lo dudo, esa es la etiqueta que se les da a las personas que no son entendidas o no caben en este mundo de locos.


    


    Margarita más tranquila pregunta nuevamente:


    

      - ¿Cuándo la podrás ver?


    


    

      - Mientras más pronto, mejor.


    


    

      - Te parece… ¿el viernes?


    


    

      - ¡Magnífico!, llámame para esperarte en el aeropuerto.


    


    

      - ¡Perfecto!


    


    Otro silencio en la línea, luego dice:


    

      - Tenemos que hablar.


    


    

      - Primero la nena, luego lo demás, ¿de acuerdo?


    


    

      - Como digas, nos vemos el viernes.


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

Capítulo 6


    Reunión de Familia


     


     


    La sorpresa para Omar fue grata, su hermana y su cuñado, llegaron sin previo aviso, la expresión de alegría fue evidente para los esposos. Tiempo atrás, tenía esa alegría que contagiaba hasta al más amargado, Cory sintió que su hermano había regresado del oscuro averno donde se encontraba, estuvo a punto de llorar al verlo, pero reprimió sus lágrimas por temor a que se transformara nuevamente en el ser lúgubre que ella detestaba.


    

      - ¡No saben la alegría que siento!


    


    

      - ¡Igualmente hermano!


    


    En el abrazo, ella quiso decirle muchas cosas, pero no, el lenguaje del cuerpo es mucho más fácil de expresar, él lo entendió y besándole la mejilla le dijo:


    

      - Te entiendo flaca, soy yo nuevamente.


    


    Ella lo mira y le fue imposible reprimir su emoción, una lágrima desertó de sus hermosos ojos para llegar a los labios de su hermano. Nuevamente la estrecha en sus brazos y cuando se sosiegan Omar pregunta:


    

      - ¿Siempre serán así tus sorpresas?


    


    Secándose la cara respondió:


    

      - ¡Siempre!


    


    Miguel uniéndose al abrazo dijo:


    

      - No sé ustedes, pero a mí me duelen que joden las piernas de estar parado.


    


    Omar y Cory sonríen del comentario. Luego de descargar el equipaje comentan sobre el viaje, no se dieron cuenta del tiempo y ella pregunta si puede ayudar a preparar la cena.


    

      - ¡Estás en tu casa hermana!, haz lo que te apetezca.


    


    Se va a la cocina a preparar la comida mientras los hombres se quedan en la sala intercambiando impresiones de la política actual. El tiempo les jugó la broma de siempre, se fue sin avisar. Cuando se dieron cuenta, ya Cory tenía la mesa servida. Entre chistes y bromas, la cena fue degustada al máximo, al terminar, se dirigieron a la sala a continuar con la charla.


    

      - ¿Gustan una copa de vino?


    


    Pregunta Omar mientras se dirige al mueble bar.


    

      - Solo una hermano.


    


    

      - Igual a mí.


    


    Respondió Miguel mientras se levantaba en busca de uno de los paquetes que trajo, lo toma y se lo entrega a su cuñado diciéndole:


    

      - Un buen vino, ¡no debe pasar sin compañía!


    


    Omar, al ver el queso Holandés, recordó los momentos de pasión que vivió con ella, trató de mantenerse ecuánime y lo logró, ya que ninguno de ellos notó el cambio que ocurrió en su corazón.


    

      - ¡Gracias!


    


    Dijo y mientras lo recibía, creyó sentir el aliento de Narada en su cuello.


    

      - Voy por un cuchillo.


    


    Se dirigió a la cocina con la imagen de ella en su mente, suspiró y cerrando los ojos, recordó… 


    Tomó el cuchillo junto con la escudilla y regresó a la sala, su hermana pregunta:


    

      - Cuéntame hermano, ¿cómo te va?


    


    

      - Bueno flaca, hice lo que me aconsejaste, he regresado a lo mío.


    


    

      - ¡En serio!


    


    

      - Sí. 


    


    

      - ¿En dónde?


    


    

      - En el liceo del sector, no es la universidad, pero... me mantiene con la mente en el mundo real.


    


    Mientras cortaba el queso en trozos, Miguel servía las copas, Cory se acerca a la ventana y ve el jardín, se maravilla al contemplar lo hermoso que era.


    

      - ¡Omar!, ¡qué belleza de plantas tienes!


    


    

      - Gracias flaca.


    


    Cory no sabía la historia de dicho jardín y comienza a preguntar en dónde había adquirido tan hermosos ejemplares, él le comenta que unas las había traído de Mérida y otras las había comprado en los viveros locales. Maravillada por la variedad de plantas preguntó  que si la podía llevar al lugar dónde las había adquirido.


    

      - ¡Con gusto!, si quieres vamos ahora mismo, ellos trabajan hasta las nueve de la noche.


    


    

      - Ay Omar, hoy no, estoy muerta de cansancio.


    


    

      - Bueno, lo dejaremos para después.


    


    Miguel interviene diciendo:


    

      - Parecen familia ¿verdad? Ambos tienen el mismo gusto por las plantas.


    


    

      - Si, lo heredamos de mamá. A propósito, ¿has hablado con ella?


    


    

      - Si te soy sincero, no, no he tenido tiempo, aunque no lo creas, además, algunas veces he tratado de comunicarme y sale ocupado, pero brindemos, ¡por el futuro!


    


    Alzan las copas y comienzan a degustar del licor y el queso. La noche los envolvió mientras conversaban, las anécdotas y recuerdos llegaron a las mentes de los hermanos, rieron y también la tristeza les acompañó al recordar a los que se marcharon, él, sintió el peso de la ausencia de su esposa, ella se da cuenta y le dice:


    

      - Pensarás que soy mal agradecida, pero estoy cansada.


    


    

      - Si camarada, lo que queremos es cama después del maratónico viaje.


    


    Agrega Miguel.


    

      - Vamos, les mostraré su alcoba.


    


    Omar dejó a la pareja en la habitación de huéspedes y se dirigió nuevamente a la sala de estar, se sentó frente a la pequeña mesa donde estaban la botella de vino y el queso, se sirvió otra copa, detalló el color del licor y tomó un sorbo, cerró los ojos y a su mente llegó ella, su corazón se agitó con fuerza y tomando un trozo de queso, alzó la copa mientras decía:


    

      - Brindo por ti amada mía; ¡estés donde estés!


    


    Sonrió al evocarla, se levantó y colocó el disco que había evitado durante tanto tiempo, la suave melodía del cantante hindú le trajo a la memoria, las veces en que bailaron las románticas canciones de ese cantante, recordó que al principio, no la agradaba mucho el «patilludo» como llamaba a Engelbert Humperdinck, pero, lentamente reconoció el romanticismo de sus canciones y como ella era más romántica que él, se rindió a ese sentimiento, miró su mano izquierda y acarició el anillo de bodas que ella le había colocado cuando se casaron, cerró los ojo y suspiró. Apuró la copa y se fue a la cama con un agradable recuerdo de ella y mientras subía las escaleras, agradeció, el tener a su hermana en casa.


     


    

     


    

      - Quiero hacer las paces con mi hermano William.


    


    

      - ¡Me parece muy bueno!, ya era hora.


    


    Apoya Pedro mientras lee su libro de cabecera.


    

      - Uno nunca sabe cuándo va a necesitar de la familia.


    


    

      - Por eso voy a visitarlo el viernes.


    


    

      - ¡Qué bien!.


    


    

      - Me llevo a Saleska, sabes que él no la conoce aún.


    


    Pedro se quita los lentes para mirarla, luego pregunta:


    

      - ¿Estás segura de que no tendrás problema con mi caramelito?


    


    

      - ¡Pedro!


    


    

      - Ah, ya sabes cómo es nuestra hija, esa no masca para soltarle un pescozón a cualquiera.


    


    

      - Precisamente por eso la quiero llevar, mi hermano es psicólogo, tal vez me oriente en…


    


    

      - ¿En qué?


    


    

      - Bueno, nuestra hija está pasando por unos cambios de personalidad, quiero saber si eso es normal o no.


    


    Pedro reanuda la lectura y luego de unos segundos manifiesta:


    

      - Creo que es normal a su edad, también hay que entender que ella es una chica diferente a las otras, es muy madura y como sus amigas son unas mensas… no la culpo por ser tan temperamental. 


    


    

      - ¡Pedro!


    


    

      - Bueno, digamos que... está un poquito adelantada a sus amiguitas.


    


    Margarita se sintió mal por mentirle a su esposo, pero no podía, al menos por el momento, decirle por lo que estaba pasando su hija, prefirió mantener el secreto hasta que se despejaran sus dudas. Cerró los ojos pensando en su hija hasta que se quedó dormida.


     


    

     


    La joven se agita en su cama, sueña que se encuentra en la sala de un hospital, quiere hablar pero nadie la escucha, ve a su esposo con la cabeza entre sus manos, lo ve llorar y se da cuenta de que llora por ella, trata de mover su mano para llamar su atención, pero no puede, los medicamentos que le han suministrado han hecho colisión con otro que ha tomado en secreto para salir embarazada, nadie lo sabe, ¡nadie! y quiere decírselo, quiere decirle que tiene tres semanas de embarazo pero no puede, sus músculos están paralizados, siente que su diafragma lentamente va cediendo, su respiración es cada vez más y más lenta, ahora es ella la que llora, va a morir y va a dejar al ser más amado de esta tierra, quiere decirle que está esperando un hijo, ¡su hijo!, pero no puede hacerlo, finalmente sucumbe y su aliento de vida sale de su cuerpo junto con el de su retoño y lentamente, retornan a la inmensidad de donde vinieron.


    Saleska se despierta sudando copiosamente, la garganta le duele por el esfuerzo de querer gritar, su brazo entumecido le pesa un mundo, por primera vez tiene conciencia de lo que ha soñado y comienza llorar en silencio, es un llanto amargo, de desilusión, de desesperanzas, se pone de pie y poniendo sus manos sobre su vientre, comienza a caminar por la habitación, se siente mareada y va hasta el cuarto de baño, sin darse cuenta se sienta en el piso y continúa llorando, luego de su garganta escapa un susurro:


    

      - ¡Mi hijo!


    


    El amargo llanto agita el juvenil cuerpo de la chica, pierde la conciencia y antes de desmayarse pregunta en un leve suspiro:


    

      - ¿En dónde estás amor mío?


    


    Omar se despierta con el agradable olor del café, por un momento tuvo dudas del lugar donde se encontraba, cerró los ojos y pidió al dios de su fe, que todo haya sido una maldita alucinación, lentamente giró la cabeza con la esperanza de verla a su lado, pero su desesperanza no tuvo medida, cerró nuevamente los ojos y sin palabras, recriminó a quien fuera el culpable de su desdicha.


    

      - ¿Puedo pasar?


    


    Pregunta tímidamente su hermana.


    

      - Adelante Cory.


    


    

      - El desayuno está listo, esperamos por ti.


    


    Dijo mientras entraba en la habitación de su hermano, él desde la cama agradeció:


    

      - Gracias flaca, ya bajo.


    


    Saltó de la cama y se dio un baño militar, en cuestión de segundos, estaba en el comedor, Miguel había comprado el periódico y lo estaba hojeando, al verlo le saludó:


    

      - ¡Buenos días cuñao!, ¿cómo amaneces?


    


    Recordó y mintió:


    

      - ¡Mejor que nunca!


    


    Cory le escucha con alegría y agradeció por ver nuevamente al hermano de siempre.


    

      - Espero que tengas la misma sazón, desde el cumpleaños de Miguel no pruebo tu comida.


    


    

      - Se ha superado a sí misma, ¡hasta cocina mejor que yo!.


    


    Miguel y Omar ríen al ver la cara que puso Cory al momento que decía:


    

      - ¡Hombres! ¿Cuándo madurarán?


    


    El desayuno fue ameno y agradable.


     


    

     


    Saleska se despierta en el piso del baño, escuchó el llamado de su madre y como una gacela, se desvistió y se metió en la ducha.


    

      - ¡Me estoy bañando!, no me tardo.


    


    

      - Apresúrate, el desayuno está listo mi amor.


    


    

      - Gracias mamá, ya bajo.


    


    Saleska decidió no comentarle nada a su madre, el sueño que tuvo no se parecía en nada a los anteriores, recordó con claridad, el cabello de su esposo, la ropa que llevaba puesta, la habitación donde se encontraba, pero no sabía en qué lugar estaba ese hospital. Mientras se bañaba recordó su muerte y la de su hijo, entonces, se dio cuenta de que su vida anterior, era más misteriosa de lo que suponía.


    

      - ¿Quién fui?, ¿cuál fue la causa de mi muerte?, ¿el embarazo o el disparo? Dios mío, ¡que confundida estoy!


    


    Se vistió rápidamente y bajó al comedor.


    

      - ¡Ya era hora mijita!.


    


    Reclama el hermano mayor, ella lo fulmina con la mirada y Alberto, recordando el incidente pasado, desvía la mirada a otro lado.


    

      - Disculpen la tardanza, pero no podía decidirme por cuál ropa decidirme.


    


    Pedro responde a su hija:


    

      - ¿Cuál es el problema? con cualquier ropa te ves bien.


    


    

      - Gracias padre, es bueno escuchar una palabra de aliento antes de comenzar el día.


    


    Alberto sintió la estocada y se mantuvo callado. Margarita se ha dado cuenta del detalle y tratando de dar calor al gélido comedor, pregunta a su hija:


    

      - ¿Qué te parecería darnos un viajecito por unos días a la capital?


    


    Ella la mira con cierta malicia y pregunta a su vez:


    

      - ¿Amaneciste con ganas de tomarme el pelo?


    


    

      - ¡No hija!, nada de eso, te lo digo en serio.


    


    Saleska olvidando el incidente mira a su padre con sorpresa, éste le dice:


    

      - Es cierto, ella quiere resolver un pequeño problema con su hermano y al mismo tiempo, presentártelo.


    


    

      - ¿Al loquero?


    


    Pregunta Alberto, Saleska lo ignoró preguntando:


    

      - ¿Tengo un tío… y no me lo habían dicho?


    


    

      - Bueno, es… 


    


    

      - ¡Una oveja negra en la familia!.


    


    Interviene Alberto nuevamente, Saleska toma el salero y se lo enseña a su hermano preguntándole:


    

      - ¿Derecho o izquierdo?


    


    Él sin entender pregunta:


    

      - ¿Qué quieres decir?


    


    Nuevamente la joven insiste:


    

      - ¿Derecho o izquierdo? ¿Cuál de los dos prefieres?


    


    

      - No te entiendo ¿qué es lo que quieres decir?


    


    

      - ¿¡Que en cuál de los dos ojos quieres que te golpee!? ¿El derecho o el izquierdo?


    


    Alberto se levanta bruscamente de la mesa y señalando a su hermana le dice:


    

      - ¡No te atrevas a amenazarme!


    


    Ella sin dejar de mirarlo y blandiendo el salero le dice:


    

      - No hermanito, no es una amenaza, dalo como un hecho, si te sigues metiendo en conversaciones de mayores, te sueno, ¿está claro?


    


    Alberto se queda mirando a su hermana y antes de que pueda replicar Pedro interviene:


    

      - Chicos, por favor, vamos a comportarnos.


    


    Saleska  mirando a su hermano advierte:


    

      - Eso no es conmigo Alberto.


    


    Rojo de la ira se marcha del comedor y Saleska pregunta:


    

      - ¿En dónde quedamos?


    


    Margarita tratando de obviar el percance le comenta a su hija la intención de ir a Caracas a ver a su medio hermano para consultarle algunas cosas, la chica se emociona por la idea de viajar a la capital del país y conocer al tío en cuestión. Luego de que todos se han retirado de la mesa Margarita le pide a su hija:


    

      - Cariño, creo que debes comportarte de otra forma con tu hermano ¿no crees?


    


    

      - Mamá, no es mi intención tratarlo de esa manera, ¿te das cuenta de cómo se comporta? ¡Es un niño de veinte y seis años!, ustedes no lo han dejado que abandone el nido, si no lo hace, será un bobolongo por el resto de su vida, además, un fracasado cuando se case; si es… que se casa.


    


    

      - Bueno hija, tu padre y yo no creemos eso, lo que…


    


    Margarita no terminó su idea, pues la impetuosa joven la interrumpió para decir:


    

      - Mamá, él tiene que hacer su vida, ya se graduó y es un profesional, tiene que buscarse una mujer para que lo ayude a crecer espiritualmente y formar un hogar, tener hijos, abandonar esta casa y si no te has dado cuenta, ¡él estorba!


    


    

      - ¡Hija!


    


    

      - Si mamá, Alberto estorba en esta casa, para él es muy cómodo que tú le laves, le planches la ropa y que le prepares la comida, ¡por favor mamá!, tienes que reconocer que no tienes tiempo para ti y papá por su culpa y si no se avispan, Adriana les hará la misma cosa.


    


    La mujer la miró a los ojos, por su mente pasaron muchas cosas y una de ellas era lo dura que era su hija, dura, pero con razón en lo que planteaba, como madre, amaba a sus hijos, pero jamás se le ocurría pedirle a alguno de ellos que se marchara.


    

      - ¿Le pedirías a alguno de tus hijos que abandonaran el hogar?


    


    

      - Discúlpame mamá, pero no caeré en esa trampa, no te ofendas, pero yo criaría a mis hijos en otra forma, ellos, entenderían lo que tendrían que hacer. 


    


    Sonrió al escucharla y pensó que en el futuro, no sería una chica fácil de manejar y con ese carácter, nadie la dominaría y el hombre que se enamorara de ella, tendría que estar a la par de ella, tal vez más que aguantarla, tendría que aprender a ceder y sobre todo, respetarla.


     


    

     


    

      - Dime hermano, ¿qué haces en ese liceo?


    


    

      - Bueno, por los momentos, estoy escogiendo a los futuros innovadores, tal vez  los inventores del país.


    


    

      - No entiendo.


    


    

      - Verás, la directora ha tenido una idea fabulosa, ella, como referencias ha tenido la experiencia de las escuelas y colegios de los Estados Unidos, nos comentó que para los años cincuenta, años antes, años después, se realizaban en dichos centros educativos una especie de competencias científicas, donde se exponían ideas e inventos, eso llevó con los años a que ese país se desarrollara tecnológica e industrialmente, la idea es, tratar de incentivar en nuestros alumnos el deseo de inventar, innovar y desarrollar proyectos que ayuden a dar el salto tecnológico de nuestro país.


    


    Miguel y Cory vieron en ese proyecto un mundo de posibilidades y comentan que es una magnífica idea, piensan que a ese tipo de iniciativa, hay que darle el apoyo que se necesite. La mañana les acompañó en la charla y en las expectativas que llevaba el proyecto.


    Salieron en horas de la tarde al vivero a ver la variedad de plantas que tenían en el lugar, ella escogió una gran variedad de plantas con follaje vistoso, Caladiums, Begonias, Marantas y uno que otro elegante helecho. Llevaron las plantas al jardín de Omar y salieron a conocer la ciudad.


    

      - Llévanos al liceo en donde trabajas.


    


    Pide la hermana.


    

      - ¡Con gusto!.


    


    Se encaminan al liceo y al pasar por el frente de la casa vecina, se detienen por unos segundos, luego continúan. Al llegar al edificio, se estaciona y le dice:


    

      - Flaca, aunque no lo creas, cuando estoy aquí, me olvido de quien soy y disfruto de lo que hago, lo único que detesto es el último timbre, el que indica el final del día.


    


    Ella sonríe al escucharlo y se imagina que su hermano, poco a poco, va retornando a lo que era, reconoce que la muerte de su padre, golpeó a la familia, especialmente a él, luego, la muerte se apodera de su esposa y quebró la poca alegría que quedaba en su hermano, está muy agradecida por el cambio que ha ocurrido en su vida y espera que ese cambio, perdure para siempre.


     


    

     


    Margarita encuentra a su hija escuchando su música, eso le molesta e indignada pregunta:


    

      - ¿Qué estás haciendo acostada? pensé que estabas preparando el equipaje, pronto salimos a Caracas.


    


    Ella con los ojos cerrados y con las manos bajo su cabeza responde:


    

      - Ya la preparé, solo espero por ti.


    


    Pedro al ver a su esposa con los nervios de punta le dice:


    

      - ¡Tranquila mujer!, el vuelo sale a las seis treinta, todavía hay tiempo.


    


    Está nerviosa, no por la posibilidad de perder el vuelo, sino por el verse nuevamente con su hermano, hace mucho que no se hablan y el encuentro, podría ser traumático. Les tomó solo quince minutos llegar a aeropuerto, la vía que circunvalaba la ciudad, estaba despejada, Saleska sintió algo familiar al ver las aeronaves en la Terminal aérea y esa familiaridad, le hizo sentir un sin número de mariposas en su estómago.


    

      - ¿Nerviosa hija mía?


    


    

      - No papá, creo que emocionada.


    


    

      - Ésta es la segunda vez que viajas en avión.


    


    

      - ¿La segunda?


    


    

      - Si, estabas en el vientre de tu madre cuando hicimos el viaje a la Isla de Margarita, apenas tenías dos meses de gestación.


    


    Pedro abraza a su caramelo y le dice:


    

      - Espero que la pases bien.


    


    

      - Gracias papá, gracias. 


    


    Llegó el momento de partir, Pedro en ese instante se dio cuenta de que su hija, ya no era la niñita que acogía en sus brazos, lo notó al ver a los chicos que la miraban, se veía como una hermosa adolescente, atractiva y vivaz, sintió un extraño dolor al reconocerlo, pero la vida es así, se crece y los hijos, ocupan el lugar de la generación que les dio la vida. 


     La chica mira por la ventanilla del avión, todo se ve tan pequeño, recordó el sueño y vio lo limitado que es el ser humano, lo efímero de la vida, lo grande que es el tiempo, miró a su madre por unos segundos y quiso entender el misterio de la vida misma, ella la parió y le dio parte de su personalidad, la está educando, le está transmitiendo su experiencias, sus conocimientos, su amor al igual que su padre. Cierra los ojos y no se siente satisfecha por lo que ha recibido de ellos, porque sabe que falta algo más y no sabe qué cosa es, ella piensa que en la vida hay algo que no está escrito, es como una cultura, una tradición sin palabras, sin escrituras, sin sonido, que cada uno de los hombres y mujeres de este mundo heredan y no lo saben. Vuelve la mirada a la ventanilla y las nubes que pasan ante sus ojos se asemejan a las experiencias humanas, son tan grande y no ocupa espacio alguno en la vida, repentinamente a su mente llega el recuerdo de su esposo, su imagen es como una sombra, cierra los ojos y suspira, su corazón lo reclama con ansias, su pecho se comprime al recordarlo y su respiración se agita, Margarita se da cuenta de ello y pregunta:


    

      - ¿Te sientes bien?


    


    La chica con una sonrisa responde:


    

      - Si mamá, me siento bien.


    


    Ella toma la mano de su hija, ésta cierra los ojos y suspira, la madre reconoce esa clase de suspiro porque ella también suspiró, suspiró muchas veces por el hombre que la desposó, pero al ver a su hija suspirar de esa forma, sintió miedo, mucho miedo.


    Omar siente llegar el vehículo del vecino, se asoma y se da cuenta de que solo él se baja del carro, eso le extrañó un poco y se quedó mirando con curiosidad, Cory se ha dado  cuenta de ello y pregunta:


    

      - ¿Ocurre algo hermano?


    


    Él pensando en la joven, tarda en responder.


    

      - No, nada, solo miraba.


    


    Y continúan con la conversación.


    

      - ¿Crees que alguno de esos chicos tendrá alguna idea que se desarrolle en el país?


    


    

      - ¡Por supuesto cuñado!, tengo fe en que así sea, los adelantos tecnológicos de una nación son algunas veces producto de la carencia de un elemento necesario para ejecución de un trabajo específico, es entonces cuando el trabajador modifica la herramienta que tiene en ese momento, esa modificación se hace común entre ellos y sin darse cuenta, mueven unos cuantos pasos adelante a su país, sucede en todo, desde cómo recoger la cosecha hasta en la parte informática, porque es la necesidad lo que mueve ese desarrollo.


    


    

      - Eso llevará tiempo ¿verdad?


    


    

      - Si hermana, eso no es fácil, hay que estimular a los chicos a que piensen en ello, una de las ideas que tengo es: poner una herramienta, un motor o algo que sea factible modificar, entonces, se crearán grupos para el diseño de una herramienta o máquina a partir de un diseño original.


    


    

      - ¿Pero eso no traerá problemas con lo que han inventado esas herramientas o esos motores?


    


    

      - No necesariamente, porque el simple hecho de modificar algo ya existente, se transforma en un nuevo invento. 


    


    La luz del astro rey se hace cada vez más tenue, dando paso a la noche, entre los tres se abocan a la preparación de la cena.


    

      - ¿Puedo colocar algún disco para hacer más agradable la cena?


    


    

      - ¡Seguro flaca!, escoge el que más te guste.


    


    Cory va a la sala y comienza a ver la variedad de discos que hay en el mueble y escoge a Frank Pourcel, luego se vuelve a la cocina a continuar con lo que estaba haciendo. Dicen que la música tiene el don de apaciguar a la bestia que el hombre encierra en su alma, pero Omar siente que ese efecto en él es diferente, esa música hace que de su pecho trate de escapar el ser huraño que poco a poco, ha tratado de esconder. Ese disco, era el que siempre se ponía cada vez que él y Narada iban a cenar. La mesa está servida y después de agradecer por los alimentos, comienzan a comer.


     


    

     


    

      - ¡Hola hermana!, ¡bienvenida!


    


    Saluda el hombre con notoria alegría.


    

      - ¡Gracias William!, gracias.


    


    

      - ¿Ésta es mi sobrina?


    


    

      - Si hermano.


    


    

      - ¡Carambas! ¡No pensé que tenía una sobrina tan bella!, ¿cuál es tu nombre?


    


    

      - Saleska.


    


    Responde la joven con timidez, William mira a su hermana y le dice:


    

      - Un hermoso nombre para una hermosa chica.


    


    La joven se queda mirando a su tío, luego le dice:


    

      - Gracias.


    


    

      - ¡Vamos!, quiero que conozcan la familia.


    


    En el trayecto estuvieron cambiando impresiones de la vida de cada uno de ellos, Saleska los escuchaba sin prestar atención a lo que decían, miraba el paisaje con un sentimiento de ausencia, ese viaje para ella había sido lo contrario a lo que esperaba, sentía que algo le hacía falta, que había dejado algo en su ciudad y no sabía que cosa era. Llegaron a la urbanización donde el tío William tenía su residencia y después de las presentaciones, bajaron el equipaje, Stela, su esposa, ya tenía todo dispuesto para la cena.


    

      - ¿Qué estudias?


    


    Pregunta William a su sobrina.


    

      - Estoy haciendo el quinto de bachillerato. 


    


    

      - ¡Caray! Entonces eres la más joven de la clase ¿verdad?


    


    Bueno, eso dicen por ahí.


    

      - ¿A qué edad entró a la escuela?


    


    Pregunta la tía.


    

      - Tenía casi cuatro años cuando entró a primer grado, a esa edad ya sabía leer y escribir, además conocía las operaciones básicas. 


    


    

      - ¡Qué bien! ¿Y qué piensas escoger?


    


    

      - No sé. Medicina tal vez.


    


    

      - Buena elección, si no te molesta el tener que compartir tu tiempo.


    


    

      - ¿Y a ti cómo te va hermana?


    


    

      - ¡Bien!, no me quejo, ¿qué sobre ti?


    


    

      - Bueno… las cosas andan bien, en estos últimos años, he tenido más pacientes que de costumbre.


    


    

      - ¿Y cuál es la razón?


    


    

      - Aunque no lo creas, cuestiones políticas.


    


    

      - Comprendo.


    


    Luego, el silencio, había una especie de tensión entre los hermanos, cada uno de ellos quería obviar el pasado, pero el tiempo se hacía corto, pronto tendrían que afrontarlo y para disfrazar la tensión, William pregunta a su esposa:


    

      - ¿En dónde están los muchachos?


    


    

      - Salieron a llevar a tu ahijado a conocer los alrededores, dijeron que no tardaban.


    


    

      - Hablando de tarde, pensarás que somos unas desagradecidas, pero estamos algo cansadas.


    


    

      - ¡Por supuesto! ¿Las llevo a su habitación?


    


    

      - Si por favor.


    


    

      - Bien, ¡vamos!


    


    Subieron a la planta alta donde estaba la alcoba para huéspedes y William les dice:


    

      - Duerman todo lo que quieran, mañana por ser sábado, nos levantamos tarde.


    


    

      - ¡Qué bien! 


    


    Comenta Saleska mientras se dejaba caer en la cama.


    

      - Espero que descansen.


    


    

      - Gracias.


    


    Margarita se metió a la ducha mientras la joven preparaba la ropa de dormir, luego le tocó el turno a la chica y Margarita telefonea a su esposo:


    

      - ¿Cómo te va?


    


    

      - Bien cariño ¿y a ti qué tal? ¿Cómo está mi caramelo de arsénico?


    


    

      - Bien, ahora está tomando una ducha.


    


    

      - Espero que descansen, mañana nos hablamos, te quiero y dale mis bendiciones a la nena.


    


    

      - Así lo haré. 


    


    Son la dos de la madrugada y Saleska no ha podido dormir, está segura de que algo le falta y no ha podido determinar qué cosa es, se levanta y se asoma a la ventana, todo el sector donde se encuentran duerme, a lo lejos, se oye uno que otro noctámbulo que se ha reñido con Morfeo. Alza la mirada y fija la vista hacia la radiante luna Caraqueña, a su mente llegan muchas cosas y una de ellas, el recuerdo del hombre misterioso que se ha apoderado de una parte de su vida, cierra los ojos y piensa en él, luego, como una súplica dice:


    

      - ¡Anhelo que te encuentres bien!, estés donde estés; y en el lugar donde te halles, espero me tengas en tus pensamientos, como te tengo en los míos.


    


    Se metió a la cama. Minutos después, una figura delgada, de largos y negros cabellos como la noche misma, se asoma a contemplar a Selene mientras, que a muchos kilómetros de distancia, un hombre solitario, contempla una foto. 


    Margarita es la primera en despertarse, ya se ha bañado y tendido la cama, contempla a su hija dormir y se pregunta si lo que ha hecho no ha sido un error, no tiene manera alguna de saberlo, está convencida de que su hija necesita ayuda y piensa que su hermano se la podrá dar, reconoce con cierto temor, que su hija le recriminará el no haberle dicho la verdadera razón del viaje a la capital, alza la mirada como suplicando ayuda y exclama:


    

      - A lo hecho, pecho.


    


    La casa comienza a tomar vida, al escuchar las voces en el piso de abajo, se da cuenta de que la hora del desayuno está cerca, despierta a su hija y le dice:


    

      - Voy a ayudar a mi cuñada, baja cuando estés lista.


    


    Saluda a su cuñada y pregunta en qué puede ayudar.


    

      - En nada Margarita, ya todo está hecho, siempre los viernes, dejo todo preparado ya que el sábado nos levantamos tarde.


    


    

      - ¡Ah! En casa hacemos algo parecido.


    


    Saleska llega a la cocina y hace la misma pregunta:


    

      - ¿En qué puedo ayudar?


    


    

      - Las mujeres se miran y ríen, Saleska a la defensiva pregunta:


    


    

      - ¿Cuál es el chiste?


    


    

      - Ninguno, solo que llegaste unas cuantas horas de retraso.


    


    Cuando se disponían a tomar el desayuno, tres jóvenes muchachos llegan  al comedor, William presenta al resto del grupo:


    

      - Familia, éste gigante es Roberto, el menor de mis hijos, estudia Farmacia y por su tamaño, todos piensan que es el mayor, éste, es Luis, el mayor está por graduarse de Bioanalista y éste otro, es mi ahijado Claudio, está por graduarse de Odontólogo, le invité a que pasara unos días ya que tenía diez años sin verlo.


    


    Claudio, impresionado por la  radiante belleza de la chica y sin dejar de mirarla pregunta:


    

      - ¿De dónde eres?


    


    

      - De Cumaná. 


    


    Responde sin levantar la mirada del plato.


    

      - ¿Quieres conocer la ciudad? ya los primos me han llevado a lugares interesantes.


    


    

      - No pienso quedarme mucho tiempo, gracias de todos modos.


    


    Margarita notó la molestia en la voz de su hija y rogó a Dios, que no saliera con una de la suyas, el joven insistiendo y con mirada ladina insiste:


    

      - Si cambias de parecer, estoy a tu disposición.


    


    Insiste con voz ladina, la chica no contestó a la invitación, ella tenía su genio y nunca aceptó a los asomados. Al terminar el desayuno, William dice a su hermana:


    

      - Quisiera hablar contigo, ¿vienes?


    


    

      - Seguro. 


    


    Saleska mira a su madre, ésta no se da cuenta de ello y para no quedarse sola, se levanta también y uno de los chicos le dice:


    

      - ¡No te marches!, quédate un momento con nosotros.


    


    Ella sin mirarlos responde: 


    

      - Tengo que hacer una llamada, disculpen si no los acompaño.


    


    

      - ¡Vamos prima!, no te conocemos.


    


    

      - Si prima.


    


    Dice el más joven de los tres.


    

      - Haz tu llamada más tarde.


    


    Los hermanos tratan de convencer a la joven a que se quede un momento más, ella piensa por un instante y se da cuenta de que tienen razón, acepta de mala gana y dice:


    

      - Está bien. 


    


    

      - El primo menor dice:


    


    

      - Hagamos la pregunta estúpida de siempre ¿les parece?


    


    

      - Ella intrigada se interesa:


    


    

      - ¿Cuál es esa pregunta?


    


    

      - ¡¿Qué estudias?!


    


    Ella sonríe y responde:


    

      - Estoy haciendo el quinto año.


    


    Claudio interviene:


    

      - Je Je. ¿Quinto año o… el quinto grado?


    


    Y rió de su pregunta, ella al escucharlo, lo borró de su mente, no estaba acostumbrada a tratar con inmaduros y para sacarlo de la conversación preguntó a su primo:


    

      - ¿Por qué escogiste farmacia? ¿No crees que haya mucha competencia en el ramo?


    


    

      - Bueno, competencia siempre habrá, pero lo que busco no es trabajar en una farmacia, ya que al graduarme pienso seguir con química, lo mío es trabajar en un laboratorio en el desarrollo de nuevos medicamentos.


    


    

      - ¿Y tú Luis? ¡hay muchos bioanalistas en el país!.


    


    

      - Si, lo sé, pero la idea es que nosotros trabajemos juntos.


    


    

      - ¡Ah!, me parece interesante.


    


    Claudio al ver que la chica no ha respondido a la pregunta insiste:


    

      - ¿Entonces? ¿En qué quedamos, estudias, quinto grado de primaria o quinto de bachillerato?


    


    Saleska se levanta diciendo:


    

      - Primos, los veo luego, tengo que llamar a mi padre.


    


    Nuevamente el joven insiste en su broma haciendo la pregunta y viendo que no desistirá en su intento, ella responde:


    

      - Cuando tenga una pregunta inteligente, si es que se le ocurre, tal vez le responda.


    


    Y abandonó el comedor, los hermanos miraron a Claudio y Roberto le dijo:


    

      - Metiste la pata caballo, ella no es como las chicas que tú conoces o estás acostumbrado a tratar.


    


    

      - ¡Pero si fue una broma!


    


    

      - ¿La estás conociendo y te identificas como bromista? ¡Por favor!, esa chica, según mi papá, es más inteligente que nosotros tres juntos.


    


    Aclara Luis y luego continúa:


    

      - Su coeficiente es mayor que el nuestro y con lo que tú lloras, de seguro, ella se reirá.


    


    Él joven, tratando de justificarse dijo:


    

      - ¡Pero si solo quise ser simpático!


    


    

      - Y sí que lo fuiste.


    


    Afirma Roberto.


    

      - Y si pensaste que le ibas a caer en gracia… perdiste tu tiempo.


    


    

      - Bueno, pero de seguro, me la levanto, ¡está bien buena la carajita!, ¿no les parece?


    


    Luis un poco molesto por lo que acababa de escuchar le advirtió:


    

      - Te aconsejo que no te metas con ella.


    


    

      - ¡Pero muchachos!, no se pongan con eso, ¡vamos!, de seguro a ustedes también les pareció un bombón. 


    


    

      - Te lo advierto Claudio, si te metes con la prima, vas a tener problemas.


    


    

      - ¿Es una amenaza?


    


    

      - Tómalo como quieras, pero te aseguro, si te metes con ella, mi tía no se quedará de brazos cruzados.


    


    Los hermanos, algo molestos, se levantaron de la mesa dejando solo al invitado, éste sin entender, los llama, pero ellos, no le hicieron caso.


     


    

     


    

      - No sé qué decirte William.


    


    

      - Entonces, ¡no digas nada!, eso ocurrió hace muchos años.


    


    

      - Pero no lo he olvidado.


    


    

      - Fíjate, yo casi lo había olvidado, claro, en ese entonces, éramos unos muchachos y…


    


    

      - ¡Un momento William!, no solo éramos muchachos, ¡éramos unos inmaduros e inconscientes!


    


    

      - ¡Bueno!, pero como te dije, ¡ya lo olvidé!, hazlo tú también, no te guardo rencor por eso. 


    


    

      - ¿Seguro?


    


    

      - ¡Seguro hermana!, además, era un carro viejo


    


    

      - ¡Pero te lo incendié!


    


    

      - ¿Y qué con eso? además, tú siempre decías: ¡a lo hecho, pecho! ¿Recuerdas?


    


    

      - Mira, he vivido con eso muchos años, ese carro era especial para tu mamá, y papá te lo había dejado a ti.


    


    

      - Que bueno que ocurrió después que murió, ¿verdad? porque si no…


    


    Sonríe al hacer el comentario, ella al mirarlo, sonríe también, él se aproxima a ella y abrazándola le dice:


    

      - Para que te sientas mejor, en la venta de autos europeos de La Castellana, hay  unos modelitos que están…


    


    

      - ¡William! 


    


    Ambos ríen y con esa risa, la tensión que ella sentía, se evaporó para siempre, luego él le dice:


    

       - He estado indagando sobre el tema de la reencarnación, es algo apasionante y te diré algo, consulté con unos colegas y más de la mitad, no cree en eso.


    


    

      - ¿Y tú?


    


    

      - ¿Sabes algo? ¡No pertenezco a esa mitad!


    


    Margarita sonríe diciendo:


    

      -         ¡Gracias a Dios!


    


     


    

     


    Claudio se levanta de la mesa en  busca de la joven, está convencido de que con su “encanto”, derrumbará la barrera que circunda a la chica, no es la primera vez que una cualquiera se hace pasar por dura e interesante, su búsqueda termina al verla en el pequeño recibidor, la mira con deseo y aproximándose al mueble donde se encuentra le dice:


    

      - ¿Sabes una cosa muñequita? quiero disculparme por mi comportamiento, solo quise ser simpático. Además, ¡no creo que fuera para tanto!


    


    Saleska no responde, ya que está más interesada en la revista que lee, Claudio se sienta al lado de la chica y pregunta mientras mira a todas partes:


    

      - ¿Estás molesta conmigo cielito?


    


    Ella lo mira por unos segundos y continúan con su lectura, él la detalla centímetro a centímetro y la desnuda con la mirada, se aproxima más a la chica y colocando su mano sobre uno de los muslos de la joven dice:


    

      - ¡Que bon…


    


    Saleska, con la velocidad del rayo, movió el brazo izquierdo hacia fuera y bajándolo, proyectó el puño contra sus testículos, él, solo vio un fogonazo cuando el codo de la joven se estrelló contra su ojo derecho y su dolor fue espantoso al sentir en sus testículos el impacto, se levantó y le dijo:


    

      - Gracias, ya me habían dicho que tengo bonitas piernas.


    


    Y se retiró en busca de su madre mientras que Claudio, se retorcía del dolor. Margarita al verle la cara se ha dado cuenta de que algo ha sucedido, la interroga con la mirada y ésta, haciéndole una seña imperceptible, le hizo entender que tuvo problemas, William, que es perro viejo, se dio cuenta del detalle y levantándose pregunta mientras se frota las manos:


    

      - ¿Qué les parece si nos tomamos un buen jugo de naranjas? ¡Yo me muero por un vaso!


    


    

      - Me parece bien ¿y tú Saleska?


    


    Encogiéndose de hombros contestó:


    

      - Buej.


    


    Se retiró y al llegar a la cocina, encuentra a su ahijado colocándose hielo en el ojo, al verlo en ese estado le pregunta:


    

      - ¿Qué te pasó muchacho?


    


    

      - Nada padrino, me golpee con una puerta.


    


    

      - ¡Carambas Claudio!, algo debiste haberle hecho a esa pobre e indefensa puerta, ¡mírate como te dejó el ojo!, un poco más y quedas como Walter Martínez.


    


    Claudio se dio cuenta de que su padrino ya se había enterado del incidente y tratando de excusarse dijo:


    

      - No fue con mala intención, lo siento.


    


    William se acercó a su ahijado, le puso una mano sobre uno de sus hombros y le dijo:


    

      - Yo también muchacho, yo también y quiero decirte algo, esa chica tiene catorce años y con tu comportamiento, te hubieras metido en un buen peo, cuándo termines con el hielo, tomas tus maletas y te marchas ¿de acuerdo?


    


    Entre tanto, Margarita pregunta a su hija que había ocurrido, ella le cuenta que en el comedor, el ahijado de su tío, se quiso pasar de gracioso, luego en el saloncito, él le quiso agarrar una pierna


    

      -         ¿Qué hiciste?


    


    Ella, con una sonrisa responde:


    

      -         Le di su merecido.


    


     Margarita no quiso saber lo que su impetuosa hija hizo, de seguro había sido algo aleccionador, quiso hacer un comentario pero en ese momento su hermano regresó a la sala diciendo:


    

      - Cómo les parece, ¡no tenemos ni una naranja!


    


    

      - No importa hermano, déjalo así.


    


    Comenzaron a comentar cosas de la infancia, travesuras de la época, cosas que la joven no sabía y que le hicieron gracia, en ese momento uno de los primos coloca un disco, Saleska al escuchar la melodía, se levanta y va hasta donde se encuentra el muchacho, éste al verla le pregunta:


    

      - ¿Necesitas algo prima?


    


    

      - Por favor, permíteme la carátula del disco.


    


    

      - Seguro, tómala.


    


    Saleska ve que el disco es de acetato, comienza a leer las canciones que contiene  y dice:


    

      - ¡Me gustan todas sus canciones!.


    


    

      - A mí también, aunque no todas, pero como el disco es de papá y siempre lo colocaba, nos acostumbramos a escucharlo.


    


    

      - Saleska, ven por favor.


    


    Llama la madre, ella devuelve la carátula del disco de Engelbert Humperdinck y va al encuentro de ella, el tío al verla le pregunta:


    

      - ¿Te parece si vamos al estudio?


    


    Ella le pareció algo extraña la proposición pero acepta. Pasan a la habitación y el Psiquiatra conecta el ambiente musical, Saleska escucha la melodía y nota el cambio de actitud de su tío y su madre, y con un témpano en su estómago pregunta:


    

      - ¿Me trajiste para conocer a mi tío o para que me psicoanalizara?


    


    El tío interviene rápidamente diciendo:


    

      - No es lo que te imaginas sobrina, tu madre me ha comentado que estás pasando por una serie de… bueno de vacíos en tus recuerdos, por eso le pedí a tu madre que te trajera porque es imposible ir a tu casa ya que el trabajo no me lo permite, además, hay otro detallito.


    


    

      - ¿Y cuál será?


    


    

      - Nunca me simpatizó tu padre


    


    Margarita se sorprende de la sagacidad de su hermano, él supo manejar la situación y mirando la cara de su hija, pensó que la había convencido a pesar de que su hermano jamás había tenido problemas con su esposo.


    

      - Tu madre me ha hablado de algunos recuerdos que tienes, ella quiere ayudarte y como es mi hermana, no dudé un momento en  apoyarla.


    


    Se aproxima a la joven diciéndole:


    

      - Si es que la quieres, además, he tenido experiencias con algunas personas que han recordado quienes eran en el pasado, no son muchas pero, me gustaría tener un registro de tu vida pasada, si no te opones a ello.


    


    Saleska no dice nada, solo escucha y mirando a su madre señala: 


    

      - Dijimos que teníamos que confiar plenamente, basar nuestro trato en la confianza.


    


    

      - ¡Lo sé hija!, pero no quise que tomaras las cosas como…


    


    

      - Como lo que son mamá, ¿piensas que estoy teniendo problemas emocionales? 


    


    

      - ¡No!, lo que pasa cariño, es que me duele verte sufrir por tu… esposo, no sabes quién es y eso te martiriza.


    


    

      - Yo pienso que, si lo apruebas, te podría hipnotizar, te regreso al tiempo en que viviste y resolveríamos ese misterio.


    


    Saleska los mira con resentimiento y William se apresura a aclarar:


    

      - Verás, seguramente fue hace mucho, muchos años.


    


    Molesta la joven aclara:


    

      - ¡No, no es así!


    


    

      - Bueno, eso no importa, lo que importa es saber quién fue, de seguro de que cuando lo sepas, todos tus problemas se solucionaran


    


    Un silencio espeso se apoderó del ambiente, Saleska se siente en desventaja, está en un lugar que no conoce, se siente engañada por su madre y no está segura de querer hacer lo que su tío pide, por su mente pasan muchas cosas y lo que más teme, es que le hagan olvidar lo que ha soñado, piensa en una solución y dice:


    

      - Necesito ir al baño.


    


    

      - ¡Ve!


    


    William le indica donde queda el baño de visitas y al entrar, cierra la puerta y con un nudo en la garganta, se recuesta en ésta, Margarita aprovecha para preguntarle qué es lo que le pasa a su hija, él la tranquiliza diciendo que de seguro la chica es más sensible emocionalmente que el resto de las demás personas, comprende lo que su hermano quiere decir y luego ella, pensando en la hipnosis le pregunta:


    

      - ¿Será peligroso?


    


    

      - No, pero yo sí creo que ella tiene recuerdos de su existencia pasada y al parecer, algo disparó el botón de esos recuerdos. No todos tenemos esa habilidad, pero ella, al igual que algunas personas en la India, la tiene, pero en ese país, se logra eso con técnicas de relajación, respiración y concentración. Quiero advertirte que en ella, ocurrirán cambios de voz y personalidad cuando estemos en la etapa de regresión, así que, no te asustes ¿sí?


    


    Saleska piensa en la forma de recordar en caso de que le hagan olvidar esos recuerdos que para ella son importantes, sabe que al recordar el nombre de su esposo, la felicidad estará más cerca de su corazón, cierra los ojos y maldice el no tener un diario dónde anotar esos sueños, pero estando en la situación en que se encuentra, no tiene tiempo para poder esconder algo que le haga recordar la verdadera razón por la que estuvo en casa de su tío, es entonces que recuerda el lunar en su pecho, se abre la blusa y mirándose al espejo se dice:


    

      - ¡Cada vez que vea este lunar, recordaré el día de hoy!, ¡cada vez que vea este lunar, recordaré el día de hoy!, ¡cada vez que…


    


    Rápidamente lo repitió decenas de veces, hasta que su madre la llamó.


    

      - ¡Ya salgo mamá!


    


    Minutos después, Margarita le pregunta:


    

      - ¿Te sientes bien?


    


    

      - Si, es que con lo que pasó hace rato, se me revolvió el estómago.


    


    

      -  Me lo imagino hija. ¡Vamos!, quiero que le digas a tu tío lo que me has contado y por favor Saleska, no creas que lo hice con mala intención ¿sí? soy tu madre y quiero ayudarte.


    


    Saleska con cierta duda respondió:


    

      - Esta bien mamá, no te preocupes.


    


    La intención era buena, pero ella no estaba tan segura de eso, se sentó en el diván y él pide:


    

      - Sobrina, quiero que me cuentes todo, desde el principio, sin omitir nada y lo más importante, no sientas vergüenza, somos tu familia y lo que importa ahora es saber en qué te podemos ayudar ¿de acuerdo?


    


    Ella asiente con un movimiento de cabeza y comienza su relato:


    

      - Todo comenzó, un día cualquiera. Al principio creí que eran sueños como los que tenemos todos los días, pero con el tiempo, se volvieron a repetir casi a diario.


    


    Cierra los ojos y toma aire para continuar y su tío pregunta:


    

      - ¿Es el mismo sueño?


    


    

      - Bueno, hay cosas diferentes, como cuando me disparan, pero lo que si se repite diariamente es la figura de un hombre que estoy segura de que fue mi esposo.


    


    

      - ¿Y cómo es él?


    


    

      - ¡Eso es lo que no sé!, solo veo su imagen, su figura, más no su rostro.


    


    William apoya su mentón sobre su puño y nuevamente pregunta:


    

      -         ¿Te agrede? 


    


    

      -         ¡No!, al contrario, siento su inmenso amor hacia mí en una forma difícil de explicar.


    


    William y Margarita se miran por unos momentos, luego vuelve a preguntar:


    

      - ¿Cómo sabes que es tu esposo?


    


    

      - ¡Tío!, soy mujer, además, sé cómo mi padre trata a mi madre.


    


    Margarita y William sonríen al escuchar la respuesta, luego él señala:


    

      - Sobrina, te diré algo, cualquier colega diría que lo que estás manifestando es producto de… bueno, mejor no hablar de ello, pero te quiero sugerir algo, vamos a hipnotizarte, si es que estás de acuerdo, así sabremos qué es lo que está tratando de salir a flote, ¿te parece?


    


    Sintió un frío en su estómago y corazón, algo en ella le decía que no lo hiciera, pero quería confiar en su madre, de seguro ella le ayudaría a resolver el misterio. Por su cabeza pasaron muchas cosas pero lo atribuyó al miedo y nerviosismo y respirando hondo dijo con voz de ultratumba:


    

      - Está bien.


    


    William se levanta y sale de la habitación, le pide a su esposa que no quiere ser interrumpido por nadie.


    

      - ¡Ni por el presidente mismo! ¿Entiendes? dile a los chicos que quiero el máximo silencio.


    


    

      - Cuenta con ello querido, no te enterarás de que están aquí.


    


    

      - ¡Gracias!


    


    En el estudio, William dispuso todo para la sesión, colocó una música relajante y bajó la intensidad de la luz.


    

      - Recuéstate en el diván y concéntrate sólo en mi voz, solo en mi voz y en nada mas, no prestes atención a otros sonidos, exclúyelos todos, solo sigue a mi voz, solo a mi voz, ahora, voy a contar desde el cinco hasta cero y a medida que lo haga, una tranquilidad profunda dominará tu cuerpo. Cinco: sientes deseos de descansar, descansar, descansar… tu mente está conectada a mi voz. Cuatro: solo sigue mi voz, ahora, sientes que tu cuerpo está descansando en el aire. Tres: te elevas suavemente y vas a dormir en tu cama, ¿la ves? ¿Ves tu cama?


    


    

      - Si, la veo.


    


    

      - Bien, ahora acuéstate en tu cama. Dos: nada ni nadie te despertará, solo mi voz lo hará, recuerda, solo mi voz. Uno: yo te protegeré, estás segura conmigo y con nadie más. Cero: ahora… estás cómodamente en tu cama, nada ni nadie te molestará, nadie.


    


    William enciende la grabadora y le pregunta a su sobrina:


    

      -         ¿Cómo te llamas y que edad tienes?


    


    

      -         Me llamo Saleska y tengo catorce años.


    


    

      -         Bien Saleska, hora, quiero que regreses… seis años al pasado; dime, ¿qué ves, que haces?


    


    Saleska con voz infantil responde:


    

      - Estoy jugando con una amiga.


    


    

      - ¿Quién es ella?


    


    

      - Luisa.


    


    Margarita recuerda a la hija de sus compadres, en efecto, tenían una hija llamada Luisa.


    

      - ¿A qué juegan?


    


    

      - Soy la doctora y estoy curando a su muñeca Nena. 


    


    

      - ¡Bien! Muy bien. Ahora vas a regresar seis años más, ¿qué ves ahora?


    


    Saleska con voz de niña dice riendo:


    

      - Mi papá me tiene en sus brazos, juega conmigo.


    


    

      - ¿A qué juegan?


    


    

      - Me hace cosquillas en la barriguita con su nariz.


    


    William mira a su hermana, ella se sorprende al escuchar la voz de su hija, luego sonríe pues había olvidado ese detalle, ya que Pedro le hacía cosquillas a Saleska,  cuando era una bebé, especialmente en la «pancita» como él le decía.


    

      - Bien Saleska, ahora, lentamente, lentamente vas a regresar cinco meses, ahora, cinco meses más, cinco meses más, ahora tienes nueve meses de edad, ve más atrás, cinco meses más, tienes cuatro meses.


    


    Saleska cambia su posición en el diván y su cuerpo se acomoda a la forma de dormir de un bebé de esa edad, con las manos estiradas y las piernas abiertas, luego, llevándose uno de sus dedos pulgares a la boca, comienza a succionarlo. Margarita siente sus lágrimas brotar al verla en esa posición, habían transcurrido muchos años desde que la había visto en esa forma, de hecho, su rostro, tenía la apariencia de una bebé.


    

      - Ahora, vamos más atrás, tienes dos meses Saleska; un mes. Ahora, en este momento, estás en el vientre de tu madre.


    


    El cuerpo de la joven adopta una nueva posición, su cuerpo se curvó como los de un bebé no nato, el corazón de Margarita palpitaba de tal modo que podía escucharlo, luego William continuó:


    

      - Ahora, lentamente, ve atrás, más atrás, ahora tienes dos meses de gestación; dos meses, ahora; un mes, un mes de gestación, quince días de gestación, una semana de gestación.


    


    A medida que William iba llevando a la joven por las etapas de su vida, ésta cambiaba la posición de su cuerpo, hasta que se desarmó cuando le dijo:


    

      - No has sido concebida.


    


    Quedó sobre el sofá como si se hubiera desvanecido, Margarita se impresionó al verla en esa forma, parecía que se hubiera desmallado.


    

      - ¿En dónde estás?


    


    No responde, William le dice nuevamente:


    

      - Escucha mi voz, solo mi voz, no te distraigas con nada, solo guíate por mi voz. 


    


    Y volvió a preguntar:


    

      - ¿En dónde estás?


    


    La joven responde con una voz más grave:


    

      - No lo sé.


    


    

      - ¿Qué ves?


    


    

      - Personas, personas, muchas, muchas personas. Algunas de ellas son familiares y amigos de otras épocas.


    


    

      - Está bien, ahora, regresa atrás en el tiempo, regresa a tus años de infancia, ¿en dónde estás ahora?


    


    La joven comienza a hablar en una forma rápida y en un idioma extraño, Margarita se sorprende y William, sabiendo de antemano lo que podía suceder le dice:


    

      - Oye mi voz y háblame en el idioma en que te estoy hablando, ¿me entiendes?


    


    Calló por unos segundos, luego comenzó a hablar, diciendo:


    

      - Estoy en mi casa. 


    


    

      - ¿En dónde está tu casa? 


    


    

      - En Maharashtra.


    


    

      - ¿Y en dónde queda Maharashtra?


    


    

      - En Bombay.


    


    Margarita se sorprendió al escuchar a su hija, su tono de voz era diferente y aunque estaba hablando como una niñita, no era el mismo tono de voz que tuvo cuando fue regresada a los dos años, época en que su esposo jugaba con ella.


    

      - ¿Qué edad tienes ahora?


    


    

      - Cuatro años.


    


    

      - ¿Y cuál es tu nombre?


    


    

      - Narada.


    


    

      - ¿Que estás haciendo Narada?


    


    

      - Estoy jugando con mis amiguitas.


    


    

      - Bien Narada, vamos a adelantar unos… veinte años, ¿en dónde estás en este momento?


    


    

      - En Mérida. 


    


    

      - ¿En Mérida?


    


    

      - Sí, mi bäpu es profesor en la Universidad Arquidiocesana.


    


    Su voz era suavemente grave y cálida, tenía una sensualidad y una dulzura al hablar, que William y Margarita se sorprendieron al escucharla. Margarita la mira sorprendida, por unos segundos dudó que fuera su hija, pero no había duda de ello, esa joven, era su hija Saleska y William continúa la sesión.  


    

      - ¿Eres estudiante de la Universidad?


    


    

      - No.


    


    

      - ¿Qué eres y que haces?


    


    

      - Soy médico y hago una maestría en Psiquiatría


    


    

      - ¿Qué edad tienes ahora?


    


    

      - Veinte y cuatro.


    


    William se sorprendió al escuchar la edad de la joven, tuvo sus dudas y preguntó:


    

      - ¿A qué edad te graduaste de médico?


    


    

      - A los veinte años.


    


    William no daba crédito a lo que escuchaba y nuevamente pregunta:


    

      - ¿Te graduaste de bachiller en Venezuela?


    


    

      - No. 


    


    

      - ¿En dónde?


    


    

      - En India.


    


    

      - ¿Hiciste la reválida?


    


    

      - Sí. 


    


    

      - ¿En cuánto tiempo?


    


    

      - Tres meses.


    


    Omar abrió los ojos sorpresiva mente, era increíble lo que estaba escuchando, Margarita al oír a su hija, entendió muchas cosas, la mira con orgullo y respeto a la vez y comprendió el porqué de su comportamiento y madurez, se acerca a su hermano y le dice en voz baja:


    

      - Pregúntale si está enamorada y de quién.


    


    William la mira y asiente en silencio.


    

      - ¿Estás enamorada?


    


    

      - Sí. 


    


    

      - ¿De quién?


    


    Su voz se hace más suave cuando responde:


    

      - De Omar.


    


    Margarita al escuchar el nombre dice en voz baja:


    

      - ¡Al fin!


    


    

      - ¿Quién es Omar?


    


    

      - Un estudiante de Ingeniería.


    


    Margarita piensa en la casualidad de tener un vecino que es Ingeniero y su nombre es Omar.


  


  

    

      - Háblame de él.


    


    Las facciones de la chica, comienzan a cambiar, una especie de alegría y felicidad, se irradia en su rostro cuando dice:


    

      - Lo conocí en el self service de la panadería El Llano, yo venía mirando a otro lado y tropezamos, fuimos a parar al piso, caí sobre él, lo miré con cierta rabia al principio y creo que él también me miró de igual forma, luego de ponerme en pié, y limpiarme la ropa, quise ayudarlo a levantarse, pero el muy bandido me arrojó al piso nuevamente.


    


    Margarita y William sonríen, luego él pregunta nuevamente:


    

      - ¿Qué ocurrió después?


    


    

      - Nos seguimos viendo, algo en él me hacía recordar el pasado, luego comprendí, que era mi alma gemela.


    


    

      - Explícate.


    


    

      - Él y yo, ya nos habíamos conocido anteriormente.


    


    

      - ¿En dónde?


    


    

      - En África.


    


    

      - ¿África?


    


    

      - Sí.


    


    

      - ¿Se habían conocido en África… y no te reconoció?


    


    

      - No.


    


    

      - ¿Hacía mucho tiempo de eso?


    


    

      - SI.


    


    

      - ¿Cuánto tiempo? 


    


    

      - 177 años atrás.


    


    

      - ¿177 años?


    


    

      - Sí. 


    


    

      - ¿En qué año se conocieron?


    


    

      - En 1829.


    


    Margarita y William se miran asombrados de la respuesta y nuevamente pregunta:


    

      - ¿1829?


    


    

      - Sí.


    


    El silencio se apoderó temporalmente del salón, pasados unos segundos vuelve a preguntar:


    

      - ¿Eran amigos?


    


    

      - No


    


    

      - Entonces… ¿qué eran?


    


    

      - Esposos.


    


    

      - Margarita se sorprende por la respuesta y él prosigue:


    


    

      - ¿Cuántos años estuvieron casados?


    


    

      - 67años. 


    


    

      - ¿Ahora estás casada con él?


    


    

      - No.


    


    

      - Pero se casarán.


    


    

      - Sí.


    


    

      - ¿Cuándo?


    


    

      - Cuando se gradúe de Ingeniero.


    


    A medida que escuchaba a la chica, William comienza a creer que la personalidad de su sobrina está forjada por el amor que siempre ha sentido por su pareja, sea el lugar donde se encuentre, siempre será el mismo amor. La miró; y lo poco que ha escuchado, le ha hecho entender, que ellos, siempre estarán juntos, sintió una especie de envidia por la capacidad de amar de ella y continuó con el interrogatorio:


    

      - ¿Siempre ha sido así? ¿Siempre han estado juntos?


    


    

      - Sí.


    


    

      - ¿Cuántas veces han estado casados… o juntos?


    


    

      - Muchas veces.


    


    

      - ¿Cuánto es muchas veces?


    


    

      - Cientos de veces. 


    


    

      - ¿Siempre casados?


    


    

      - No


    


    

      - ¿Por qué?


    


    

      - No necesitábamos estar casados para estar juntos.


    


    

      - ¿Por qué han estado juntos tantas veces?


    


    

      - Porque así lo quisimos.


    


    

      - ¿Cuándo fue eso?


    


    

      - Desde que vimos la luz de la vida.


    


    

      - ¿Qué es eso?


    


    

      - La creación de todo lo que conocemos. 


    


    Estaban confundidos, no entendían lo que la chica les decía y para no caer en detalles, William prefirió seguir con lo relacionado al esposo.


    

      - ¿Cuándo se graduará Omar?


    


    

      - Dentro de dos años.


    


    

      - ¿Y qué edad tiene él ahora?


    


    

      - Veinte y uno.


    


    Margarita sonríe al escuchar la diferencia de edad, ya que ella es tres años mayor que Pedro. William mira a su hermana y ésta le hace señas para que adelante el tiempo.


    

      - Bien Narada, ya Omar se graduó, ahora dime, ¿cómo fue tu matrimonio?


    


    La joven suspira y comienza a relatar:


    

      - Su padre entregó una dote al mío en una forma simbólica, nos casamos por lo civil, el Juez Oswaldo Bastidas ofició la ceremonia en el patio de la casa, luego de la fiesta, nos fuimos al páramo de la Culata, estuvimos ahí por tres semanas.


    


    El rostro de la joven se ilumina con el relato y vive con cada palabra lo que narra.


    

      - Por favor, continúa.


    


    

      - Volvimos a Mérida, mis padres han regresado a la India y de regalo de bodas, nos dejaron la casa.


    


    

      - ¿Cómo les va en su nueva vida de casados?


    


    La voz de la joven es de alegría y dicha cuando responde:


    

      - ¡Muy bien!, ¡Somos muy felices!, ¡lo amo mucho!, ¡mucho!, él es mi vida. ¡Me alegro de estar con él de nuevo!


    


    Margarita al oírla, comprendió el porqué de la opresión que sentía su hija al hablar del esposo de su vida anterior, nunca había puesto la menor atención al tema de la reencarnación, pero ahora, lo estaba «viviendo» en su pequeña. Su hija menor, era más mujer que ella en cuestiones de amor, amaba más que ella, que cualquier persona que hubiese conocido, pero ese amor, más que físico, era místico y eterno, con una pasión que no se encuentra en los poemas ni en la canciones románticas y menos en las películas y novelas cursis que la hicieron llorar en su época de juventud reprimida que le tocó vivir, ella era especial, siempre lo fue. Recordó el amargo momento que le hizo pasar por su irracional comportamiento y pidió perdón por ello, la miró con ojos de comprensión y al verla en el diván, se dio cuenta de que no estaba a su altura, porque un ser que ame en esa forma, ¡está sobre todos los demás!, especialmente, de  las personas que se creen mejor que el resto del mundo. Volvió a la realidad cuando su hermano preguntaba a la chica:


    

      - ¿Qué más hacen?


    


    

      - ¡Estamos haciendo un jardín!


    


    

      - ¿Un jardín?


    


    

      - Sí.


    


    

      - ¿Por qué?


    


    

      - Nos gusta todo lo que sea naturaleza, además, a él le gustan las plantas al igual que a mí.


    


    

      - ¿Qué han sembrado?


    


    

      - Diferentes tipos de plantas florales, hemos hecho un estanque para las plantas acuáticas, ranas cantoras y peces, se ha invertido tiempo haciendo nuestro jardín.


    


    

      - ¿Te gusta ese jardín?


    


    

      - Sí.


    


    

      - ¿Por qué?


    


    

      - Es ahí donde generalmente almorzamos y cenamos, además, en ese lugar, él es más cariñoso conmigo, la tranquilidad y la paz que se siente ahí, incita al romance.


    


    

      - Vamos a adelantar un año. Dime, en dónde estás ahora.


    


    La expresión de ella cambió totalmente.


    

      - Estoy sentada en el piso del baño, me siento triste.


    


    Margarita se sorprende al escucharla y pregunta a su hermano con la mirada, él comprende y nuevamente pregunta:


    

      - ¿Por qué estás triste? ¿Te peleaste con tu esposo?


    


    Ella casi al borde de las lágrimas responde:


    

      - No, no me he peleado con Omar, él no es de esos.


    


    

      - Entonces… ¿qué ha pasado? 


    


    Respondió con un llanto quedo:


    

      - ¡No he podido quedar embaraza!, ¡No puedo quedar embarazada! 


    


     Ahora su llanto es amargo y doloroso, su cuerpo se agitaba por la aflicción y la amargura, Margarita sintió que se le desgarraba el corazón al verla en ese estado. William la mira conmovido y tratando de calmar a la chica le recuerda:


    

      - Estás conmigo, sabes que nada te pasará, ten en cuenta eso.


    


    Las palabras hicieron el efecto deseado, ella se calmó y él le pide:


    

      - Continúa por favor.


    


    

      - Al principio no presté atención pero después de un tiempo, me di cuenta de que algo no andaba bien en mí, a los seis meses de casada, comencé a hacerme los exámenes de embarazo y todos los resultados era el mismo, negativo.


    


    

      - ¿Has ido al médico?


    


    

      - No.


    


    

      - ¿Por qué?


    


    

      - Soy médico y descubrí lo que me aqueja.


    


    

      - ¿Y?


    


    

      - Una colega me ha confirmado la endometriosis que padezco.


    


    

      - ¿Estás segura?


    


    

      - Soy médico, no tengo dudas.


    


    

      - ¿Y qué vas a hacer?


    


    

      - He telefoneado a mi madre, ella me va a enviar un medicamento que se prepara en Bombay para las mujeres con este tipo de trastornos.


    


    

      - ¿Omar sabe de tu problema?


    


    

      - No.


    


    

      - ¿Por qué no le has dicho a tu esposo que no puedes concebir?


    


    

      - Nuestra vida matrimonial es hermosa, no quiero poner un velo de tristeza sobre nuestras cabezas.


    


    

      - ¿Y qué piensas hacer?


    


    

      - Esperaré a que mi madre me envíe el medicamento y lo tomaré a ver qué pasa.


    


    

      - Bien Narada, vamos a adelantar dos semanas, dime, ¿qué ha pasado?


    


    

      - Omar recibió el envío de mi madre, lo dejó sobre la mesa de la cocina con una nota.


    


    

      - ¿Qué decía esa nota?


    


    

      - Que tenía que ver a su padre, parece que está enfermo.


    


    

      - Enfermo de qué.


    


    

      - No estoy segura, pero le he escuchado, que tiene varios días sintiéndose mal.


    


    

      - ¿Qué contiene el envío de tu madre?


    


    

      - Además del medicamento, unas cartas de mis padres y regalos de la familia de la India.


    


    

      - Bien Narada, vayamos tres meses adelante, dime ¿qué ha pasado?


    


    Ella siente tristeza al responder: 


    

      - El padre de mi esposo… ha muerto.


    


    

      - ¿Qué enfermedad le aquejaba?


    


    

      - Tenía un adenocarcinoma de páncreas.


    


    

      - ¿Cómo está tu marido?


    


    

      - Muy triste, en estos últimos días no ha querido salir al jardín, lo acompaño sin decirle nada porque sé que nada lo consolará, él tiene que asimilar ese dolor y el poema que le he escrito, tendrá que esperar.


    


    

      - ¿Le escribiste un poema?


    


    

      - Sí.


    


    

      - ¿Por qué?


    


    Ella suspira al decir emocionada:


    

      - ¡Porque lo amo!, esa es una forma de demostrárselo.


    


    

      - ¿Me lo puedes decir?


    


    El rostro de la chica se ilumina cuando comienza a recitar:


     


    Nada me falta, nada me sobra.


    Todo lo tengo, cuando estás junto a mí.


    Son tus ojos lucernas, que ahuyentan las sombras.


    Dando calor y luz a mí existir.


     


    Son tus labios la fuente que alimenta mi alma.


    Y tu aliento, el elixir que calma mi sed.


    Es tu voz el canto que trae la calma


    Como fresca melodía a todo mi ser.


     


    Ámame, ¡como nunca has amado!.


    Por toda la eternidad ¡y mucho más!.


    Con un amor jamás soñado.


    Por ningún ser humano, por ningún mortal.


     


    Nada me falta, nada me sobra.


    ¡Todo lo tengo!, cuando estás junto a mí.


    Pero si tú no estás a mi lado.


    ¡Nunca!, nunca más, podré vivir.


     


    Se conmovieron al escuchar el poema, había dulzura y fuerza al mismo tiempo en el tono de su voz, que Margarita no pudo evitar que sus ojos se inundaran de lágrimas, William tratando de disimular su emoción, miró el piso mientras dejaba escapar un suspiro.   


    

      - ¿Has tomado el medicamento que te envió tu madre?


    


    

      - Sí.


    


    

      - ¿Te dio resultado?


    


    

      - No todavía.


    


    

      - ¿Por qué?


    


    

      - Omar no se ha recuperado de la muerte de su padre, no nos hemos amado y espero que él tome la iniciativa.


    


    

      - Comprendo. Ahora, vayamos tres meses más adelante, dime: ¿qué ha pasado?


    


    El rostro de la joven se ilumina nuevamente y una hermosa sonrisa aflora junto a la felicidad que siente cuando exclama:


    

      - ¡Shiva  ha escuchado mis súplicas!, ¡estoy esperando un hijo!


    


    Margarita se impresiona al escuchar el tono de voz de su hija, había esperanzas en sus palabras, esperanzas y alegría, pero lo más que se sentía en sus palabras, era el amor con que lo decía, al escucharla, no pudo reprimir las lágrimas de emoción, recordó su primera pérdida y lo comparó con el deseo frustrante de concebir y no poder hacerlo.


    

      - ¡Soy la mujer más feliz de este mundo!


    


    Dijo la joven con tanta alegría, que William, no pudo evitar una sonrisa, él se la queda mirando por unos segundos, en sus años de vida profesional, había visto manifestaciones de regocijo en todas las personas que había tratado y conocido, pero ésta, es la primera vez que un sentimiento como ese, transfigura el rostro de una mujer, en este caso, el de una adolescente y William se sintió contagiado por esa felicidad, como si él fuera parte de ese hecho.


    

      - ¿Cuánto tienes de embarazada?


    


    Ella feliz responde:


    

      - ¡Veinte y un días!


    


    

      - ¿Tu esposo ya lo sabe?


    


    

      - No, esta noche pienso decírselo. 


    


    

      - ¿Esta noche?


    


    

      - Si, después de la cena.


    


    

      - Vamos hasta ese momento. ¿Qué están haciendo ahora?


    


    

      - Preparamos la mesa, ¡estoy desesperada por decírselo!


    


    

      - Tómalo con calma y cuéntame lo que está pasando.


    


    

      - Omar llega con las velas, yo voy por la botella de vino, él me toma por el brazo y me dice que me ama, yo le respondo que también lo amo, me besa y me abraza, me besa el cuello y siento su deseo hacia mí, le digo que tenemos tiempo para eso, me miró y me dijo nuevamente que me amaba, luego fue a colocar la música de siempre para acompañar la cena. Ahora, estamos cenando, él me dice que es feliz de estar conmigo, está extendiendo su mano y con la punta de sus dedos, toca los míos, me mira con insistencia, yo sonrío y al mismo tiempo me ruborizo, a él le gusta verme así, ¡me lo ha dicho muchas veces!, me pide con un gesto que haga silencio y me hace señas para que escuche. Cierro los ojos y escucho el canto de las ranas y los grillos, me pregunta si entiendo el mensaje, yo respondo que sí.


    


    

      - ¿Qué mensaje es ese?


    


    

      - Omar dice que todas las tardes le pide a las ranas y grillos que cuando estemos cenando, me digan que él me ama.


    


    Margarita siente que su corazón se estremece por el romanticismo que expresa ese hombre por Narada, una lágrima de emoción abandona uno de sus ojos y mientras se limpia la mejilla, se imagina la felicidad que tuvo su hija en esa vida.


    

      - Casi no hemos comido porque hemos estado bailando.


    


    

      - ¿Bailan todas las noches?


    


    

      - No, hoy ha sido diferente y en realidad, tampoco he tenido muchos deseos de comer, debe ser por la emoción que tengo. 


    


    

      - Continúa.


    


    

      - Omar me invita a caminar a la Plaza Bolívar, me ha dicho que hoy va a ver retreta, le pregunté qué cosa era eso y me comentó que era una especie de conciertos que se tocaban los domingos en la noche en las plazas del país. Hemos salido y la calle está casi vacía, hay muy pocas personas y eso me agrada, caminamos tomados de la mano, él me hace preguntas con sus dedos sobre la palma de mi mano manos y yo respondo.


    


    

      - ¿Con los dedos?


    


    

      - Si, con los dedos.


    


    

      - ¿Qué clase de pregunta?


    


    

      - Me pregunta que si lo amo, yo respondo que sí, ¡que lo amo más que a nada en éste mundo!.


    


    

      - ¿Y cómo las hace?


    


    Ella sonríe al responder:


    

      - Tenemos una especie de lenguaje, cuando estamos tomados de las manos, nos hacemos presión y signos con los dedos, así nos comunicamos cuando hay personas cerca de nosotros y no podemos hablar delante de ellos.


    


    

      - Prosigue.


    


    

      - Estoy pensando la forma de decirle que estoy embarazada y le pregunto si me promete cuidar de nuestro jardín cuando tenga que viajar, él pregunta viajar a dónde, yo pensando en la sala de la maternidad, respondo que a algún lugar, y Omar manifiesta que mi pregunta le parece necia, luego dice que si lo hará, me pareció graciosa la forma como respondió, cuando le iba a revelar que ese lugar era la maternidad, nos sorprendió un hombre que corría con algo en la mano.


    


    La joven comienza a cambiar el tono de su voz y se agita, el temor se apodera de ella cuando dice:


    

      - Detrás del hombre… ¡viene otro!


    


    Su respiración se dificulta al tratar de hablar, William al verla en ese estado le pide:


    

      - Tranquilízate, recuerda que estoy contigo y nada te dañará, nada ¿comprendes?


    


    Ella, a pesar de tener la guía de William, sentía miedo de proseguir, se quedó muda, temblaba por el pánico que la embargaba, William nuevamente le pide que continúe, pero ella se niega, la madre la ve llorar y le hace señas a su hermano para que se detenga, William le dice nuevamente:


    

      - Narada, vamos lentamente, tranquilízate estoy a tu lado, recuerda que nada te pasará, ahora, dime que fue lo que pasó.


    


    Ella gimiendo, prosigue su relato:


    

      - Detrás del hombre viene otro; y le ordena que se detenga, el fugitivo no le obedece y el hombre saca un arma, grita que se detenga y…


    


    Vuelve a cambiar su voz, pero el apoyo del médico le da valor para continuar:


    

      - Y le dice que si no se detiene, va a disparar, pero él no lo hace y…  ¡Oh mi Dios!, ese hombre… ¡dispara!


    


    Hace un alto para tomar aire, solloza y continúa;


    

      - ¡Omar me ha abrazado y me dice que no tenga miedo! ¡Que nos iremos a casa inmediatamente!


    


    Su respiración es muy fuerte, Margarita piensa que se va a caer del mueble donde reposa, entonces William pregunta:


    

      - ¿Qué ocurrió después?


    


    En su voz se siente el desconsuelo cuando indica:


    

      - ¡Sentí que algo golpeaba mi espalda!, al principio pensé que era Omar, pero… ¡no!, eso… ¡entró en mi cuerpo como un hierro caliente!… ¡entró por mi espalda y ha salido por mi pecho!  Shiva por favor, ¡ayúdame!


    


    La joven se lleva las manos al pecho y dice:


    

      - ¡Estoy herida!, siento que mis piernas no van a sostenerme, pierdo el equilibrio, miro a mi esposo y le digo que… me estoy yendo… él grita mi nombre muy fuerte, le digo que me abrace porque tengo frío, veo en sus ojos el desconsuelo y el temor.


    


    Ella, como sintiendo el dolor en su pecho, estruja la tela de su blusa con insistencia.


    

      - ¡Omar me dice que no tenga miedo!, ¡que me cuidará!


    


    Su desconsuelo se siente en su llanto cuando dice:


    

      - ¡Sé que voy a morir! ¡Y voy a dejarlo! ¡Oh Shiva mi señor!, ¿por qué? ¡Tengo miedo! y no quiero que se dé cuenta.


    


    Llora amargamente y William la tranquiliza, sabe que ella, al franquear ese paso, se calmará, entonces la joven prosigue:


    

      - Estoy perdiendo la conciencia, siento que me estoy yendo… le digo que fue bueno estar con él, me mira y me dice que siempre estaremos juntos, él grita muy fuerte pidiendo ayuda.


    


    Habla y respira con dificultad, por momentos, se ahoga y tose y le cuesta seguir su relato.


    

      - Omar grita nuevamente, yo pongo mi mano en sus labios porque sé… que nadie… nadie vendrá a ayudarnos, yo… le pido que no grite más, que se quede… conmigo, quiere esconder su llanto cuando me pide que no lo deje, ¡Oh mi señor! ¿Por qué tuvo que pasar esto? En ese momento me doy cuenta de que lo amo más de lo que creía, por eso me duele dejarlo, como puedo… ¡acaricio su rostro!, lo detallo, ¡quiero mantenerlo en mi memoria!, para llevarlo conmigo y le prometo que trataré de estar cerca de él.


    


    La voz de Narada ahora era suave y tranquila y más que eso, tenía un acento de abandono y resignación, sabía que nada se podía hacer, suspira y dice;


    

      - Cerré los ojos y le pedí que me besara, ¡jamás me había besado de esa forma!, sentí que me transmitía su vida en ese beso, eso fue suficiente para mí, recordé que él era parte de mi esencia, que nunca estaríamos separados, porque somos un alma en dos cuerpos y le dije al oído que estaría cerca de él, de alguna forma, de alguna manera ¡por algún medio!, luego le pedí que no me olvidara y que cuidara nuestro jardín.


    


    Permanece en silencio por unos momentos, luego suspira y continúa:


    

      - Abrí los ojos y lo vi, me encontraba en una cama conectada a unos monitores, él, estaba llorando, traté de hablarle, pero no pude, quise mover mi mano para que me viera, pero… estaba paralizada de pies a cabeza, luego deduje que el medicamento que había tomado, estaba colisionando con los que me estaban suministrando, mi desconsuelo fue grande, ¡quise hablarle!, pero fue imposible… en ese momento, mi hijito y yo, lo abandonamos. Lo vi llorar desde lo alto de la habitación, luego, volví a donde me separé de él.


    


    Margarita lloraba desconsoladamente en silencio, no podía creer por lo que había pasado esa muchacha, era demasiado dolor para ser asimilado en un solo momento, William se levanta y con su pañuelo se limpia la cara, da unos pasos por la habitación y pregunta:


    

      - ¿Sabes en dónde está Omar ahora?


    


    

      - Sí.


    


    

      - ¿En dónde?


    


    

      - En Barquisimeto.


    


    

      - ¿En Barquisimeto?


    


    

      - Sí.


    


    

      - ¿Y qué hace Omar en Barquisimeto?


    


    

      - Es profesor en un liceo 


    


    Margarita al escuchar la respuesta, siente un bloque de hielo en su estómago, se aproxima a William para que pregunte el apellido de su esposo, éste pregunta y ella responde:


    

      - Curie.


    


    

      - ¿Curie? ¿El ingeniero  Omar Curie?


    


     Pregunta Margarita con los ojos a punto de abandonar sus cuencas oculares.


    

      - ¡No puede ser! ¡Dios mío! Eso… ¡eso es imposible!


    


    William la mira y pregunta:


    

      - ¿Qué cosa es imposible?


    


    

      - ¡Eso que acaba de decir!


    


    

      - ¿Por qué? ¿Lo conoces acaso?


    


    Margarita camina con las manos sobre la cabeza, no sabe que pensar, mira a su hija y cerrando los ojos, comienza a llorar, William se aproxima a su hermana y pregunta:


    

      - ¿Qué es lo que está pasando?


    


    Ella no escucha la pregunta, nerviosa, se muerde los nudillos de sus dedos, en su mente hay un torbellino de sospechas que la hace imaginar lo peor, William la toma por un brazo y pregunta nuevamente:


    

      - ¿Me podrías decir que es lo que está pasando?


    


    Ella lo mira a los ojos y dice:


    

      - ¡Esto es una locura!


    


    

      - ¿De qué estás hablando mujer?


    


    

      - ¡De él!, ¡de su esposo!


    


    

      - ¿Y qué con él? ¿Acaso lo conoces?


    


    Por respuesta, tuvo su mirada, William entendiendo exclama:


    

      - ¡No…! ¡No me digas que conoces a ese hombre!


    


    

      - Sí.


    


    

      - Bueno, ¿y quién es?


    


    Margarita mirando a su hija responde sin aliento:


    

      - Nuestro vecino.


    


    William la observa por un segundo antes de preguntar:


    

      - ¿Me estás jodiendo acaso?


    


    

      - ¡No!; es la pura verdad. 


    


    William siente un hueco en su estómago, mira a su hermana, luego a su sobrina, se lleva una de sus manos a la cabeza y exclama:


    

      - ¡Ñerda!, ¡esto es de película!


    


    Una risa nerviosa acompaña sus palabras cuando continúa:


    

      - No sé en qué pensar, ¡esto solo ocurre en las películas!, solo le puede ocurrir a Kevin Costner en el misterio de la libélula, pero a Saleska, no, ¡imposible!


    


    Los dos se quedan en silencio contemplando a la chica que reposa sobre el diván, luego de interminables y agónicos segundos William pregunta:


    

      - Ahora… ¿qué carajo vamos a hacer? 


    


    

      - No sé, ¿qué me aconsejas?


    


    

      - ¿Qué quieres que te diga? ¡No tengo la menor  idea!, cualquier cosa que te diga, ¡es pura elucubración! 


    


    Margarita se aproxima a su pequeña, la mira con la incredulidad que produce la sorpresa, ¡es imposible que ella y el «ermitaño» tengan ese vínculo! ¡Ella es una niña! ¡Su niña! Y no va a permitir que un viejo cuarentón, ponga sus manos en ella. William le pregunta en voz baja:


    

      - ¿Desde cuándo lo conoces?


    


    

      - Hace más o menos quince…años, ¡Dios mío!, cuando llegamos a la urbanización, ¡él ya vivía ahí!


    


    William toma a su hermana por un brazo y la lleva a un rincón del salón y le dice:


    

      - Espérame aquí, debo hacer algo.


    


    Se sienta nuevamente al lado de Saleska y le dice:


    

      - Narada, escúchame con atención, todo lo que ha pasado, ha sido como un mal recuerdo, quiero que descanses, que duermas profundamente, cuando te llame, iremos nuevamente a tu casa, ¿comprendes lo que te digo?


    


    

      - Sí. 


    


    

      - Bien, ahora, descansa.


    


    Se sienta al lado de su hermana y le dice:


    

      - Cuéntame todo, ¡desde el principio!, sin omitir ningún detalle y si hay algo que se parezca a la historia de Narada, no hagas comparación alguna, ¿te parece?


    


    Margarita mira el piso de la habitación como tratando de recordar todo, suspira y comienza diciendo:


    

      - Saleska ha sido una joven muy especial, tiene un carácter muy fuerte, algunas veces, se comporta como una chica cualquiera, le gusta ver esos canales musicales de la televisión cantando esas canciones estrambóticas de hoy día, otras veces, se comporta como una adulta y habla como una mujer de mundo. Esos cambios de personalidad, si es que se le puede llamar así, es lo que me han llamado la atención. Todas las mañanas, cuando bajaba a desayunar, tenía una mirada nostálgica, como si le faltara algo, al principio, no presté atención a eso. Un día, en el supermercado, se conocieron, ella, al parecer ha tenido la mala costumbre de caminar y correr mirando hacia otro lado, bueno, por andar así, ocurrió lo que tenía que ocurrir, Saleska se llevó por delante al ingeniero y ambos fueron a parar a una torre de latas de concentrados de tomates, yo al escuchar los gritos de ella, ¡corrí en su ayuda!, pero al llegar, el Ingeniero la estaba ayudando a salir de dicha torre, salí con Saleska a llevarla al médico sin agradecer siquiera la ayuda prestada por él. Días después le encontré en el supermercado y le dije que estaba muy agradecida por su ayuda. 


    


    

      - ¿Por qué le dicen el ermitaño?


    


    

      - Pedro, por burlase de él, lo llama de ésa forma.


    


    

      - ¿Por qué?


    


    

      - Desde que nos mudamos, siempre se le ha visto solo, sin compañía alguna; y todas las noches se le veía regando su…


    


    Margarita se da cuenta de lo que dice y sorprendida, lleva las manos a sus mejillas y exclama:


    

      - ¡Dios mío! Ese pobre hombre… ¡ha cumplido su promesa!


    


    Al decir eso, sintió pena por él, comprendió su comportamiento y soledad. Experimentó un extraño sentimiento al ver la lealtad y fidelidad de ese hombre por la que fue su esposa, se requería un corazón muy grande, lleno de tal pasión y amor hacia ella, que se avergonzó de la envidia de ese amor. 


    

      - Continúa por favor.


    


    

      - Bueno, como te dije, ella siempre se presentaba a desayunar con esa cara de ausencia. Un día me preguntó que en dónde habíamos conocido al ermitaño, le reclamé el hecho de llamarlo de esa forma y le respondí que había sido en el supermercado, me dijo que lo había conocido anteriormente, pero que no recordaba dónde, le insistí que había sido en el supermercado cuando lo había arrollado, nuevamente insistió que ya lo conocía, luego, como si nada, volvió a ser la de antes, se levantó a ver televisión y no volvió hablar del tema. En otra oportunidad dijo que había soñado que caminaba con su esposo y luego un hombre le había disparado, cayó herida al piso al lado de su esposo, le pregunté si sabía su nombre y me respondió que no lo recordaba, le pregunté que si era feliz con su esposo y me respondió que lo era, que siempre soñaba con él y al despertar, lo extrañaba mucho, me pidió que no pensara que estaba loca, pero que ella creía que el hombre con quien soñaba, fue su esposo en otra vida. En otra ocasión me dijo que había soñado que hablaba de plantas con su marido, le sugerí en broma que probablemente él era botánico, a ella no le pareció gracioso el comentario, otro de sus sueños fue que estaba en bata hablando con alguien, luego calló del techo de su habitación, le pregunté si ya tenía sueños sexuales, tampoco le gustó el comentario, le aclaré que eso era normal, que esa es una de las formas en que se prepara el cuerpo de la mujer para la maternidad y que probablemente estaba soñando que estaba hablando con su esposo, me dijo que su corazón le pertenecía a él, que creía que cuando dormía, su alma la llamaba y frecuentemente tenía miedo de eso. 


    


    Margarita calla por unos momentos y dice:


    

      - Ahora él da clases en el liceo donde ella estudia, creo que por el trato diario, ahora es mucho más madura de lo que era. 


    


    Margarita hace un alto en el relato, luego agrega:


    

      - Creo que eso es todo.


    


    William revisa las notas que hizo mientras escuchaba a su hermana y después de unos minutos, voltea a mirar a su sobrina y dice:


    

      - Creo que lo que tenemos aquí escapa de nuestra lógica, ella dice haber sido o ser la esposa de ese hombre, han sido pareja y al parecer, lo serán por siempre y los sueños que Saleska ha tenido confirma que es cierto lo que Narada ha relatado. A Saleska le gusta la medicina y Narada era médico. 


    


    

      - ¿Qué podemos hacer? ella es una niña, ¡no pueden verse o estar juntos como marido y mujer!, ¡eso es un pecado!


    


    

      - ¿Qué ha hecho él? ¿La busca acaso? ¿Le ha hecho alguna deshonesta insinuación?


    


    

      - ¡No!


    


    

      - ¿Entonces, de qué te preocupas? al parecer ese hombre no sabe de la reencarnación de su esposa.


    


    

      - Tengo miedo William.


    


    

      - ¿De qué?


    


    

      - ¿Qué pasaría si lo descubre?


    


    Con los brazos cruzados, camina por la habitación y pensando en lo que ha escuchado y escrito le dice:


    

      - No creo que lo haga, ya que ustedes no tienen una amistad estrecha con él, tampoco frecuentan su casa ¿verdad? Por eso creo que no hay motivos para estar nerviosa.


    


    

      - ¡Pero vive a pocos metros de nuestra casa!


    


    

      - ¿Y qué? Total, ha vivido en ese lugar antes de que ustedes llegaran.


    


    

      - No sé William, pero yo pienso que es mejor que ella no se entere de quién es él.


    


    

      - ¿Y qué sugieres entonces?.


    


    Calla por unos momentos, luego mirándolo pregunta:


    

      - ¿Crees que sea posible…que ella olvide esto?


    


    William la mira y responde:


    

      - No me gusta lo que estás pensando ¿sabes?


    


    

      - ¡Tengo que proteger a Saleska!


    


    

      - ¿Qué tal si ella a la larga recuerda? ¿No tendrías un peo entre manos?


    


    

      - ¡Ella es mi hija!


    


    

      - Si querida hermana, pero no puedes evitar que se encuentren nuevamente, ¿te vas a oponer a eso? Ellos están por sobre nosotros, ese tal Omar o como se haya llamado en el pasado, siempre estará con ella.


    


    

      - ¿Lo estás defendiendo acaso? 


    


    

      - ¡Por favor Margarita! ¡Entiende lo que te quiero decir!, ellos se encontrarán porque así lo han decidido y no somos nadie para evitarlo, es algo que está más allá de nuestro entendimiento y si no se encuentran en esta vida, ¡lo harán en la próxima!


    


    

      - Entonces, ¡que así sea!, pero no en ésta, ¡no quiero ver a mi hija viviendo con un viejo! Quiero que hagas que olvide quien es él, ¡no quiero verlos juntos!


    


    

      - Se hará como tú digas, pero te advierto algo, ¡va a haber problemas!, esto no va a terminar bien.


    


    

      - ¡Hazlo y no digas nada!


    


    William se siente muy mal por lo que su hermana le ha pedido, pero no puede hacer nada al respecto, ella es su hija y en el fondo comprende los sentimientos de su hermana, para ella, es difícil de aceptar la situación, cree que está haciendo lo correcto, pero el ser humano es proclive a cometer errores, quiere imponer su criterio a los demás aunque sean, con muy buenas intenciones, pero la mayoría no sabe, que de muy buenas intenciones, está alfombrado el camino al infierno. William se sienta al lado de la chica y comienza el proceso de inducción:


    

      - Escúchame Narada, vamos a regresar en el tiempo. Ahora tienes cinco años, ¿entiendes?, estás en Maharashtra, estás en tu casa…


    


    William la llevó nuevamente hasta el vientre materno y de ahí, hasta la edad actual, luego le dijo:


    

      - Saleska, debes olvidar todos los sueños y recuerdos de tu vida pasada, todos, solo recordarás aquellos que normalmente sueñas, olvida a tu esposo, olvida todo eso, ¿me entiendes? Recordarás todo, menos lo relacionado a una vida pasada, serás la chica normal que has sido, pero no recordarás nada de tu vida pasada, nada, ¿entiendes lo que te digo?


    


    La joven se agitó un poco antes de responder.


    

      - Sí. 


    


    Muy bien Saleska, ahora, voy a contar lentamente desde el cinco hasta el cero, al hacerlo, despertarás totalmente descansada, tu mamá y yo estaremos hablando y pensarás que sin querer, te has quedado dormida, ¿entiendes lo que te digo?


    

      - Sí.


    


    

      - Bien, cinco…cuatro…tres…dos…uno…cero.


    


    Saleska comienza a estirar sus brazos, William apaga la grabadora y para aparentar una conversación normal pregunta a su hermana:


    

      - ¿No te arrepentirás de esto en el futuro?


    


    Ella, con el corazón en la boca lo mira y responde: 


    

      - No lo sé, espero haber hecho lo correcto.


    


    

      - ¿De qué hablan?


    


    Pregunta Saleska mientras se levantaba del diván.


    

      - Hey! Hasta que te despertaste.


    


    Exclama William mientras voltea para ver a su sobrina. Ella se acerca a Margarita y le dice:


    

      - No sé en qué momento me quedé dormida.


    


    La madre pregunta:


    

      - ¿Escuchas la música?, eso fue lo que te hizo dormir.


    


    

      - Es probable.


    


    Suena el teléfono de Margarita, ella se sobresalta y nerviosa, no logra sacar de su bolso el aparato, Saleska al ver a su madre en esa condición pregunta:


    

      - ¿Qué te pasa mamá? Se te ve nerviosa.


    


    

      - No hija, no es nada, es que no logro encontrar el aparato.


    


    

      - ¡Déjame ayudarte!


    


    William al ver la reacción de su hermana, supo de inmediato que los problemas le caerían como por arte de magia. No quiso estar en sus zapatos cuando eso ocurriera y sabiendo lo terca que era, éstos no la dejarían en paz. Ve a la joven hablar con su padre y sintió pena por ella, Saleska, sin saberlo, era diferente a su madre y ésta, tampoco lo sabía. Y lo malo de ser diferente es, que muy pocas personas las entienden y se dan cuenta de ello, además, son las únicas con la inteligencia suficiente para percatarse de que no están locas.


    El viaje de regreso fue relativamente corto, el estado de ánimo de Saleska no difería al de las chicas de su edad, las revistas que compró en el aeropuerto, distrajeron la distancia, Margarita en cambio, sentía que el avión la llevaba a otro destino, no sacaba de su cabeza su nombre, esperaba que ella lo olvidara y rogaba al Altísimo que así fuera, estaba convencida de que había actuado bien.


    

      - Por amor, una hace lo que sea por su familia, en especial, por los hijos.


    


    Pensaba y con ese pensamiento, trataba de engañarse.


    

      - Estoy segura, de que ella entenderá. Cuando sea adulta, se dará cuenta de que lo que hice, lo hice por amor.


    


    Pedro las estaba esperando, al llegar, notó que su hija estaba algo diferente, más alegre tal vez, eso le hizo feliz al pensar que Saleska, había disfrutado de la visita a la capital, al verla en esa forma, no se dio cuenta del cambio de actitud de Margarita, ya que para él, sus ojos estaban solo para ver a su caramelito de arsénico.


     


    

    

      - ¡Buenos días! 


    


    Saluda Saleska al sentarse a la mesa a desayunar, Alberto la mira de reojo y pregunta:


    

      - ¿Cómo te fue con el tío?


    


    

      - Bien, supongo, ¿por qué?


    


    Margarita lo mira y casi lo fulmina con la mirada, él comprende y responde:


    

      - Eh… no,  por nada, solo quería saber.


    


    Margarita al ver la reacción de su hija, respiró aliviada, estaba pensando en lo que últimamente le había dicho Saleska; al parecer, la vida que tenía su hijo era muy cómoda y en verdad, para ella, su hijo se estaba convirtiendo en un ente perturbador, le gustaba molestar a Saleska y ésta, no era de las que se dejaban poner el pie en el cuello. Transcurrió el desayuno en santa paz y cada uno, tomó el rumbo que debía. 


    Omar sin querer, había echado de menos a la joven que le intrigaba, al verla caminar por la acera le pregunta:


    

      - ¿Quieres que te lleve?


    


    Ella le sonríe y cortésmente le responde:


    

      - No gracias, hoy prefiero caminar.


    


    

      - Nos vemos entonces.


    


    Omar continuó la ruta al liceo y mientras escuchaba el canal clásico, pensaba en las notas de su esposa, no había tenido tiempo para seguir con la lectura de las mismas, pues, no quería hacerles un desaire a su hermana y su cuñado. Ya en el instituto, Omar se reúne con el grupo de estudiantes que indican alguna cualidad científica y les pone como reto, el desarrollo de una herramienta a partir de una ya existente, cada uno de ellos da su opinión mientras Omar las va descartando, esto hace que la presión se eleve entre los alumnos, hasta que uno de ellos pregunta:


    

      - Profe, ¿por qué nos reúne a buscar una idea y usted, sin escucharla del todo, nos la rechaza?


    


    Él sonríe y expone:


    

      - Señor Corzo, eso que acaba de hacer, es lo que estoy buscando, que alguien se revele ante lo restrictivo; y con su lógica, vea más allá de sus limitaciones, es así que se consiguen soluciones a los grandes problemas y retos que encontraremos en el camino. Nada en esta vida es fácil, ¡nada! y hay que luchar con garra y colmillo para poder conseguir lo que se persigue, pero, más que garra y colmillo, hay que utilizar la inteligencia y el ingenio con un elemento que no todos poseen, ¿sabe usted cuál es? la perseverancia, la unión de esos tres ingredientes es más que suficiente para poder lograr los resultados deseados en la vida, si puede dar forma a sus ideas, fácilmente las llevarás a cabo, ¿ahora entiende lo que estaba haciendo?, no se la estaba  poniendo fácil, porque siempre habrá alguien que se opondrá a su idea y tiene que prepararse para eso, no lo olvide.


    


    El joven estudiante se le queda mirando, sonrió y dijo:


    

      - Gracias profe, mis lentes de rebeldía, no me habían dejado ver eso. 


    


    El timbre gritó que la hora había finalizado y Omar dijo:


    

      - Para el miércoles quiero ver los resultados de sus proyectos.


    


    Salió a su próxima clase y se encontró con la joven, la saludó diciéndole:


    

      - No te vi en todo el fin de semana.


    


    Ella con la característica forma de ser responde:


    

      - Estuve con mi mamá en Caracas.


    


    

      - ¿Y eso?


    


    

      - Fui a visitar a un tío.


    


    

      - ¿Y cómo te fue?


    


    

      - Bueno, creo que bien, aunque…


    


    Se queda pensando por unos momentos y agrega:


    

      - Ahora que lo veo a usted, creo que se me quedó algo.


    


    Omar sonríe y pregunta:


    

      - ¿Te hago recordar…  algo que se te quedó?


    


    Ella cambia la expresión de su rostro y lo mira intensamente, Omar siente una especie de frío al ver esa mirada de azul profundo y pregunta:


    

      - ¿Te sientes bien?


    


    No responde, solo lo mira hasta que nuevamente el timbre anuncia la nueva clase y Omar le dice:


    

      - Luego me cuentas, tenemos clases.


    


    La dejó con sus pensamientos mientras sentía que sus entrañas, se contraían por lo intenso de su mirada. 


    Ella, en su hora de química, está ausente, su mente trata de acomodarse al nuevo patrón de ideas, pero algo en su interior, le dice que falta una pieza clave en sus pensamientos, eso lo nota la profesora al ver que no intervino en toda la clase. Al finalizar, la profesora Aurora le pregunta:


    

      - ¿Algún problema?


    


    Ella sorprendida responde:


    

      - No, ninguno profesora.


    


    

      - Entonces estoy hablando con una extraña.


    


    

      - ¿Por qué lo dice profesora?


    


    

      - Bueno, solía tener una excelente alumna que casi no me dejaba exponer mi clase, ahora, encuentro a una chica taciturna ocupando su espacio. ¿Algún homínido está conquistando tu corazón?


    


    Saleska con la mirada en el vacío responde:


    

      - No lo sé profesora.


    


    

      - ¡Caray! Ese chico si te dio duro ¿verdad?


    


    

      - No profesora, no es lo que usted piensa, me siento como si hubiera olvidado algo importante.


    


    

      - ¡Saleska!


    


    Sonríe con un sentimiento de soledad y agrega:


    

      - No profesora, no estoy ebria ni nada por el estilo. 


    


    

      - ¡Uf! ¡Qué alivio!


    


    La profesora se da cuenta de que lo que dice la chica es serio, la mira y tratando de ser lo más discreta que puede le dice:


    

      - Creo que debes decirle eso a la Psicóloga del instituto ¿no crees?


    


    Saleska al escuchar la palabra, reacciona y le dice:


    

      - Sí, creo que lo haré.


    


    Algo dentro de ella le dijo que tenía que irse y mirando a la profesora le dijo:


    

      - Gracias por su ayuda, ¡hasta luego!


    


    Apuró el paso con un torbellino de imágenes y pensamientos y cuando se dio cuenta, estaba sobre Omar en un mar de libros y cuadernos.


    

      - Oh, ¡Disculpe usted!, ¡no lo vi! ¡Créame que no lo vi!


    


    Omar se incorpora para ayudar a la joven y en broma le dice en voz baja:


    

      - Vamos a tener que inventar otro tipo de paso, ¡este es muy difícil para mí!


    


    Ella en el mismo tono le respondió:


    

      - Ay profesor Curie, ¡qué pena  con usted!


    


    La mira y le dice:


    

      - No te preocupes, esto ocurre hasta en las mejores familias.


    


    Él comienza a recoger los libros y cuadernos y en ese momento, Armando Serrano se acerca y les dice con tono de reproche:


    

      - A ustedes como que les sale hotel.


    


    Saleska lo mira y le pregunta:


    

      - ¿Tu mamacita nos podría servir de colchón? Digo, si es que de algo puede servir esa señora, ya que lo que trajo al mundo, fue a un monigote envidioso.


    


    El valentón se dirigió a la joven con intención de golpearla, Omar al ver la actitud del bravucón, soltó los libros y enfrentándolo le dijo en voz baja:


    

      - ¡Tóquela! Y le juro, ¡que no podrá escribir por lo que resta de año! Ahora, como usted es muy amable y servicial, recogerá los libros y nos los entregará mientras sonríe, de lo contrario, ¡nos veremos detrás del estacionamiento del instituto! y le prometo, que seré el padre que no tuvo en toda su cochina y repugnante vida ¿entiende lo que le digo?


    


    Los ojos de Omar, estaban inyectados de sangre, su rostro se transfiguró y había tanta fuerza en sus palabras, que asustó al rufián, éste, al ver la actitud del profesor, no tuvo más remedio que obedecer.


    

      - Gracias joven, ahora, ¡márchese! Puede ser muy peligroso para su salud.


    


    Armando Serrano se fue lo más rápido que pudo, esa mirada le asustó de verdad y mientras «caminaba» evitó mirar atrás. Saleska le mira y abrazando los libros acompaña a Omar a la salida del liceo, él, no decía nada y ella, sin saber por qué, se sintió protegida con su compañía.


    

      - ¿Te encuentras bien Narada?


    


    Ella lo mira y responde:


    

      - Si profesor, pero… mi nombre no es Narada.


    


    Él sintió que estaba fuera de lugar, reaccionó al lapsus y con vergüenza le dijo:


    

      - Discúlpame he... tenía mi mente en otro lugar.


    


    Y para desviar la atención de la joven preguntó:


    

      - ¿Vas a casa? yo voy a la mía.


    


    

      - Si, ¡vamos!


    


    Fueron al estacionamiento en busca del vehículo y no hablaron en el trayecto, ella tenía en su mente la idea de que había un elemento que faltaba, una sensación de haber perdido algo y sin saberlo, estaba muy cerca de ella. Llegaron y apenas se despidieron, Saleska entra a la sala y se sienta a pensar en lo ocurrido, Margarita, al ver a su hija pensativa, le entra una especie de temor y con los nervios a punto de romperse pregunta:


    

      - ¿Qué te pasa mi amor?


    


    Ella relata el incidente a su madre, ésta, escucha sin decir nada y a medida que Saleska narraba lo sucedido, sus temores comenzaban a hacer estragos en su organismo.


    

      - Pero lo que más me extrañó, ¡fue que me llamara Narada!, no sé qué quiso decir con eso; y tú, ¿qué piensas al respecto?


    


    No supo que decir, pues a su memoria, llegaron las palabras de su hermano.


    

      -         ¡Familia, estoy en casa!


    


    Dice en alta voz Pedro al llegar, Saleska salta a su encuentro y Margarita, salvada por la campana, se queda sentada pensando en lo ocurrido.


     


    

     


    Omar se preguntaba mientras salía del vehículo: 


    

      - ¿Qué carajo me pasó? ¿Por qué la llamé de esa manera? ¡Si ni siquiera se parecen! Mi Narada… ¡mi Narada era la negra más bella del universo…!


    


    

      - ¡Hola Omar! 


    


    Saluda Cory al ver entrar a su hermano trayéndolo al mundo de los mortales.


    

      - Te estábamos esperando.


    


    

      - ¿Y eso?


    


    Pregunta Omar olvidando repentinamente lo que traía en la mente.


    

      - Bueno, Miguel y yo tenemos que continuar el viaje, tengo varios meses que no veo a mamá.


    


    

      - ¡Pero si apenas llegaron el viernes!


    


    

      - Si pero tenemos pocos días libres y queremos aprovecharlos al máximo. Te quiero pedir un favor.


    


    

      - ¿Y qué será?


    


    

      - ¡Que me cuides las plantas! ¿Sí? De regreso me las llevo ¿te parece?


    


    

      - No hay problema.


    


    

      - ¡Gracias!, tu almuerzo está servido, disculpa que no te hayamos esperado, pero…


    


    

      - ¡Tranquila flaca! Ve y por favor ¡cuídense!


    


    Se abrazaron y así se despidieron, Miguel estrechando su mano le dijo:


    

      - Te dejé un regalito en la sala, espero que te guste.


    


    

      - Gracias cuñao, por favor, cuídame a mi flaca.


    


    

      - ¡Te lo prometo!


    


    

      - Llamen cuando lleguen a Mérida.


    


    

      - ¡Así lo haremos cuñao!


    


    Partieron y Omar, nuevamente quedó solo en su mundo, y con la soledad como compañera, se sentó en la butaca de la sala a analizar lo ocurrido, pero por más que le daba a su cabeza, no lograba dar con una respuesta lógica a su actuación.


    

      - ¡Cosas que ocurren!


    


    Se dijo como para justificarse, pero él no sabía, que su reacción se debía al sentido de protección que todas las personas tienen al ver a un ser amado en peligro, algo en su fuero interno le decía, que ella estaba a su lado, pero la contaminación del mundo, hace que el hombre olvide… Mira el paquete que su cuñado le había dejado, al abrirlo, encontró una colección de discos de Buddha-Bar, sonríe al verlos, se dispuso a colocarlos en su equipo musical y al escucharlos, la imagen de Saleska, se coló por una de las fisuras de su mente.


    La cena fue para Margarita algo diferente, su esposo lo nota al ver que está como en otro lugar y discretamente, espera que se levante la mesa. Ya en la cama, Pedro pregunta:


    

      - ¿Qué ocurre cariño?, te he visto distante en la cena.


    


    Ella tratando de aparentar normalidad responde:


    

      - ¡Nada!, no pasa nada.


    


    Pedro la mira y ella se da cuenta, de que no le ha creído.


    

      - Margarita…


    


    Objeta mientras busca los lentes para la lectura nocturna.


    

      - Dime que es lo que te pasa.


    


    

      - Nada Pedro, ¡nada!


    


    

      - Te conozco como si te hubiera parido y no te creo ni letra, por favor, dime qué es lo que ocurre.


    


    Ella se siente indefensa ante la insistencia de su esposo y sabe que de una u otra forma, tendrá que contarle lo ocurrido, lo mira como queriendo pedir perdón por lo que ha hecho y tragando grueso confiesa:


    

      - Te mentí; y a Saleska también.


    


    Pedro sin quitar la vista del libro pregunta:


    

      - ¿Sobre qué?


    


    Margarita mira a la ventana como buscando fuerzas para poder continuar y dice:


    

      - ¿Recuerdas los cambios de carácter de Saleska?


    


    

      - ¿Qué con eso?


    


    

      - Bueno, verás que todo se debe a…


    


    Y comienza el relato, Pedro escuchaba mientras leía, pero, a medida que la historia comenzaba a intrincarse, su interés fue mayor que la lectura, echa a un lado el libro y la mira con interés. El tiempo no opuso resistencia a lo que ella relataba, que más que un relato, era como una explicación para excusar su comportamiento, él la mira con sorpresa e incredulidad y cuando la mujer finaliza, se la queda mirando fijamente, ella, con vergüenza y miedo a la vez, espera que entienda lo que ha hecho, él, no sabe que decir, ésta es la primera vez que escucha sobre el tema, bueno en realidad, ya había escuchado algo, pero, no creía en eso, porque estaba convencido de que eran puras mariqueras, pero al saber que su cuñado la había hipnotizado… Se encontraba en una de esas situaciones en que no sabía que decir; por un lado, la ida a Caracas no había sido lo que él había creído, ella le había mentido y con eso, había demostrado la poca confianza que le tenía, por otro lado, está ese extraño caso de su hija; y tenía que reconocer que, la existencia de otra vida, lo había escuchado como un tema religioso, pero, existía algo que lo había agarrado fuera de base, Saleska estaba involucrada en ese lío con una personalidad diferente, eso, comenzó a darle dolor de cabeza y levantándose de la cama le dijo a su esposa:


    

      - No sé en qué creer, esto es demasiado para mí.


    


    Camina por la habitación como un león enjaulado y siente que la rabia se instala en su ser, se detiene bruscamente y mirando a Margarita le reclama:


    

      - ¿Qué carajo crees que soy? Me ocultas la verdad sobre mi hija y ahora… ¿quieres que te comprenda?


    


    Más que molesto, estaba confundido, su hija es la luz de sus ojos y la ha visto crecer, pero ese cuento, de que en una vida pasada se llamara Narada… Se sienta nuevamente en la cama a pensar en lo que ha escuchado, no comprende bien lo que le ha entrado en su limitada cabeza y la frustración que siente, es igual a la que sintió cuando descubrió, que el niño Jesús, eran sus propios padres.


    

      - ¡Coño! Esto no puede ser, ¿te has puesto a pensar cómo se sentirá nuestra hija cuando lo descubra?


    


    No respondió a la pregunta, su estado de ánimo, no se lo permitía, pero Pedro la hizo sentir aún peor cuando le dijo:


    

      - Ella confió en ti; ¡y mira lo que has hecho!


    


    Nuevamente se levanta de la cama y con cierta culpa dice:


    

      - ¡Ahora, entiendo lo del vino! Si esa vaina de la reencarnación es verdad, ella reconoció o recordó el vino que consumía con él y como no sabíamos eso, reaccionamos como lo hicimos.


    


    Margarita se sintió mal al recordar el incidente y al hacerlo, se dio cuenta de que había cometido un grave error.


    

      - A lo hecho, pecho.


    


    Se dijo tratando de espantar el remordimiento, Pedro la mira sin entender y camina hasta la ventana y desde ahí, ve a un hombre regar su jardín, lo observó y a su mente, llegaron las burlas que le hizo durante tanto tiempo, mueve su cabeza negando lo que había hecho en el pasado, se sintió sucio y bajo; y por primera vez, en quince años, le saluda y ésta vez, lo hace con respeto. 


    

      - Vamos a ver qué pasa, si ella recuerda, no sé cómo vamos a salir de este peo, pero una cosa si te digo, esto, lo vas a resolver tú sola.


    


    Para Omar, es rutinario ver a su vecino asomarse a la ventana, contesta el saludo con extrañeza, ya que es la primera vez que lo hace, sonríe y se imagina que la honradez y educación de esa familia, debe ser algo difícil de encontrar hoy día. Se termina su café y se introduce al interior de la casa pensando en Narada, apaga las luces, de la sala de estar y se encamina a su habitación se despoja de su ropa y toma su rutinaria ducha. Notó el silencio en la casa, mientras su hermana y su cuñado estuvieron de visita, no había notado el peso de éste y la soledad. Se metió en la cama y en ese momento le llegó la imagen de Saleska, se quedó pensativo por un rato y se dijo:


    

      - ¡Mierda!, si llegara a contar esta vaina a alguien, ¡diría que soy un aberrado sexual!


    


    A su mente llegan las dos figuras, la de Narada y la de Saleska y comienza a buscar semejanzas entre ellas, una era de piel obscura, la otra es blanca, Narada tenía el cabello largo y negro, ésta lo tiene igual de largo pero es rubia, los ojos de aquella eran de un negro intenso, los de ésta son de un azul profundo, aquella era de baja estatura, en cambio ésta, es muy alta para su edad, Narada tenía las manos pequeñas, ésta, tiene las manos ideal para una pianista y reconoce que sus manos, son uno de sus atractivos, Narada tenía una figura de diosa, en cambio ésta, ésta tiene…¡huesos de sobra!, sonríe al darse cuenta de ello, por eso es que pega tan duro, su mejor defensa son sus huesos, aunado a la fuerza que posee. Pensando en ellas, el sueño le vence al fin sin darse cuenta, mientras murmuraba el nombre de la esposa ausente.


    Saleska en su cama, lee una revista mientras escucha el disco de Engelbert Humperdinck, el artículo versa sobre la vida de Mahondas Karamchad Gandhi y a medida que iba leyendo su biografía, se dio cuenta de que le era familiar, demasiado familiar.


    

      - ¿Lo habré escuchado anteriormente?


    


    Se preguntó mientras se acomodaba en su cama, trató de recordar dónde había leído o escuchado del personaje en cuestión, pero al no recordar, buscó otro artículo y olvidó el asunto. El sueño la vence finalmente, apaga la lámpara y el disco continúa con la melodía, hasta que se duerme.


     


    

     


    Los días van pasando con total normalidad, estos se transforman en meses. Desde que regresó de Caracas, no ha vuelto a soñar con el hombre misterioso, ya que lo ha olvidado totalmente, Margarita ha recobrado su calma, ahora está convencida de que su hija, ha olvidado «su pasado», la relación que tiene con Omar es de alumna profesor, pero eso no lo puede evitar y está segura, de que el peligro no llegará a pasar de un punto que ella no pueda controlar.


    Omar agradece el no haber vuelto a tener las pesadillas. Al principio, lo relacionó al hecho de no haber vuelto a leer las notas de su esposa y no era porque no quisiera hacerlo, pero su trabajo era tan fuerte, que cuando llegaba a su casa, no veía la hora de acostarse a descansar. 


    Todo marchó sobre ruedas durante la mayor parte de año lectivo y parecía que la paz y tranquilidad, también estudiaban en el liceo, a excepción del accidente sufrido por el joven Luis García, el cual perdió el brazo derecho en un accidente de tránsito, cosa que impactó en la comunidad estudiantil, Saleska se ofreció a ayudarle a utilizar la mano izquierda, ya que ella era zurda, el resto de los compañeros de curso en solidaridad, comenzaron a escribir con la mano izquierda también, eso explicaba el por qué los alumnos tuvieron repentinamente una caligrafía espeluznante y al percatarse de ello, Omar se sintió orgulloso de sus alumnos, el único que no se dio cuenta de la actitud de los estudiantes, fue Armando Serrano, pero… las cosas no siempre son lo que aparentan ser, en su mente resentida, se estaba cocinando la idea de una venganza y cada vez que Armando veía a Saleska y al profesor hablar o marcharse juntos, sentía un odio indescriptible, no sabía a cuál de los dos odiaba más, pero los odiaba, hasta con la médula de sus huesos, a él, por haberle desarticulado su pandilla y haberla hecho partícipe en el proyecto de desarrollo de ideas e inventos, dejándolo en ridículo con sus poses de machote de pacotilla, a ella, por no haber entendido que la deseaba y haber rechazado sus insinuaciones de llevarla a una cama. Algo tenía que hacer, no podía permitir, que un «profe» le desplazara de su lugar de líder, tampoco podía permitir que una carajita le hubiera rechazado por andar con un viejo melenudo de la vieja ola. Eso le había roto el average de chicas que tenía en su haber. En su casa, ve la colección de armas que posee su padre. Piensa en las noticias que ha visto en los canales internacionales, en donde se reseñan las acciones de estudiantes armados matando a sus compañeros y profesores en los colegios de los Estados Unidos de Norte América. La idea le gusta, pero reconoce que no tiene las bolas suficientes para hacer algo tan extremo, eso lo hubiera hecho bien el pendejo de Isaías, ya que siempre hacía lo que se le mandaba, pero se dejó convencer por el profe y se dedicó a la estúpida idea de desarrollar una máquina para recuperar el oro de los circuitos integrados de equipos electrónicos en desuso. Maldice el día en que llegó ese mal nacido y se sienta en la banqueta a mirar todo el armamento. 


    

      - Algo se me ocurrirá, ese coño’e madre, me las tiene que pagar algún día, esto no se queda así.


    


    Y pensando en Saleska, se acaricia los genitales.                          


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

Capítulo 7


          Clamores del Pasado


     


     


    La tarde cae lentamente, Omar como siempre, está regando el jardín, revisa una que otra planta para ver su estado, sobre la grama, encuentra un pichón de canario silvestre, lo alza y lo coloca nuevamente en su nido, los padres del polluelo, revolotean emitiendo chillidos de angustia al ver al intruso.


    

      - ¡Tranquilos!, no pienso hacerle daño.


    


    Les dice Omar mientras se retira a una prudencial distancia, Saleska desde la ventana observa la escena, le parece cómico que un hombre hable con las aves, por un momento pensó que su profesor estuviera un poco desubicado y para no ser vista, se retira de la ventana. Se sienta en la cama a escuchar su reproductor de discos y rápidamente olvida el asunto. Se recuesta en la pared y para estar más cómoda, agarra su almohada, cierra los ojos para escuchar mejor la melodía y disfrutar la música mientras trata de aprenderse la letra de la canción,  repentinamente, abre los ojos con una extraña sensación. Se levanta de la cama, nuevamente se asoma a la ventana y mira al jardín de su vecino, saca un poco su cuerpo para ver mejor, luego dice:


    

      - ¡Yo he visto ese jardín anteriormente!, pero… ¿dónde?


    


    Nuevamente se sienta en la cama a pensar en la familiaridad del jardín, está segura de que lo ha visto anteriormente, se levanta y baja a la planta baja en busca de las revistas de decoración que están en la sala. Una a una las va ojeando, pero lo que busca, no aparece. Frustrada, se levanta y vuelve a su habitación, se asoma por la ventana y de nuevo, mira el jardín de su profesor.


    

      - Ahí, falta algo, ¡estoy segura de ello!


    


    Señala la joven.


    

      - Debe ser que está en la parte izquierda, por eso no lo veo.


    


    Saleska permanece por un momento en la ventana, luego se regresa a su cama a pensar, el sueño lentamente la domina y se rinde al reino de Morfeo.   


    Omar mira la caja con las notas y recortes de Narada, siente deseos de leerlas pero al mismo tiempo, el temor se posa en su espalda cual águila sobre un acantilado. Los segundos caen lentamente del reloj, pero finalmente, se decide, toma la caja y la lleva a la cocina, pone su cafetera sobre la hornilla y se dispone a leer. Mira la cafetera como dándose valor, finalmente, luego de unos interminables minutos, ésta indica que está listo, se sirve su exagerada ración y toma uno de los cuadernos al azar.


     -He estado discutiendo con unos colegas sobre el estado consciente de algunos pacientes bajo los efectos de la anestesia, algunos, se me quedan mirando sin decir nada, otros en cambio, me dan la espalda y se van, empero, los más «sabios», se ríen en mi propia cara. Cada vez que veo la actitud de esta clase de colegas, admiro más al insigne Louis Pasteur, los mediocres médicos de esa época, se burlaron de sus descubrimientos. Seguramente estaban molestos con él por haber aportado a la medicina más que ellos, ya que Pasteur, no era egresado de ninguna universidad. Al final, se dieron cuenta de que estaban equivocados, pero de una cosa estoy segura, ninguno de esos galenos, le pidió disculpa; porque un médico, nunca se equivoca, ellos en la tierra, son la representación de la sabiduría. Algunas veces creo que los que no aceptan un cambio o una opinión, son los que no aceptan el hecho de no habérsele ocurrido a ellos antes esos aportes. Mi sugerencia se la hice a uno de los médicos más renombrados en Venezuela, le comenté que estaba segura de que no todos los pacientes cuando estaban en la mesa de operaciones, estaban inconscientes, aunque estuvieran anestesiados totalmente, le aseguré que tenía pruebas de ello, específicamente, le conté varios casos, uno el de un señor que fue operado de un carcinoma en el páncreas, él me aseguró, que sintió todo lo que los médicos le hicieron, desde el corte con el escalpelo, hasta los comentarios que se hacían sobre la política del país, este señor trató de gritar, pero no podía, ya que se encontraba semiinconsciente. Otro paciente me relató el cinismo del médico que lo intervino, éste le comentaba a su asistente que ya tenía resuelto el pago de la casa, pues tenía una lista de pacientes que estaban asegurados por la Universidad Arquidiocesana y sabía la manera de sacarle entre el ochenta y noventa y cinco por ciento de las pólizas del seguro. Otra me contó que cuando le estaban haciendo una histerectomía, el médico le decía a su colega que estaba esperando que su mujer se fuera a Madrid con sus hijos para así tener tiempo de estar con su secretaria, que se estaba pudriendo de lo buena que estaba. Pero lo que más me asqueó, fue el relato de un paciente que escuchó en la mesa de operaciones cuando lo intervenían por un hernia discal, uno le decía al otro, que la familia se iba a llenar de billetes pues, el gobierno había enviado el dinero de los jubilados y que el presidente y el secretario de la Universidad, lo tenían ganando intereses en varios bancos del estado, el paciente es uno de esos jubilados, que desde hace tiempo, espera que le paguen su jubilación, cuando le pregunté quién fue el médico que lo intervino, me dijo que era el hermano y el primo del presidente, quiso entonces reclamar su jubilación en persona al presidente de la Universidad y éste le dijo que no había dinero para eso, casi llorando me comentó que la Universidad no tiene dinero para honrar sus obligaciones, pero lo tenía de sobra para defender a un delincuente que se había visto envuelto en un incidente de violación a una agente de la policía. Éste renombrado colega, con una sonrisa tolerante se limitó a decirme que eso eran leyendas urbanas, que no hiciera caso a eso. Viendo que no tomaría en cuenta lo que le acababa de decir, le pregunté sobre el pasado de la medicina, de hecho le pregunté sobre Louis Pasteur y me respondió, que eso fue un chiripazo de ese hombre y sin más, me dejó con un palmo de narices. ¡Médicos!, algunas veces me avergüenzo de serlo, pero, el comportamiento de unos pocos, no dañará la moral de muchos. 


    Quise comentarle esto a mi querido Omar, pero está tan sumergido en sus exámenes, que no quiero perturbarlo con mis inquietudes, el único amigo y colega con que puedo hablar con confianza plena, es el doctor Molina, cuando vuelva de visitar a su hermana Marlene, le haré el comentario.


    Omar coloca el cuaderno sobre la mesa, toma otro sorbo de café y piensa en su padre, él había muerto de cáncer en el páncreas, no quiso creer que él fuera uno de los que sintió el dolor de la intervención quirúrgica que trataría de salvar su vida.


    

      - Dios mío, esto si es arrecho, solo el creador sabe por lo que mi papá pasó, estoy seguro, de que si él fue una de las personas que estuvieron semiinconsciente, no nos reveló nada.


    


    Se levanta a estirar las piernas, se sirve nuevamente su exagerada ración de café y comienza a caminar alrededor de la mesa. Su pensamiento está en la maravillosa mujer que compartió dos años de su vida; y se dio cuenta, de que ella, era un alma diferente, algo especial, su ser estaba hecho para amar y dar amor.


     


    

     


    

      - ¡Buenos días hija! ¿Cómo está usted?


    


    

      - Muy bien doctor Perucho, gracias, ahora que lo veo, quiero preguntarle algo.


    


    

      - Tú  dirás mi querida alumna, ¿en qué te puedo ayudar?


    


    

      - Bueno… usted dirá que estoy loca, pero…


    


    

      - ¡Vamos! No pensaría algo así de ti y no tengas vergüenza alguna, ¡pregunta!


    


    

      - Verá doctor, lo que pasa es que… he olvidado el nombre de mi esposo y pienso que usted me puede ayudar a recordarlo.


    


    

      - ¡Caramba hija!, eso es algo extraño para mí, ya que no tengo la habilidad que posees.


    


    

      - ¿Y cuál habilidad es esa profesor?


    


    

      - ¿Ya lo olvidaste? la concentración, la relajación y el control de tu respiración, con eso, estoy seguro de que recordarás eso… y mucho más.


    


    

      - Entonces profesor, ¿usted tampoco lo sabe?


    


    

      - No mi querida alumna, yo estoy en otro nivel, diferente al tuyo. Tú encierras la parte que te hace falta para caminar por el sendero de la paz, ¡de tu paz! Busca en tu interior y lo verás, sin darte cuenta, hallarás la clave para que recuerdes lo que te hace falta


    


    

      -Gracias, fue bueno verlo nuevamente.


    


    

      - Igualmente mí querida alumna. Recuerda, tú encierras la verdad que conoces, nadie más.


    


    Saleska abre sus ojos algo sorprendida por el sueño, no entendió su significado y antes de que su madre llegara a llamarla, se levantó. Cuando tomaba su baño, vio el lunar de su pecho. Un fogonazo llegó a su mente mientras se la tocaba y dijo:


    

      - Algo extraño pasa, algo extraño…


    


    Se mantuvo inmóvil como para no «espantar» la visión, a su mente, llegaron imágenes de una sala de baño y como de una tromba se tratase, los espectros comenzaron a girar vertiginosamente, los sonidos que acompañaban a esas imágenes se mezclaban entre sí. Vio a un hombre sostener a una mujer morena herida en la espalda, ella le hablaba en un idioma extraño y él, repentinamente llora sobre ella.


    

      - ¡El desayuno está listo Saleska.


    


    La chica bruscamente, reacciona al escuchar la voz de su madre y ve que de su pecho, comienza a brotar sangre, se toca y asustada exclama:


    

      - ¡Ay! ¡Dios mío! ¿Qué es esto?


    


    Saleska se ha sorprendido al ver la sangre, pero más se sorprende cuando ve, que la herida, comienza a desaparecer convirtiéndose  lentamente en el lunar que siempre ha tenido. Se recuesta a la pared temblando del pánico, sus piernas comienzan a flaquear y lentamente, se deja caer al piso, dejando una estela escarlata en la pared, quiere gritar pero algo en su interior, le dice que se tranquilice, ve su sangre diluirse en el agua y tratando de calmarse, se levanta, su respiración está agitada y su corazón, cual ave espantada, quiere abandonar su pecho para alzar el vuelo. Cierra los ojos como tratando de ignorar lo ocurrido pero al hacerlo, escucha la voz de su madre:


    

      - No te tardes, el desayuno está servido.


    


    La chica responde:


    

      - ¡Ya salgo!


    


    Ve la sangre en la pared, la lava y sale de la regadera destilando agua, se para frente al espejo de su habitación, se voltea y ve un lunar en su espalda.


    

      - ¡Eso es lo que me causaba escozor! Tengo otro lunar igual al de mi pecho.


    


    Comienza a secarse. Se viste con la lentitud que tiene la abstracción y empieza a cepillar su cabello. Al bajar al comedor, Alberto le recrimina su tardanza, ella recordando lo que acaba de pasar, no le presta atención alguna, Margarita, al ver la cara de su hija, sabe que los problemas, están por venir y recordando lo que su hermano le había dicho, sintió que el sabor de su desayuno, tomaba un ligero sabor a óxido.


    Omar prefiere esta vez caminar, lo que había leído la noche anterior, lo había dejado mal. Se suponía que los médicos eran personas de alto valor moral, que estaban al tanto del dolor humano y ese concepto se lo confirmó su esposa con su comportamiento. Estaba tan sumergido en sus pensamientos, que no se percató que una persona caminaba a su lado. 


    

      - Hola.


    


    Le saludó sonriente, él, al ver quien era, no se dio cuenta de que sus pensamientos se habían volatilizado.


    

      - ¡Hola! ¿Cómo estás?


    


    

      - Bien, es raro verlo caminando.


    


    Él sonríe y dice:


    

      - Bueno, por ahí se dice que tanto carro saca barriga.


    


    La chica sonríe y bajando la mirada le dice:


    

      - Ha pasado tiempo desde el incidente en el liceo y ni siquiera le di las gracias por haberme defendido.


    


    Omar hace una mueca al recordar lo ocurrido y mirándola le dice:


    

      - No fue nada.


    


    Y para darle un toque de gracia al asunto continúa:


    

      - Es que no quise ver a ese rufián sufrir lo que le hiciste al joven que se burló de tu exposición de la India. Aunque pensándolo bien, ¡como que se lo merecía! ¿Verdad?


    


    Ella sonríe al escucharlo, él la mira por unos segundos y continúan el recorrido sin hablar, ella se siente bien con su presencia y disfruta de su compañía. Como siempre, al llegar al liceo, cada uno tomó su camino y el día, se desenvolvió con toda normalidad. 


    En la clase de castellano, la profesora Reina ha pedido a la clase que presenten un trabajo.


    

      - ¿De qué tipo profesora?


    


    Pregunta uno de los alumnos.


    

      - Del que a ustedes mejor les parezca, bien puede ser de literatura antigua, un ensayo literario, un poema, lo que ustedes quieran, es libre la opción, pero eso sí, ¡nada de copias modificadas o con palabras parecidas!. Debe ser original. Tienen hasta el jueves, ese será parte del trabajo de fin de año así que ¡a trabajar chicos!  


    


    La clase finaliza y todos los alumnos comentan entre si las posibles ideas para desarrollar el trabajo, Saleska con cara de aburrimiento, se queda en su puesto pensando en su sueño y su reciente experiencia, unos ojos, la miran con odio y deseo a la vez, ella sin percatarse de ello, continúa en el pupitre y en el momento en que se acerca para hacerle compañía, una figura aparece:


    

      - ¿Qué hace en el salón señorita?


    


    Ella mira y responde al profesor:


    

      - Su clase es dentro de cinco minutos, además, me gusta este puesto.


    


    La rabia se aloja en el cuerpo de Serrano, ésta es una de las pocas veces en que está sola y por la impertinencia del profesor, la oportunidad, se escapó de sus manos. El timbre llama a la siguiente clase y Saleska, nuevamente, presencia  la misma con su mente en otro lugar.


     


    

     


    

      - William, ¿estás ocupado?


    


    

      - No, para la familia estoy disponible todo el tiempo. ¿En qué te puedo ayudar? 


    


    

      - Bueno… 


    


    

      - ¿Es la niña?


    


    

      - Sí.


    


    William se mantuvo en silencio, luego, respirando fuertemente le dijo:


    

      - Creo que te lo advertí. Ahora… ¿qué ha pasado?


    


    

      - Bueno… ella está un poco rara, algunas veces está ausente. ¿Qué crees que sea?


    


    

      - Sin estar cerca de ella, no te podría asegurar nada. 


    


    

      - ¡Estoy asustada!


    


    

      - Me siento mal por no poder ayudar. Vamos a hacer algo, obsérvala por unos días, luego me llamas diciéndome que has visto ¿te parece?


    


    

      - Está bien, pero…


    


    

      - No te dejes llevar por el miedo, ¡esa vaina nunca es buena consejera! Trata de mantenerte calmada.


    


    

      - Está bien hermano, gracias.


    


    

      - Estoy para ayudar y recuerda, nada de nerviosismo.


    


    Margarita se siente más tranquila, pero en su interior, sabe que fue un paño de agua tibia lo que su hermano le dio, porque al final, la ola se levantará y terminará por aplastarla. La mañana se ha deslizado con total normalidad en el tiempo, Saleska espera sin saber el porqué, la salida de su amigo Omar, éste al verla sentada en una de las jardineras internas del instituto, se le acerca y pregunta:


    

      - ¿Qué cosa puede entristecer a una joven como tú?


    


    Lo mira y al verlo, se siente aliviada, ya que la sensación de seguridad que siente a su lado, es muy fuerte, algo cálido en su juvenil pecho, se lo hace sentir, se levanta y pregunta:


    

      - ¿Ya se va?


    


    

      - ¿Y tú?


    


    

      - También.


    


    

      - Vamos pues.


    


    Ambos caminan hasta la salida, Saleska se ha dado cuenta de que la presencia de su profesor, le es más familiar de lo que pensaba. Toma valor para hacer una pregunta que le ha estado dando vuelta en su cabeza. Se detiene y señala:


    

      - Profesor, yo estoy segura de haberle conocido anteriormente, pero no recuerdo donde.


    


    Omar la mira y le dice:


    

      - Creo que nos tenemos la suficiente confianza como para que me tutees y me llames por mi nombre ¿no lo crees así?


    


    Saleska lo mira y agrega:


    

      - Tienes razón, pero me da miedo de que se me salga en el liceo y sea mal interpretado, recuerda a nuestro común amigo.


    


    

      - Tu punto de vista es válido, pero confío en ti, además, estoy seguro de que no se te saldrá nada que sea mal visto.


    


    Los ojos de la joven se fijan en los de su profesor, luego pregunta:


    

      - ¿Estás seguro de eso? y si llegara a ocurrir, ¿seguirías teniendo ese concepto de mí?


    


    

      - Definitivamente.


    


    Ella se lo queda mirando, él, le guiña un ojo y agrega:


    

      - Si nos quedamos aquí, nos saldrán raíces y tengo muchas cosas por hacer.


    


    Con voz mimosa agrega:


    

      - ¡Yo también!, debo elaborar un bendito trabajo de castellano y literatura y no sé en verdad que voy a hacer ni por dónde comenzar.


    


    Omar sonríe al escucharla y pensando en ayudarla le manifiesta:


    

      - Tengo libros que te podrían servir, si quieres te los presto.


    


    

      - Gracias, pero estoy pensando en algo sencillo, un... poema tal vez.


    


    

      - ¿En serio? Si lo escribes, espero leerlo algún día.


    


    Se le dibuja una sonrisa y le dice:


    

      - No creo tener madera de poetiza.


    


    

      - La vida nos da sorpresas Nar… eh… Saleska. 


    


    Ella sonríe por su «confusión», él tratando de mantenerse ecuánime, continúa caminando, pero se da cuenta de que lo mira de soslayo y ella demanda:


    

      - ¿Por qué me llamas así?


    


    Omar se asusta por la pregunta; y para dar más fuerza al asunto le pide:


    

      - Dime la verdad y no me mientas.


    


    Él se detiene y mirándole le dice:


    

      - No te mentiré, pero no creo que entiendas.


    


    

      - Inténtalo.


    


    Lo mira y reanuda la marcha, él la sigue y confiesa:


    

      - La verdad, no sé por qué te he llamado así.


    


    Ella aprieta a su pecho los libros, suspira y nuevamente pregunta:


    

      - ¿Quién es Narada? ¿Algún… familiar tuyo?


    


    Su cuerpo se cimbra al recordarla, es algo incómodo, pero él sabe que mientras más hable de ella, más cicatrizará la herida. Cierra los ojos mientras acaricia con el pulgar, la alianza de su dedo anular izquierdo y tomando aire, responde:


    

      - Fue mi esposa.


    


    Saleska con la mirada hacia el frente, continúa caminando esperando que prosiga. Él, no agrega más nada a lo dicho, ella lo mira insistiendo:


    

      - ¿Qué pasó?, ¿te divorciaste?


    


    Omar mira al firmamento pensando en ella y continúa:


    

      - Enviudé.


    


    Hubo un silencio entre los dos, ninguno quería dar el siguiente paso, pero la chica, sintiendo que ya se había metido en aguas profundas continúa:


    

      - ¿Cómo murió?


    


    

      - La mataron.


    


    Responde rápidamente con la voz rota, se impresionó por la forma en que le respondió, lo miró con un sentimiento de solidaridad y agregó con un tono de franqueza:


    

      - Con razón se te veía tan solo.


    


    Caminan en silencio por unos momentos y a continuación, ella pregunta nuevamente:


    

      - ¿Me le parezco acaso?


    


    Él sonríe y responde mirándola:


    

      - ¡En nada!


    


    

      - Y si es así, ¿por qué me has llamado dos veces por su nombre?


    


    

      - No lo sé. Tal vez sea, porque es la primera vez en tanto tiempo, que hablo con una sola persona tan seguido.


    


    Saleska siente curiosidad y nuevamente pregunta:


    

      - ¿Cómo era?


    


    Omar se lleva una mano a la cara como para despabilarse, mira a un lado y luego a otro, como tratando de ser lo más respetuoso posible. En esa conversación, se está manifestando un sentimiento de confianza y amistad; y no quiere arruinarla por un mal entendido.


    

      - ¡Era linda!, muy linda, al menos para mis ojos, de baja estatura; y de piel oscura, sus ojos eran como una noche sin luna y sin estrellas, su cabello, era del mismo color, nativa de la India y era médico de profesión. Lo único en común entre ustedes es lo primero y lo largo del cabello.


    


    Saleska se queda pensando en lo que ha escuchado y dice:


    

      - Algo debo tener, que te hago recordarla y como todos formamos parte de un todo, hay algo en mí que te es familiar, por eso es que inconscientemente me llamas así.


    


    

      - Es probable, no había pensado en ello. Mi esposa pensaba así, creía en cosas… en las que me costaba creer, lástima que me di cuenta de ello… demasiado tarde.


    


    

      - ¿En qué cosas creía tu esposa?


    


    

      - Entre tantas, en la reencarnación. 


    


    

      - ¿Y ahora?


    


    Omar mira el cielo y responde con un gesto de negación:


    

      - No sabría decirte, este mundo, es cada día más y más extraño, pienso que el creador hace las cosas para que las veamos; y a lo mejor son más sencillas de lo que pensamos, pero nosotros las embarramos y no nos damos cuenta de ello.


    


    

      - ¿Hace mucho tiempo de su muerte?


    


    

      - Hace más o menos, quince años, pero para mí, hace más de una eternidad.


    


    Saleska no agrega más nada a la conversación, están por llegar a sus respectivas casas y cuando ella se detiene en la cerca de la suya le dice:


    

      - Me hubiera gustado conocerla, estoy segura de que te quiso más de lo que te imaginas.


    


    

      - Es verdad, me quiso mucho, lástima que no la conociste. ¡Ah!, nos conocimos en el supermercado, ¿lo recuerdas?


    


    

      - No estoy segura de eso.


    


    

      - Yo si lo estoy.


    


    Se señala la zona del esternón y repite:


    

      - Yo si lo estoy, nos vemos mañana.


    


    

      - Que descanses y buen apetito.


    


    

      - Gracias, igualmente.


    


    Omar continúa unos pasos hasta su casa y ve a la señora Margarita a través del cristal de la ventana, la saluda y ella, con los ojos engrandecidos, le saluda también. Omar entra a la sala de su casa, arroja la carpeta y los libros a una de las butacas y se sienta a pensar.


    

      - ¿Cómo te fue hoy hija?


    


    

      - Bien mamá bien.


    


    Saleska sube a su habitación, se sienta en su cama y al recordar lo que había hablado con Omar, sintió vergüenza de llamarlo ermitaño.


    

      - Cualquiera hubiera actuado así.


    


    Piensa la joven mientras comienza a sacarse la ropa, se para frente al espejo y ve el lunar en su pecho y al momento, llega a su mente el destello de una imagen, cierra los ojos para grabarla en su memoria, pero ésta es tan rápida, que se desvanece entre las células de su cerebro. En la ducha mientras se enjabona, comienza a pensar en el sentimiento de tranquilidad que siente al estar al lado de Omar, es, ¡como si estuviera protegida de todo lo malo del mundo!, le gusta sentir esa sensación pero al mismo tiempo, le avergüenza. De seguro sería muy mal visto que una joven de catorce años, estuviera relacionada con un hombre mayor,  su madre y su abuela,  se lo recriminarían, sobre todo su abuela.


    

      - ¡Chuchú!


    


    Exclama, como tratando de espantar los pensamientos que tiene. Mientras se seca el cabello, piensa en la esposa de Omar y se pregunta:


    

      - ¿Serán todos los hombres como él?. ¿Fiel a un recuerdo?, ¡es difícil creer eso!, la mayoría, no esperan que se enfríe el cadáver de su esposa cuando ya están buscando a otra.


    


    Cepilla su larga cabellera mientras se mira al espejo; y a su mente le llega una frase:


    

      - Nada me falta, nada me sobra…


    


    Se detiene a analizar lo pensado y exclama:


    

      - ¡Eso sería bueno para un poema! Y fue lo que le dije en la calle aquella vez que…


    


    Sonríe al recordar y continúa cepillando su larga cabellera y dándole vueltas a la idea, se sienta a escribir, con la imagen de Omar en su mente.


    Margarita se queda mirando la calle, ha notado que la amistad de su hija con Omar, es diferente a lo que ella pensaba, se ve que la trata con respeto y si quisiera ver algo anormal en ello, no lo encontraría. Ese sentimiento de desconfianza que su madre sembró en ella en su infancia, la ha marcado más de lo que podría pensar, quiere tener la mente más abierta, pero su formación se lo impide, ese antiguo concepto de moral, no le ha hecho ver que la confianza que su hija ha depositado en ella, puede estar a punto de morir.  


    Omar tararea la melodía de la radio mientras termina de lavar los trastes, al terminar la música, el presentador del programa continúa con la entrevista a un miembro de la policía nacional.


    

      - Entonces inspector Orellana, usted está seguro de que con los nuevos procedimientos, se podrán aclarar los crímenes cometidos en el pasado.


    


    

      - Bueno Paúl, no es como tú piensas, en realidad, con las técnicas de recuperación de muestras en las escenas de crímenes, ahora es mucho más fácil ubicar a un sospechoso en dicho lugar, las pruebas de ADN no deja lugar a dudas sobre quién cometió un crimen o no, antes no disponíamos de esta tecnología.


    


    

      - Entonces los crímenes y asesinatos se resolverán en forma expedita ¿verdad?


    


    

      - ¡Ojala sea así!, pero una cosa si te digo, ya no se transformarán en lo que en el pasado se llamaban cangrejos.


    


    Omar apaga la radio. Un sentimiento de indignación se apoderó de su espíritu al recordar la poca efectividad de la policía en la investigación de la muerte de su esposa. Muchas fueron las veces que lo interrogaron, es más, un efectivo de la policía hasta llegó a sugerir, que él la había matado. Eso le había dañado la tarde. Salió con su acostumbrada taza de café al jardín y se sentó en uno de los bancos con la intención de despejar su mente. Piensa en su esposa y en las cosas que le hubiera gustado hacer en su compañía. Una mujer en estado de gravidez, está parada al frente de su casa, la acompaña un hombre quien la lleva tomada de la mano. Los detalla y calcula que la chica tendrá más o menos unos 20 ó 21 años, su pareja, andará por la misma edad, tal vez un año mayor que ella. Ve la felicidad en ellos; y por primera vez, notó que nunca se había puesto a detallar a una mujer embarazada.


    

      - ¡Que bella se ve esa joven señora! 


    


    Dijo mientras la observaba. La figura de la mujer le hizo pensar en cómo se vería su Narada si hubiera estado embarazada.


    

      - ¡Que hermoso hubiera sido que ella me estuviera esperando en la puerta de la casa en ese estado!


    


    Se levantó para verlos mejor y al acercarse, escuchó que estaban comentando sobre el jardín, luego el joven saluda:


    

      - Buenas tardes señor, mi esposa me estaba preguntando si sería posible que usted me permitiera cortar una de sus orquídeas, sé que a nadie le gusta que toquen sus plantas, pero como usted verá, los antojos… ¡no solo son de comida!


    


    Omar sonríe y responde:


    

      - Pasen, tome la que guste.


    


    

      - ¡Gracias!


    


    Exclama ella, la pareja entra al jardín y el joven esposo saca de su bolsillo una pequeña tijerita y pregunta a su compañera:


    

      - ¿Cuál quieres mi amor?


    


    

      - ¡Esa!, la blanca con labia amarilla. 


    


    El hombre mira a Omar y con la mirada, pide su consentimiento, éste, con una sonrisa, responde:


    

      - Llévese la inflorescencia completa.


    


    La cara de la joven señora es un poema al ver que su esposo le entrega el conjunto de flores, ella las contempla y acercándose a Omar le dice:


    

      - ¡Gracias!, muchas gracias señor, espero que su esposa no se moleste.


    


    Omar mirándola responde:


    

      - No hay de que señora y pierda cuidado, estoy seguro de que ella no se molestará.


    


    La joven pareja abandona el jardín y continúan su camino. Omar vuelve la mirada a la planta y sentándose en la banca dice:


    

      - Estoy seguro de que no hubieses puesto objeción alguna ¿verdad?


    


    Continúa tomando su café mientras sus pensamientos se pierden en el recuerdo de lo que pudo ser y no fue. Saleska mira a la pareja pasar frente a su casa e inconscientemente, se lleva la mano a su vientre, los ve perderse en la distancia y vuelve a la mesa a continuar con su trabajo. Después que ha finalizado el mismo, lo lee, luego piensa en Omar y dice:


    

      - Me daría vergüenza que lo leyera, de seguro creería que lo copié de algún famoso poeta o de algún antiguo libro.


    


    Lo lee varias veces hasta que se da cuenta de que falta algo.


    

      - ¿Cómo lo llamaré? No tiene nombre este poema.


    


    Piensa por unos minutos y repentinamente dice:


    

      - ¡Abundancia!


    


    Lo transcribe en su computadora, lo imprime y baja a la sala a ver la televisión. Margarita al verla le pide:


    

      - Cuéntame, ¿cómo te fue en el liceo?


    


    Saleska encendiendo el televisor responde:


    

      - Bien mamá, la misma rutina de siempre.


    


    Margarita siente curiosidad por lo que venían hablando ella y Omar y tratando de sacar información pregunta nuevamente:


    

      - ¿No te ha vuelto a llamar por el nombre de su esposa?


    


    Prestando más atención al video musical que a su mamá responde:


    

      - Si… hoy lo hizo.


    


    

      - ¿Y por qué te ha llamado así?


    


    

      - Eso mismo le pregunté y me dijo que no sabía el motivo, luego le dije que como todos formamos parte de un todo, él inconscientemente, veía algo en mí que le hacía recordarla.


    


    Saleska se queda pensando en esa mujer, luego mirando a su madre le dice:


    

      - ¡Ese hombre es especial!, se ve que la quiso mucho, pues no se ha vuelto a casar. Y mi papá lo llamaba ermitaño por ser como es. 


    


    Mira a la pantalla del televisor y agrega melancólicamente:


    

      - Espero que la vida me depare a alguien como él, ese hombre debe tener muy bonitos sentimientos.


    


    Margarita sintió un golpe en su pecho al escucharla y para tratar de desviar el comentario final dijo:


    

      - Él no lo sabía, además, tú sabes cómo es, le gusta las bromas y las burlas.


    


    

      - De seguro no le gustaría que le llamaran así… si algo parecido le ocurriera. Cuando no se sabe lo que aqueja a las personas que nos rodean, somos capaces de eso y mucho más.


    


    Margarita no dice nada de la observación de su hija, ha sido un poco dura en su crítica y reconoce que tiene razón. No se hizo otro comentario al respecto y continuaron viendo la televisión.


    La noche cubre con su lobreguez a una parte del mundo y en algún lugar, habrá un hombre enamorado, declarando sus sentimientos a su amada, ella, de seguro, con su corazón emocionado, le escuchará y se rendirá a sus insinuaciones, se amarán apasionadamente y de nuevo, se cerrará el círculo de la vida, creando más vida, creando más amor. Un hombre solitario piensa en una mujer que está, más en su mente que en su presencia, la extraña y al extrañarla, la ama aún más. Una chica, lee un poema que ha escrito y al leerlo, piensa en un hombre que le hace sentir un extraño sentimiento el cual, no sabe definir, el temor a lo desconocido, la embarga, pero su joven corazón le dice, que no está equivocada, algo en lo profundo de su alma, le indica que él es una parte del camino que tiene que recorrer en esta vida y venciendo el miedo a lo que pueda pasar, se permite pensar en ese hombre; y por primera vez en su vida de adolescente, se permite pronunciar un nombre de varón.


    

      - ¡Omar!


    


    El corazón de las mujeres, al igual que el espacio infinito, no se ha podido desentrañar todavía, es más, se podrá conocer, todo lo concerniente al espacio sideral, pero, el corazón de ellas, siempre será, un hermoso y maravilloso misterio; que dominará al hombre y lo tendrá subyugado a la voluntad de ellas por siempre; y la humanidad entera, preferirá, que siempre sea así.


    Omar se está vistiendo y pensando al mismo tiempo, en lo que había escuchado en la radio el día anterior, reconoce, que la rabia le hizo una mala jugada. En el momento en que hirieron a su esposa, lo que más quería era que se salvara, pero al morir, lo que más deseó fue que atraparan al asesino, muchas veces salió a las calles con la intención de encontrárselo. Irresponsablemente, tomó el arma de su padre, el odio y la rabia eran su compañía constante, aún en día, no sabe cuántas fueron las noches que deambuló, en busca de ese mal nacido. Finalmente se rindió, al igual que la policía y si es verdad, que con la nueva tecnología se facilita el trabajo policial, entonces, de corazón espera que ello, ayude a atrapar a ese hombre… antes, de que él lo haga.


    Se mira al espejo y por un momento esperó la aparición de ella, pues siempre le decía mientras se pegaba a su espalda:


    

      - Hoy estás más guapo, ¿qué te hiciste?


    


    Sonrió al recordar esa pregunta, porque siempre la respuesta era la misma


    

      - ¿No lo sabes? anoche, me alimenté con tus besos.


    


    En la calle ve la lluvia caer.


    

      - Mejor me voy en mi carro.


    


    Se regresa en busca de las llaves del vehículo, ve el disco compacto del «patilludo» Engelbert Humperdinck, lo toma y sale en busca de su carro. No ha rodado unos metros cuando se encuentra a su amiga.


    

      - ¡Sube! te vas a mojar.


    


    Le dice mientras le abre la puerta, ella se alegra de verle y sin pensarlo dos veces, se introduce en el vehículo, va a darle las gracias cuando escucha la música que está sonando, entonces, ingenuamente pregunta:


    

      - ¿Lo pusiste para mí?


    


    Omar sonríe y le dice:


    

      - Era el disco favorito de mi esposa.


    


    Saleska sonríe también y dice:


    

      - Él es mi cantante favorito.


    


    

      - Carambas ¡Qué casualidad! ¿Verdad?


    


    

      - Si, de ese disco me gustan THE WAY IT USE TO BE  y también AM I THAT EASY TO FORGET, son muy románticas ¿no crees?


    


    Omar la mira y dice:


    

      - Te escucho; y parece que la estoy escuchando a ella, esas eran las que más le gustaban.


    


    Saleska, algo celosa, se molesta, bajó la mirada y dijo:


    

      - No quiero que me compares con ella.


    


    Omar se dio cuenta del cambio en su voz e inmediatamente aclaró:


    

      - No quiero que sientas que te estoy comparando con ella, lo que pasa, es que no es común, que una chica como tú, sienta gusto en escuchar a un cantante… digamos... un poco≪bejuco≫, ¿me entiendes? La juventud de hoy en día escucha, sin ánimo de ofender, una música… digamos un poco extraña, nada romántica y casi sin mensaje alguno.


    


    Omar puso su mano sobre la de ella y le dijo:


    

      - Amiga, no quise ofenderte ¡créeme!, es lo último que haría en este mundo y ahora que tengo tu amistad, no me gustaría perderla. Además, creo que me estoy acostumbrado a los choques que tenemos.


    


    Ella mira a un lado tratando de ocultar su sonrisa, él se da cuenta de ello y le dice:


    

      - Tengo 36 años de edad y créeme, ¡no es fácil encontrar a una chica, que tenga la fuerza y la pasión para colisionar como tú lo haces!


    


    Ella se rió de lo que dijo, apretó suavemente la mano varonil, luego, mirándolo a los ojos le confesó:


    

      - Omar, ¡no hay ofensa alguna!, estoy segura de que nunca me ofenderías.


    


    

      - ¡Así es Saleska!, así es, nunca ofendería al único ser que me ha tratado como persona.


    


    Omar suelta su mano y mirando al frente, suspira y repite:


    

      - Como persona.


    


    Saleska lo mira nuevamente y desde ese momento, no dijeron nada hasta llegar al instituto. Ella se reunió con su grupo y él, se dirigió a la dirección en busca de su plan de trabajo.


    Margarita como siempre, después de adelantar lo que será el almuerzo, sube a la planta alta a realizar la limpieza de su hogar, agradece que sus hijos sean ordenados y eso, le ayuda a realizar su trabajo más rápidamente. Al entrar a la habitación de Saleska, encuentra como siempre todo arreglado, solo falta barrer y lampacear. Ve sobre el piso un papel, lo toma para colocarlo sobre el escritorio de su hija y al darse cuenta de lo que es, siente como si una espada la hubiese atravesado de la cabeza a los pies, es el mismo poema que su hija había recitado bajo la personalidad de Narada. 


    

      - ¡Dios mío! ¿Qué es esto? ¡¿Cómo puede ser posible que ella lo haya revivido?!


    


    Ella recordaba que le había pedido a su hermano que le hiciera olvidar todo lo relacionado con su vida pasada. El miedo a que su hija recordara, se estaba convirtiendo en pánico. Ahora no sabía qué hacer, su hermano le había pedido que se calmara, pero en ese momento, no entendía ese consejo. Mira el poema y siente que todo lo que está haciendo, es inútil, la fuerza de ese espíritu, es mucho más fuerte de lo que pensaba.


    

      - ¡Señor! ¿Qué voy a hacer ahora?


    


    Es una pregunta que no tiene respuesta inmediata. Se sienta en la cama de su hija y nuevamente, lee la composición poética, en ese escrito está plasmado un sentimiento muy grande, la sinceridad de esas líneas, demuestra que su pequeña, es una persona diferente a lo que ella piensa. Repentinamente recuerda la conversación que tuvieron, ella le había dicho a su hija, que el amor era más fuerte que cualquier cosa y que solo la muerte, lo podía disolver; y en ese momento, al ver el poema, puso en duda la fuerza destructora de ese espectro.  Se levanta con la derrota en su espíritu, ha comprendido, que el alma que su hija alberga, es más fuerte que cualquier cosa, coloca el papel sobre la mesa y después de barrer, abandona la habitación. Baja a la sala y marca el número de su hermano.


    

      - William, ella... ha regresado.


    


    Él entendiendo el mensaje preguntó:


    

      - ¿Cuándo?


    


    

      - No lo sé, pero hoy encontré en su habitación el poema que la otra mujer le había escrito al ingeniero.


    


    

      - ¿Es igual al que nos recitó aquí?


    


    

      - El mismo, la única diferencia es que éste, tiene título.


    


    

      - ¿Cuál es?


    


    

      - Abundancia.


    


    William piensa por unos segundos, luego agrega:


    

      - Creo que es más fuerte de lo que creí, tarde o temprano, tu hija se dará cuenta de quién es él, lo reconocerá y eso no se podrá evitar.


    


    

      - ¡Tengo miedo William! ¡No sé qué hacer!


    


    

      - No creo que puedas hacer nada. Recuerda lo que dijo ella, siempre han estado juntos.


    


    

      - Pero date cuenta, ¡ella es una niña aún!


    


    

      - En eso estamos de acuerdo, pero el carácter de ella es muy fuerte y por más que trates de evitar que se encuentren…


    


    

      - ¡Algo se tiene que hacer! De seguro habrá algo que se pueda hacer.


    


    

      - Si existe algo, todavía no lo conozco.


    


    

      - Hipnotízala de nuevo, ¡Por favor!


    


    

      - En eso si no te puedo complacer.


    


    

      - ¿Por qué?


    


    

      - Margarita, quiero que comprendas lo que te voy a decir porque no quiero que me mal interpretes, en primer lugar, eso no sería ético de mi parte, en segundo lugar, sería imponer un criterio personal sobre otra persona, de esa forma estás irrespetando a tu hija, sé que con eso, buscas lo mejor para ella, pero te aseguro, que tendrá un efecto contrario a lo que buscas y en tercer lugar, creo que tenemos que dejar de comportarnos como inquisidores, decidiendo por ella, lo que es bueno o malo, eso, lo tendrá que decidir ella.


    


    

      - ¡Para ti es muy cómodo decir eso ya que no es tu hija!


    


    William nota que es estéril lo que están hablando y armándose de paciencia le dice:


    

      - Si quieres evitar que ellos estén juntos, te aconsejo que te mudes a otra ciudad u otro país, así estarás más tranquila.


    


    

      - ¡No te molestes!


    


    

      - No estoy molesto, lo que pasa es que no quieres entender. Margarita, tú no tienes la culpa de lo que está pasando, ellos tampoco, ¡entiéndelo!, ahora, quiero que te pongas en el lugar de tu hija, ¿te gustaría que tu mamá se opusiera al amor de tu vida? ¿Que pensara con la mente cochambrosa del pasado viendo todo lo malo, sucio y puerco que a una persona se le pueda ocurrir? De seguro no te gustaría, pero además de eso descubrieras, como de seguro lo hará, que se te puso un bloqueo en tu mente para olvidar a tu alma gemela, ¿qué harías?, ¿le tendrías el mismo cariño a tu madre? ¿La misma confianza? Y lo más importante querida hermana, ¿te acercarías a ella para pedir su consejo? Lo que tienes en tus manos es más que una papa caliente y para evitar que tu hija se aleje de ti y te vea como una enemiga, tienes que hablar con ella, escucharla y lo más importante, comprenderla, aconsejarla sobre lo que somos los hombres y dejarte te tapujos, ¡háblale del sexo! Estamos en otra época, ¡tienes que madurar nuevamente con tu hija!


    


    Margarita a medida que escuchaba, sentía un creciente peso en su espalda, comprendió que lo que había hecho, estuvo mal, su hermano tenía razón, pero para su criterio, ella también la tenía, entonces, ¿qué hacer? ¿Dejar que su hija se fuera con un hombre mucho mayor que ella? ¡Eso no le cabía en su cabeza! Su hija tenía un mundo por delante, ¡tenía que conocer a más personas! ¡Disfrutar de la vida!  Disfrutar de su juventud. William se despide diciéndole:


    

      - Quiero recordarte algo, no somos dueños de nuestros hijos, los traemos al mundo para que la vida continúe, no para que nos traigan un certificado de propiedad. 


    


    Colgó el auricular con una sensación extraña, las palabras de su hermano tenían un gran peso. Recordó la forma en que había tratado a su hija y de cómo luego ella se le acercó. También recordó lo de la confianza plena y de cómo le comentaba lo de sus sueños, se sintió tan baja, que no quiso imaginarse el compararse con una rata, pues ésta, saldría ganando con su cola y sus pulgas. Se dio cuenta de que la mañana se le estaba escapando y no había preparado el almuerzo. Agradeció, que solamente estaban en casa ella y Saleska, el resto de la familia, estaban fuera del estado y regresarían en unas semanas. En la cocina, quiso olvidar el problema que se le avecinaba. No pudo lograr su empeño, pues escuchó a su hija hablar con Omar, se aproximó a la ventana para oír la conversación.


    

      - Oh no, ¡no lo haré!


    


    

      - Oh si, ¡sí que lo harás!


    


    

      - ¿Y por qué?


    


    

      - ¡Porque quiero leerlo!


    


    

      - ¡Te parecerá cursi!


    


    

      - Saleska ¿Cómo puedes pensar eso si todavía no lo leo?


    


    

      - ¡Ay Omar! es que... ¡me da vergüenza!


    


    Él ríe y ella le acompaña en la risa, Margarita siente cómo se encoge su estómago al escuchar reír a su hija, es una risa diferente, de libertad, de felicidad.  


    

      - ¿Para cuándo lo tienes que presentar?


    


    

      - Para el jueves.


    


    

      - ¿Será publicado en cartelera?


    


    

      - Supongo.


    


    

      - ¡Pero quiero leerlo antes!


    


    

      - ¡Omar no! Será cuando la profesora lo publique.


    


    Silencio entre ambos, se asoma discretamente por la ventana y ve la sonrisa y la mirada de su hija hacia él, es la misma mirada que tenía cuando le hablaba del hombre del sueño.


    

      - Bueno, no me queda más que esperar. ¿No me puedes decir… aunque sea un poquito?


    


    

      - No. 


    


    

      - ¿Ni una línea?


    


    

      - ¡No!


    


    

      - Pero…


    


    

      - ¡Ya te dije que no!


    


    

      - ¿Ni el título?


    


    

      - ¿Eres sordo acaso?


    


    

      - Pero…


    


    

      - ¡Nada de nada!


    


    

      - ¡Mujeres!


    


    

      - ¡Hombres!


    


    La risa es contagiosa entre ambos y cuando se calman él se despide diciéndole:


    

      - Te veo mañana Saleska, que descanses.


    


    

      - Igualmente Omar.


    


    Margarita siente que su hija se aproxima a la puerta y rápidamente, vuelve a la cocina con los nervios a flor de piel, ella entra con una sonrisa, Margarita la ve y saluda:


    

      - ¡Hola hija! ¿Cómo te fue hoy?


    


    

      - Bien mamá ¿cómo estuvo tu día?


    


    

      - Bueno… digamos que bien.


    


    Sube a su habitación y Margarita se queda pensado en lo que ha escuchado. Por la forma en que se hablan, parece que tienen una buena amistad, se tutean y el trato entre ellos, es muy familiar. No lo puede evitar y por lo que se ve, tarde o temprano, se dará cuenta de quién es ella, o de quién fue; y el día que eso ocurra…


    

      - ¿Qué me está pasando?


    


    Se pregunta la joven en su cama, lee el poema y cada vez más, se le parece a él.


    

      - ¡Esto no puede ser! De seguro mi abuela dirá su frase favorita, ¡esto es contra natura! ¡Es el pecado de la carne! Y bla bla bla.


    


    Pone a funcionar su reproductor de discos compactos con su música favorita y se identifica en la letra de la canción, baila mientras se cambia de ropa y al ver el lunar de su pecho, llegan a su memoria, evocaciones de un pasado reciente, las imágenes se presentan con la velocidad de un relámpago, pero ésta vez, no se escapan como anteriormente lo hacían, se vio en la sala de un baño, luego llorando sobre el piso de una sala de baño distinta a la anterior, un jardín se proyecta ante sus ojos y el fogonazo de la imagen de una mujer herida de muerte en brazos de un hombre, la impresiona. Las palabras se sobreponen unas a otras y no logra entender lo que dicen. Todo duró muy poco tiempo y al verse al espejo, vio a una mujer de piel oscura con una herida en el pecho por donde pierde abundante sangre, se impresiona pero la curiosidad puede más que el miedo y temblando de pánico le pregunta:


    

      - ¿Quién eres?


    


    La imagen en lugar de responder, lentamente se desvanece para dar paso a la suya. Se deja caer sobre la cama a analizar lo que vio. Primero, estaba de pié en una sala de baño, luego se ve llorando en una sala de baño diferente, seguidamente, vio un jardín muy hermoso, después, un hombre que lleva a un mujer herida. Mecánicamente se va vistiendo y recordando los detalles de las imágenes, se levantó y miró su sala de baño, cerró sus ojos y se dio cuenta de que ese era el lugar donde se había visto llorar.


    

      - ¿Qué pasa? ¿Por qué estoy llorando? ¿Será que alguien va a morir? ¿Es acaso un aviso de algo que va a ocurrir? 


    


    Mira el piso y las paredes en busca de respuestas, vuelve nuevamente a su habitación y recuerda el jardín, nuevamente cierra los ojos y evoca el hermoso vergel.


    

      - ¡El jardín de Omar!


    


    Exclama mientras se calza sus zapatillas y con la velocidad de la luz, sale de su habitación en dirección a la calle, Margarita se impresiona por el ímpetu de su hija, con el temor circulando por sus venas, la sigue y la encuentra mirando el jardín de Omar, Saleska se queda paralizada al reconocer el lugar, ¡nunca lo había visto!, estaba a su vera y nunca lo había visto, en todos los años que había vivido en el lugar, jamás había sentido curiosidad por ver la casa vecina. Margarita se ha dado cuenta de que la tormenta está por venir, ve que su hija camina por el frente de la casa vecina, se detiene y cruza a la izquierda,  avanza uno pasos y al ver la fuente, dice:


    

      - ¡Falta algo! ¡sé que falta algo!… está la fuente, la fuente donde…


    


    No termina la frase, pues no recuerda lo que quería decir. Margarita llega hasta ella y pregunta:


    

      - ¿Qué haces aquí? 


    


    Ella no responde, sólo mira el jardín. La madre suavemente tira de su brazo para llevarla a la casa, ella reacciona y le dice mientras señalaba:


    

      - ¡Yo conozco este lugar!


    


    Margarita con las lágrimas a punto de brotar le implora:


    

      - ¡Vamos mi amor!, ¿qué crees que dirá el señor Curie si nos ve?


    


    Saleska mira a su madre y le dice:


    

      - Omar no diría nada, él sabe…


    


    La chica se da cuenta de que es lo que falta y dice:


    

      - ¡La mesa no está!, la mesa donde comíamos… ¡no está!


    


    Omar ha escuchado las voces y se asoma a la ventana, Margarita se ha dado cuenta de ello y tirando del brazo de su hija, la lleva a casa, ella no lo ha visto y al entrar Margarita pregunta:


    

      - ¿Qué se supone estabas haciendo ahí?


    


    Saleska mirando a su madre responde:


    

      - ¡Buscando respuestas mamá!


    


    Ella se petrificó con lo que dijo y tratando de mantener la calma nuevamente pregunta:


    

      - ¿Respuestas a qué hija?


    


    Se toca el lugar donde está su lunar y responde:


    

      - No lo sé, pero hay muchas cosas que estoy viendo y sintiendo y estoy segura de que Omar tiene mucho que ver con eso.


    


    Margarita sintió una garra desprender sus vísceras al escucharla, pero el golpe de gracia lo sintió cuando ella le pregunta:


    

      - ¿Qué me está pasando mamá?, ¡veo cosas!, ¡oigo cosas!


    


    Se abrió la blusa y dijo:


    

      - Y es cada vez que veo este lunar. Mamá, ¿alguna vez vivimos en la casa de Omar?


    


    

      - ¡No!


    


    

      - Entonces, ¿por qué sabía lo de la fuente y la mesa?


    


    Se deja caer en el sofá con la incertidumbre en su alma, mira a su madre y le dice:


    

      - Esto tengo que resolverlo, no puedo seguir teniendo este tipo de visiones, ¡algo tiene que estar pasando!


    


    Se levanta y se va a la habitación, la madre comenzó a llorar con el remordimiento como compañía.


     


    

     


    Omar vio cuando las dos mujeres se alejaban, le pareció extraño verlas a esa hora y encogiéndose de hombros, continuó con su almuerzo.


    

      - ¿Qué hago señor? ¡No quise lastimarla!, solo quiero lo mejor para ella.


    


    Las palabras de Margarita son sinceras, jamás quiso hacerle daño a su hija, pero lo hizo sin saberlo y ahora, la joven está enfrentando sola su despertar. Si en vez de querer borrar de su mente su existencia pasada, la hubiera despejado con ella, tendría más que una hija, una amiga con la llave de una «puerta» que comunica el misterioso mundo de la muerte y el no menos misterioso universo de la reencarnación. En su desconsuelo, tiene la esperanza de que tal vez, le perdone lo que hizo, puede ser que entienda su actitud ya que ella es mujer y cuando tenga hijos, seguramente, la comprenderá. 


    Saleska se mira al espejo, quiere estar segura de que la imagen que vio, es igual a la que el hombre lleva en sus brazos, espera a que aparezca, pero no ocurre nada, se sienta en la cama a pensar en lo que a su mente llega, lo recuerda casi todo, pero el deseo de saber qué es lo que le ocurre, la agobia, se reclina y abrazando la almohada, piensa en Omar, él, le transmite esa agradable sensación de seguridad y protección y ahora, más que nunca, quiere sentirse protegida. En su mente está la imagen del hombre que le ha hecho de alguna manera, feliz y reír, cierra los ojos, para verle con su corazón y sin darse cuenta, se quedó dormida. 


    Omar acostado sobre el sofá, mira la foto de Narada, en su mente, por primera  vez en casi quince años, hay un vacío total, no hay pensamiento alguno, no hay recuerdos malos, y buenos tampoco, solo su imagen ocupa su mente y su sentido. Con sus dedos, acaricia el rostro de la imagen, sonríe al hacerlo y a continuación le dice:


    

      - ¿Sabes algo? Estoy intentando entender cómo veías la vida, el mundo, el amor. Sé que soy muy poco romántico, que no fui lo que quisiste que fuera, ¡pero te quise!, te quiero; y te amaré, por el tiempo que me quede de vida.


    


    Mira el jardín a través del ventanal y continúa:


    

      - He querido deshacerme del jardín, pero, eso sería como dejarte. Sé que desde el lugar donde te encuentras, lo ves, espero que me perdones el hecho de que el señor Marín entre a cortar el gramado, porque, ése era nuestro lugar sagrado y nadie más entraba. Ahí te dije infinidades de veces que te quería, nuestras ranas y grillos, muchas veces te lo dijeron ¿lo recuerdas?.


    


    Cierra los ojos tratando de recordar las palabras que ella siempre le decía en el jardín, pero a su mente, esas palabras, llegan con la melodiosa voz de Saleska, Omar impresionado, abre los ojos desmesuradamente, se sienta como impulsado por una catapulta, mueve la cabeza bruscamente de un lado a otro, como tratando de sacudir ese pensamiento, nuevamente cerró los ojos pero ésta vez, para criticarse la osadía de pensar en la joven. Se levanta y tratando de mantener la mente en blanco, mira al cielo. Se mantuvo callado por mucho tiempo, hasta que vio encenderse las luces de la calle.


     


    

     


    

      - William, ¡ha comenzado!


    


    Él haciendo un gesto de negación le dice:


    

      - Era cuestión de tiempo hermana, no me gusta decir esto, pero te lo dije, ella es una persona de carácter y espíritu muy fuerte, tú lo sabías mejor que yo.


    


    Tenía en su voz un pesar tan grande cuando dijo:


    

      - ¡No sé qué hacer!


    


    Le relató todo lo que había ocurrido y al finalizar ella pregunta:


    

      - ¿Estás totalmente convencido de que no puedes hacer nada?


    


    

      - Margarita, ya te dije, que si hubiera algo que se pudiera hacer, te lo juro, no lo haría, ¿sabes por qué? Porque aunque no la haya visto crecer y no hayamos tenido un contacto directo y constante, la quiero, pero sobre todo, la respeto y eso, hermana mía, es algo que no debemos olvidar, el respeto a nuestros hijos. Ellos son una parte nuestra, pero son independientes, no son de nuestra propiedad, ¡son personas!, no juguetes. No sé cómo te trató tu madre, pero te aseguro, que si te hubiera irrespetado, de seguro no te hubieras sentido bien. Piensa por un momento en eso y dale a ella, lo que te hubiera gustado que te dieran a ti. 


    


    Se despidieron y en esa despedida, había una especie de distanciamiento. Ella lo entendió así, su hermano, le estaba diciendo con muy buenas palabras, que había obrado mal y que no le daría la ayuda que estaba buscando, que no se la pidiera. Derrotada, se deja caer sobre la poltrona, sus pensamientos vuelan al día en que ella le comentó sobre el amor que sentía por él en esos sueños. Amor, una palabra tan común y cotidiana, pero que encierra una serie de inconvenientes. Por amor, se miente, se destruye la felicidad de una persona, de una familia, por amor, hasta se ha llegado al extremo de matar, es el sentimiento más intervenido, manipulado vendido comprado robado y usurpado, nunca está solo, siempre ha estado acompañado por una mala influencia, el egoísmo y la envidia. El odio en cambio, camina solitario por el mundo, él solo se basta, llega y hace su trabajo, luego, se enquista en el alma del ser humano y se oculta, después, con los años, sale de su escondite sin haber cambiado, es como hierba mala que no necesita cuidado. Entonces, ¿porqué hay algo o alguien que se interpone en el camino del amor? ¿Será acaso que le tenemos miedo? El amor es algo más que un sentimiento, es también, una gran responsabilidad, es algo vivo que hay que alimentar, cuidar, proteger, respetar y también, curar cuando se enferma. No se dio cuenta de cuánto disertó sobre el tema, y al ver la tarde anunciar su despedida, cayó en cuenta de que no habían almorzado, se levantó para ir a la cocina y vio a Saleska bajar las escaleras, ambas miradas se encuentran y en ese momento, se dio cuenta de que su hija, venía con algo. Ésta se detiene frente a su madre y pregunta:


    

      - ¿Cómo sabías que ése era el nombre de su esposa?


    


    Mira a su hija y decidió decirle la verdad.


    

      - Creo... que tenemos que hablar; y mucho.


    


    

      - Soy toda oídos.


    


     Margarita invita a su hija a sentarse. El maratónico relato comienza  con una pregunta:


    

      - ¿Recuerdas… cuando me preguntaste que dónde habíamos conocido al señor Curie?, tú le llamaste en ese momento el ermitaño.


    


    

      - Si, ¿y qué con eso?


    


    

      - Bueno, ese fue el inicio de tu… tus problemas.


    


    Margarita con esa introducción, lleva a su hija a una historia de amor muy poco común. Saleska escuchaba sin decir nada, cada palabra era para ella, algo confuso y difícil de creer. El relato de Margarita dura hasta casi la media noche y al finalizar, Saleska pregunta:


    

      - ¿Qué te hizo pensar que  tendría una actitud diferente a la que tengo ahora?


    


    Margarita con el corazón frío por el temor responde:


    

      - Bueno… no sé qué decirte.


    


    

      - Mamá, creaste una tormenta en una cuchara sopera. Te oigo y me cuesta creerte, ¡parece ser una mala historia del cine gringo! ¿Hiciste todo esto… pensando que me protegías?, ¿protegerme de que.


    


    

      - Bueno hija, de…


    


    

      - ¡De Omar! ¿Verdad?


    


    Margarita duda en responder, Saleska se levanta y le dice a su madre:


    

      - Ven, vamos a la cocina, tengo hambre y no puedo pensar con el estómago vacío.


    


    Ella sorprendida por la actitud de su hija, no atina a comprender lo que dice, se levanta con la incertidumbre en su espalda y como una autómata, la acompaña. La chica ve lo que su madre tenía previsto para el almuerzo, lo guarda nuevamente en la nevera y prepara dos platos de cereal con frutas, Margarita la mira sin decir nada, ella le sirve a su madre y sentándose frente a ella le dice:


  


  

    

      - Mira, primero: tienes que pensar que soy tu hija y aunque en mi vida pasada haya sido la esposa de Omar, no quiere decir que voy a salir corriendo a su encuentro para arrojarme en sus brazos, ¿o sí? Pero te diré algo mamá; me siento traicionada.


    


    Mira el plato y tristemente exclama:


    

      - Se supone… ¡que éramos amigas! Y ves lo que me hiciste.


    


    La mujer mueve el cereal con la cuchara, no quiere ver la cara de su hija, la vergüenza no la deja, solo la escucha.


    

      - Tú no sabes lo que es sentirse extraña, vivir con la duda si se está loca o no. 


    


    Hubo una pausa entre las dos, de vez en cuando, comían el cereal, Margarita se sentía tan estúpida, todo lo que se había imaginado y nada de lo que elucubró, pasó. Entonces Saleska manifiesta:


    

      - Con razón, había algo de él, que me llamaba la atención.


    


    Margarita con cierta vergüenza pregunta:


    

      - ¿Qué cosa?


    


    

      - No te sabría explicar, pero… ¡es como un sentimiento…! No sé cómo definirlo, tendrías que estar en mis zapatos para entender.


    


    Cierra los ojos y suspira, luego, con voz tímida dice:


    

      - Recientemente me di cuenta de que le quería.


    


    Margarita la mira con ojos desorbitados, Saleska sonríe tristemente y le dice con tono de calma:


    

      - No te asustes mamá, no se lo diré, por ahora.


    


    

      - Hija, ¿no crees que es algo mayor que tú?


    


    

      - Lo es y eso, según la abuela, es contra natura y por lo que veo, para ti también ¿verdad? 


    


    Margarita se queda mirando a su hija, no parece una adolescente, con su comportamiento, está demostrando que es más madura que ella, la joven agrega más leche al cereal y dice:


    

      - Te confesaré algo mamá, habían cosas que hacía en casa, que me eran familiares, ¡como si las hubiera hecho anteriormente! Algunas veces, cuando te ayudaba en la cocina, me veía como si ya anteriormente hubiera cocinado, pero en compañía de otra persona.


    


    Sonríe y continúa:


    

      - Era que cocinaba con él y cuando te dije que sentía su amor, era porque era verdad, ¡él me quiso mucho!


    


    Margarita audazmente agrega:


    

      - Y todavía te quiere.


    


    

      - A mí no mamá, ¡a ella!


    


    Y casi con amargura agrega:


    

      - A Narada.


    


    

      - ¡Eso es lo que no entiendo todavía!, ¿eres Narada o Saleska?


    


    Se levanta para colocar el plato en el fregadero y responde:


    

      - ¡Fui Narada! Lo amé seguramente, con el mismo amor e intensidad con que me amó, pero ahora, estoy en este cuerpo, siendo tu hija, teniendo mis sentimientos hacia ustedes, hacia mi familia y no sé, que será de nosotros. 


    


    

      - Según sus palabras o tus palabras, siempre han estado juntos.


    


    

      - Si, seguramente, pero ve, él es un lobo solitario, su edad oscila entre los 34 o los 36 años, yo el 24 de Octubre cumpliré los 15, no creo que terminemos juntos, esta sociedad «moral» lo primero que haría sería criticar, luego, enfilaría su artillería hasta Omar, para acabarlo, sin importarle a nadie sus sentimientos.


    


    Margarita se sintió entre esos «morales», no se había puesto a pensar en lo que ese hombre sentía, no conocía su dolor, su soledad ni su calvario. Recordó lo que su hija le había comentado sobre Omar, que era especial y que tenía bonitos sentimientos y para saber más sobre lo que su hija sentía por él pregunta:


    

      - ¿Por qué  lo quieres? ¿No hay nadie aparte de él que te llame la atención acaso?


    


    Ella hace un gesto de negación y con una mueca responde:


    

      - Hoy en día, los verdaderos hombres, o están casados o son muy escasos; y los que se ven en el «mercado» son puros monigotes, sin masculinidad alguna. No mamá, no hay nadie aparte de él, que en realidad me guste. Omar es diferente, además de ser un hombre, es un caballero, me trata con respeto, me alegra el día y me hace reír, además…


    


    Recuerda las veces que la ha defendido y para no preocuparla, omite el hecho diciendo:


    

      - Con él, tengo un sentimiento difícil de definir, espero que no me mal interpretes y que no me juzgues, pero creo, que en realidad estoy enamorada de él.


    


    Margarita sintió que lo que tragaba, era vidrio y no el cereal. Quiso desviar el tema preguntando:


    

      - ¿Recuerdas todo? ¿Todo lo de tu vida pasada?


    


    

      - No, no recuerdo casi nada, es más, lo que me dijiste sobre mi muerte, no lo recuerdo a ciencia cierta, solo tengo pequeños destellos de él con ella en sus brazos. Algunas veces, he visto sangrar el lunar que tengo en el pecho y la espalda y no entendía el significado hasta ahora y con lo que me hicieron tú y mi tío…


    


    Margarita ve el reloj de la cocina y dice avergonzada:


    

      - Es tarde ya, mañana tienes clases.


    


    

      - Si y tengo que corregir mi trabajo de castellano. Hasta mañana mamá; y por favor, no me trates como si fuera de tu entera propiedad ¿sí? Y recuerda, la confianza, tiene que ser plena.


    


    Saleska se marcha a su habitación y Margarita queda con una sensación de vacío y soledad, su hija tenía razón, había creado una tormenta en una cuchara sopera, se había imaginado lo más absurdo. Estaba segura de que su hija iría a encontrarse con su amor eterno, sin importarle su familia o los problemas que se pudieran generar por ese hecho. Se sintió orgullosa de ser su madre, ella, sin saberlo, la había dado una lección de ecuanimidad y control emocional, su hija era lógica, en cambio ella, era visceral, no pensaba y el miedo y la inseguridad, le habían mal aconsejado. 


    En su habitación, Saleska comienza a encontrar sentido a muchas cosas, el sentimiento hacia Omar, los sueños, la sangre en el pecho… Era su memoria espiritual la que no se había acostumbrado al cuerpo que ocupaba, la intensidad con que vivió su anterior vida, tenía una especie de inercia y su nueva vida, no había detenido ese impulso. Una idea vino a su mente, tal vez diera resultado, se desnudó totalmente frente al espejo y por primera vez, se vio tal como era en el pasado, su piel morena, hacía resaltar la blanca esclera de sus grandes y almendrados ojos, su negra cabellera, casi le llegaba a sus nalgas, era menos delgada que en la actualidad y menos alta, luego, lentamente, la imagen cambia, devolviéndole a Saleska, su verdadera imagen.


    

      - Omar tiene razón, no nos parecemos en nada, solo en lo largo del cabello.


    


    Tomó su ropa de dormir y se vistió, se asoma a la ventana y contempla su casa, las luces están apagadas, dirige la mirada al cielo y piensa por un momento, luego, poniendo su mano en el corazón, lo lleva a su boca y lanza un beso a la casa vecina.


     


    

    

      - ¡Que buena vaina!


    


    Exclama Omar al ver que uno de los neumáticos de su carro, está desinflado.


    

      - Bueno, un poco de ejercicio no me caerá mal.


    


    Se dirige al liceo y al pasar frente a la casa de Saleska, mira hacia ésta, no vio a la chica por ningún lado y pensó que ya se había marchado. Al llegar al liceo, como siempre, se dirige al salón de clases. Toda la mañana transcurrió con total normalidad, excepto por algo, no la vio, eso le preocupó, pues, nunca en lo que iba de año escolar, había faltado a clases. Para salir de dudas pregunta a la profesora de castellano:


    

      - Buen día profesora, ¿ha visto a la joven Sandoval?


    


    

      - Si, precisamente hace un momento me ha traído su trabajo, al parecer, tiene ciertos asuntos que resolver y no ha podido asistir.


    


    

      - ¡Ah!, ya me extrañaba, esa chica nunca había faltado a mi clase.


    


    

      - A la mía tampoco, pero parece que era muy importante lo que tenía que hacer.


    


    

      - Gracias profesora, hasta luego.


    


    Continuó con su clase. Los trabajos de los alumnos eran tan extensos, que no le alcanzó, como siempre, el tiempo para revisarlos. Al sonar el timbre, tomó el resto que le quedaba y los introdujo en su portafolio. Pensó que en la noche los terminaría de revisar y con esa idea, se marchó a su domicilio. Al pasar frente a la casa de Saleska, se detuvo por un instante. Tuvo la intención de llamar y preguntar el motivo de su ausencia, pero prefirió no hacerlo, nunca había entrado a esa casa y tampoco quiso buscar una excusa para hacerlo. Esperaría al día siguiente y le preguntaría. Siguió su camino hasta su casa sin percatarse, de que unos ojos lo observaban. Ya en su morada, se detiene a pensar, algo le está pasando, no quiere reconocer que la ausencia de esa chica, le ha molestado, se dirige a la puerta del jardín y pensando en Narada dice:


    

      - No sé qué sentirías si me vieras pensando en una adolescente.


    


    Mira el cielo azul del mediodía como buscando la respuesta a ese extraño sentimiento, en su corazón, algo le dice que lo que siente, está mal, pero… ¿y si no es así?   


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

Capítulo 8


    El Contacto.


     


     


    Está nerviosa, por primera vez, tiene algunas respuestas a sus preguntas, la información que ha obtenido de la Internet, le ha confirmado lo que sospechaba, en el mundo, solo se conoce de una minoría que afirma recordar parte de su vida anterior, pero algunos psicólogos aseguran que «esa cualidad» es una farsa, que solo la tienen las personas que se han influenciado por lo que leen o han escuchado, que son personas muy imaginativas. Saleska se siente ofendida por los conceptos de los «expertos» en la materia. Siempre hay uno que otro médico, que se cree con derecho a desacreditar a las personas con sus conceptos, que más que eso, son opiniones personales, con las que se burlan de las personas que consideran «extrañas» para no llamarlas anormales o locas. Esos señores, por «ser» científicos, ponen en duda lo que alguien haya dicho sobre la vida después de la muerte; no lo creen, por el simple hecho de no verlo, pero, ¿por no verlo… ponen en duda la existencia de Dios? La vida no se puede definir por las cosas que sean tangibles o no. Cuando se habló por primera vez de la utilización de larvas de moscas en la cura de las úlceras del pié diabético, muchos médicos pusieron el grito al cielo diciendo que era una locura, una aberración, ahora, esa técnica se emplea en muchas partes del mundo, pero ninguno de esos médicos, que ahora recurre a ese método dirá: ¡estuve equivocado!, porque nunca lo creyeron y nadie les criticó esa «ignorancia».    


    

      - ¿Cómo puede ser posible que la mayoría de las personas no recordemos nuestro pasado? ¿Y por qué una minoría si lo hace?


    


    Se preguntaba mientras miraba las fotos de la familia, en ellas se ve la alegría de sus padres, su hermano y hermana. Piensa que sería otra persona más en este mundo, que no recordaría si no fuera por esos «sueños», pero: ¿qué le hizo recordar? ¿Por qué ella? ¿Por qué el resto de la familia no recuerda nada? Comprende que solo el tiempo, hará que el hombre logre comprender muchas cosas. La actitud de un ser espiritual no debe ser igual a la de un ser humano, algo en este mundo, limita el raciocinio, es por eso, que el hombre mismo, es el depredador de su especie.


    La tarde llega a su fin y mientras un velo oscuro cubre lentamente el ocaso, dos almas separadas por una pequeña distancia, piensan a la vez en el tiempo, ella, en el que vendrá, él, en el que se ha ido, llevándose consigo, una parte de su vida, la que no podrá recuperar; y por más que evoque a la musa de su felicidad, no logra liberarse de una hermosa imagen juvenil que lentamente, le está invadiendo la intimidad de su espíritu. 


    No durmió por corregir los trabajos de sus alumnos. Mantuvo su mente distraída con eso, se resistía y se recriminaba el hecho de pensar en una alumna, se siente avergonzado consigo mismo, en primer lugar, por la diferencia de edades, en segundo lugar… ¿qué pondría en segundo lugar?, no había nada para colocar en segundo plano. Al menos, eso creía. Hizo un gesto de negación, mientras se dirigía al baño a tomar su ducha y luego de tomar su acostumbrada taza de café, tomó los trabajos de sus alumnos y se marchó a su clase. 


    

      - ¡Buenos días!


    


    Saluda Saleska al verle, él, con un trozo de hielo en su plexo solar responde de igual manera, la mira fijamente y pregunta:


    

      - ¿Por qué no fuiste a clases?


    


    Ella, sosteniendo la mirada responde:


    

      - Tenía algo que hacer, algo relacionado con el… pasado.


    


    

      - ¡Ah!, que interesante, ¿y encontraste lo que buscabas?


    


    

      - Si... pero no.


    


    

      - ¡Muy sorprendente tu respuesta! ¿Y se podría saber qué cosa es lo que investigas?


    


    

      - Ya lo sabrás... a su debido momento.


    


    

      - ¿Seguro?


    


    

      - ¡Seguro!


    


    Se miran profundamente, y luego de unos segundos, él pregunta:


    

      - ¿Vas a clases?


    


    

      - ¿Y tú?


    


    

      - ¿Qué crees?


    


    Ella sonríe, luego agrega:


    

      - Espero por ti.


    


    

      - Pues… ¡vamos!


    


    Y se marchan hablando trivialidades, Margarita al verlos, se da cuenta de lo que había pensado y hecho, había sido un error. Nada que va destinado a un lugar, podrá ser detenido pensó, pero, sabiendo cómo era su hija, no podía dejar de sentir algo de temor. Ella no se arrojaría a los brazos de Omar, se lo había asegurado, pero... había un detalle, estaba enamorada de él y eso, era algo que estaba en el aire, y no se podía obviar. 


    Ambos llegan a tiempo al liceo y como de costumbre, cada uno toma su lugar en el instituto. Él se encierra en su trabajo de tal manera, que no recordó que ése día, se publicarían los trabajos de castellano de la sección de Saleska. La mañana transcurre en total normalidad, que no se dio cuenta de que ésta se había terminado. Salió del salón tan concentrado en un interesante trabajo presentado por uno de los «secuaces» de Serrano, que momentáneamente no nota el alboroto del alumnado abandonando los salones, inmediatamente recuerda el poema que sería colocado en la cartelera, guarda el folio en su maletín y se dirige al lugar donde los estudiantes se encuentran reunidos. Entre ellos comentaban los resultados de los trabajos, algunos se quejaban de la poca nota que la profesora había colocado a las monografías y poemas y mientras unos se lamentaban de eso, otros en cambio, se alegraban de haber obtenido una puntuación superior a 10. Las chicas bromeaban con la joven al ver su trabajo.


    

      - ¿Quién es tu enamorado Saleska?


    


    Preguntaba una de las adolescentes, ella respondía, que sólo se inspiró en la cotidianeidad de la vida, Armando Serrano se une al grupo de chicas y dijo:


    

      - ¡Lo escribiste pensando en mí! ¿Verdad cariño?


    


    Ella continuó compartiendo con sus compañeras sin prestar atención alguna al desadaptado, éste, al ver que ninguna de las chicas lo tomaba en cuenta, agarra por el brazo a la joven y le dice:


    

      - ¡Mira carajita! ¿En qué idioma quieres que te diga que me gustas?


    


    Ella liberándose de él responde:


    

      - ¡En ninguno!


    


    Y rápidamente, abandona el lugar. Omar ha visto la escena y sintió una fiera despertar en su interior, quiso ir en su ayuda, pero en ese preciso instante, la profesora Belkys le pregunta: 


    

      - ¿Cómo le parece el trabajo de Sandoval?


    


    Él sin dejar de mirar a Serrano ásperamente responde:


    

      - ¡Aún no lo he visto!


    


    

      - Pues véalo, es increíblemente... ¡hermoso! 


    


    Le comenta mientras le señala la página en la cartelera, Omar en ese momento, había perdido el interés en la lectura, quería saltar sobre el bribón, destriparlo y darle hasta por dentro de los dientes, pero se vio obligado a esperar, pues, estaba más que seguro, que se le presentaría otra oportunidad. 


    

      - ¿¡Cuál es!?


    


    Pregunta con cierta irritación en su espíritu.


    

      - ¡Este!, no sé qué pensará usted, pero para mí, ¡es muy hermoso y romántico!


    


    Omar, al leerlo, sintió que su cuerpo se petrificaba, la profesora al verlo pregunta:


    

      - ¿Qué le parece?, esa chica es algo especial ¿verdad?


    


    Omar con el alma aprisionada responde:


    

      - Sí que lo es y disculpe, ¡tengo algo que hacer!.


    


    Abandona el edificio con un torbellino en su mente. En cuestión de segundos, recordó todas la notas de su esposa y un sin número de cosas, sus pasos eran zancadas, trataba de darle alcance a la chica y al hacerlo, lo que vio, fue suficiente para sentir en su espíritu, un sentimiento que desde hacía quince años, no había sentido; odio y deseos de matar. Armando la tenía acorralada en una esquina de una casa, su pecho estaba apoyado a la espalda de la joven, mientras le tenía las muñecas agarradas con una de su grandes manos con la otra, manoseaba el vientre y el busto de la chica. Omar, quiso destriparlo pero se calmó y alevosamente se le aproxima por la espalda. Al tenerlo cerca le dijo con toda su hostilidad:


    

      - ¡Suéltala!


    


    Armando gira su cabeza y con una sonrisa burlona  pregunta:


    

      - ¿Y qué si no lo hago?


    


    Omar por respuesta, suelta el portafolios y le toma fuertemente por el cabello con la mano izquierda y tirándole violentamente la cabeza hacia atrás, presiona con toda su fuerza el cóndilo del maxilar con el nudillo del dedo medio, el maleante al sentir el dolor, libera a la chica, Omar le hace señas para que se retire, ella comprende y se aleja unos pasos, entonces Omar le grita con la boca casi dentro del oído:


    

      - ¡Espero, que ésta sea la última vez que la tocas!, porque si lo haces de nuevo, ¡te juro que te mataré tan lentamente, que desearás que acabe con tu vida! ¿Entendiste?


    


    Serrano no respondía por el dolor, Omar al ver las lágrimas que le brotaban aumentó la presión mientras le decía:


    

      - ¡Te mataré una y mil veces! y cuando estés enterrado, iré a tu tumba a matarte nuevamente, ¡aunque tarde cien años en salir de la cárcel! ¿¡Me entendiste pedazo de basura!?


    


    El delincuente, con los ojos desorbitados, apenas responde, Omar aplicó más presión hasta el punto de casi hacerle perder el sentido, Saleska al ver la intención de Omar le pide:


    

      - ¡Déjalo!, no vale la pena.


    


    Omar la mira por unos segundos y ella con un leve movimiento de cabeza le suplica que la acompañe. Omar suelta al malhechor y al caer, se golpea fuertemente la espalda y la cabeza. Omar se pone en cuclillas a su lado y mirándole a los ojos le dice mientras le presiona con el dedo índice en la tráquea:


    

      - ¡Que suerte tienes basura!, le debes la vida.


    


    Se incorpora aumentado la presión en la garganta del maleante y en compañía de Saleska, se marcha, Serrano, tosiendo, los ve alejarse, lentamente se levanta y sacando su celular, llama a su padre mientras se seca las lágrimas.


     


    

     


    Saleska lo mira de soslayo, sabe que ha leído la composición poética. La mente de Omar es una turbulencia de elucubraciones y mientras piensa, el temor a que la reencarnación sea verdad, comienza a instalarse en su alma. Detiene su marcha y la mira, el tiempo en ese instante, se detuvo para ambos, ella cree saber lo que él piensa y al unísono dicen:


    

      - ¡Tenemos que hablar!


    


    Omar siente miedo, en ése momento, comprendió el porqué de muchas cosas, el nerviosismo que sentía al mirarla, su voz en su mente al evocar a Narada… muchas, muchas cosas tuvieron sentido para él.


    

      - ¿En dónde?


    


    Pregunta ella, Omar sin saber que responder dice:


    

      - En donde tú digas.


    


    

      - ¡Quiero ir a tu casa!


    


    

      - ¿¡Qué!?


    


    Pregunta Omar con voz nerviosa.


    

      - ¿Qué tiene de malo?


    


    

      - ¿Que qué tiene de malo? ¿Qué crees que pensarán tus padres al saber que vas a ir a mi casa?


    


    

      - No te preocupes, de eso me encargo yo.


    


    

      - ¡Que sea en otro lugar!


    


    

      - ¡No!, se hará como yo digo.


    


    

      - ¡Pues no estoy de acuerdo!


    


    Ella le mira a los ojos por unos momentos, luego, cerrando los suyos le dijo:


    

      - Omar, necesitamos hablar, quiero ordenar mis ideas y mi vida.


    


    

      - ¿Qué quieres ordenar tu vida? y la mía ¿dónde la dejas? Desde que te conocí, para mi has sido un misterio y ahora, que comenzaba a verte como una amiga, saltas a mis recuerdos y a mi alma como…


    


    Omar no puede contenerse y se sienta en la acera, las lágrimas comienzan a brotar y con angustia, exclama mientras se agarra los cabellos:


    

      - ¡Tú…! tú te robaste mi tranquilidad con ese poema.


    


    Su cuerpo se agita por el llanto, ella al verlo en ese estado, siente deseos de abrazarlo y reprimiendo sus ansias, se sienta a su lado cerca, muy cerca de él y le dice mientras toma una de sus manos:


    

      - Creo… que sabes quién soy ¿verdad?


    


    Él con los ojos húmedos la mira y con la voz quebrada responde:


    

      - Temo responder eso.


    


    Saleska le presiona la mano mientras le dice:


    

      - Tenemos que hablar y quiero que me esperes en tu casa.


    


    Se levantó y se marchó. La incertidumbre ocupó el espacio de ella en la acera, la mira alejarse y alzando la mirada al cielo pregunta:


    

      - Dime Dios, ¿¡qué carajo hiciste!? ¿Acaso… te estás burlando de mí?


    


    Con el alma adolorida, se levanta, ve a la joven alejarse hasta que entra en la casa y él, inicia el camino a la suya.


    Margarita al ver a su hija, quiso preguntarle muchas cosas, pero ella, adivinando sus pensamientos le anticipó:


    

      - Voy a su casa, él y yo tenemos mucho de qué hablar.


    


    

      - ¿Que vas a hacer qué?


    


    

      - Mamá, ¡por favor! No te ponga así, tú me conoces y no voy a hace nada malo.


    


    

      - ¡Pero hija…!


    


    

      - ¡Por favor mamá!


    


    Margarita, sabiendo que no puede disuadir a su hija le dice:


    

      - ¡Voy contigo!


    


    

      - ¿A qué mamá? Tú no entenderías de lo que hablaríamos.


    


    

      - De todos modos te acompaño.


    


    Saleska la mira y le dice:


    

      - Mamá, no puedes estar presente, eso es entre él y yo, tengo que organizar mi vida, aclarar muchas dudas y sobre todo, quiero dejar de ver esas imágenes que me atormentan.


    


    

      - ¡Pero hija!


    


    

      - No mamá, déjame hacer esto sola ¿sí? Y gracias por tu compresión.


    


    Subió a su habitación se cambió de ropa y al bajar, encontró a su madre parada en la puerta, estaba dispuesta a no dejarla ir sola, Saleska al ver su actitud le preguntó:


    

      - ¿Qué recuerdas de tu vida pasada?


    


    Ella sorprendida por la pregunta responde:


    

      - Nada ¿por qué?


    


    

      - Porque si no recuerdas nada, nada podrás hacer, mamá, algún día tendré que hablar con él, no quiero demorarlo más, por favor ¡confía en mí!


    


    Margarita se dio cuenta de que no podía convencer a su hija y con pesar, tuvo que dejarla ir. Saleska le dijo antes de irse:


    

      - No te preocupes, él no es lo que tú crees.


    


    

      - ¡No te tardes hija!


    


    Omar estaba asustado, no sabía qué hacer ni que decir, caminaba de un lado a otro con un remolino de pensamientos, cuando sonó el timbre, todo su ser se congeló, casi le da un infarto al pensar que ella entraría a la casa, ¿reconocería sus cosas, las pinturas y los adornos que su familia había traído desde la India?, ¿y el jardín?, ¿lo recordaría? Nervioso como un colegial, abre la puerta, el verla, no supo que decir, se quedó parado como una esfinge, ella, esperando pregunta:


    

      - ¿Es que piensas dejarme parada aquí?


    


    Él reaccionando dice:


    

      - Disculpa, es que… ¡pasa por favor! 


    


    Ella nota su nerviosismo y le sonríe, Omar la conduce hasta el recibidor y pregunta: 


    

      - ¿Gustas algo? ¿Un café u otra cosa? No tengo muchas cosas que ofrecer, ya que nadie me visita…


    


    

      - No te preocupes por eso y no te pongas nervioso, solamente he venido a que charlemos.


    


    Omar no deja de mirarla y dice sin darse cuenta:


    

      - Si te soy sincero, creo que sólo tengo café.


    


    Saleska sonríe por el comentario y mira la sala, nota que está muy bien ordenada. Nadie diría que es la casa de un hombre solitario. Ve el gran ventanal que separa el ambiente del jardín y algo en ella, parece revivir, Omar se da cuenta y pregunta:


    

      - ¿Quieres verlo?


    


    

      - ¡Sí!, quiero ver si es verdad, lo que he visto en mi mente.


    


    Omar abre el portal y la invita a salir, a medida que Saleska se aproximaba al acceso, sentía que sus entrañas se endurecían, todo para ella fue como la confirmación a algo previo, inmediatamente reconoció todo. Al entrar al jardín, sintió una paz, que le hizo evocar «viejas» y hermosas épocas del pasado, a su mente, llegaron los momentos en que sumergía los pies en la fuente, cerró los ojos y su respiración se alteró al sentir sus eróticas caricias, esos besos en sus hombros y en su cuello, eran el preludio a la entrega total, su piel se erizó al darse cuenta de que estaban solos y sintió como su organismo se preparaba para el amor, continuó caminando por el vergel, Omar, la miraba desde el portal, ella, detallaba cada planta, cada piedra, cada rincón, absolutamente todo, hasta que dijo:


    

      - La mesa…  no está.


    


    Omar camina hasta ella y le dice:


    

      - La dejé en Mérida, ahí fue donde estuvo originalmente el jardín.


    


    Ella lo mira y sentándose en uno de los bancos, le pidió con suave voz:


    

      - ¡Ven!, cuéntamelo todo.


    


    Omar baja la mirada y dice:


    

      - No quiero hacerlo.


    


    

      - ¿Por qué?


    


    

      -Porque no quiero revivir nuevamente… tú… ya sabes.


    


    Saleska insiste extendiendo su mano.


    

      - ¡Ven! No voy a hacerte daño.


    


    Omar la mira, sonríe y le dice:


    

      - No estoy muy seguro de ello.


    


    

      - ¿Vas a venir o no? porque si vas a comportarte como un niño, me voy a casa.


    


    Saleska mantenía su mano extendida esperando, Omar duda por unos momentos, para él, era más fácil ver a Narada sentada en ese banco que a Saleska, esa era la figura que tenía en su memoria y le costaba creer que, una chica rubia, de ojos azules, le estuviera recordando a la dueña de su alma. Ella, un poco impaciente insiste:


    

      - Estoy esperando Omar.


    


    A regañadientes, se sentó a su lado, lo mira y le dice:


    

      - ¡Carambas! Hay que rogarte ¿verdad?


    


    Omar no replica, solo se limita a sentir sus nervios actuar y no logra comprender cómo una joven, le comienza a hacer cuadritos la vida. Siente su mirada penetrante y tratando de evadirla, mira al cielo, pero el color de éste, le recuerdan sus hermosos ojos. Sintió un latigazo en el cuerpo cuando ella, tomándole la mano le pidió:


    

      - Por favor, ¡no tengo todo el día!, mi mamá está esperando y cuando se pone necia…


    


    Sonrió al escuchar su argumento, tomó aire y comenzó el relato. 


    

      - Nos conocimos en Mérida. Un hermoso día, repentinamente entraste a mi vida con un tropezón, que cambió mi alma por completo, tú hiciste que…


    


    Comienza la historia y a medida que narraba los hechos, el semblante de ambos se transformaba, los pormenores y situaciones de sus vidas, hace que Saleska vaya sintiendo, como si se fuera abriendo ante sus ojos, un cofre con todos sus recuerdos, vivió por así decirlo, cada detalle de la historia, percibió como un eco, el recuerdo de cuando se conocieron en el self service y de cómo Omar la arrojó de nuevo al piso, lo gordo que era y las patica e’ monja que tenía. Rieron con eso y con las muecas que hacia cuando relataba la historia. Todo fue aflorando lentamente, cuando salían de paseo, el día en que se casaron, la luna de miel... pero, al tocar el momento en que le dispararon, sintió en su espalda y pecho, un escozor e inmediatamente entendió, el porqué de los lunares, Saleska con rostro apesadumbrado pregunta:


    

      - ¿Supiste... quién me disparó?


    


    

      - No, nunca se supo, es más, la policía pensó, que yo estaba involucrado en el hecho, lo único que recuerdo es que el homicida tiene un mechón de canas en la parte de atrás de la cabeza. 


    


    Ambos quedan en silencio, luego ella pregunta:


    

      - ¿Le dijiste eso a la policía?


    


    Omar hace memoria y al percatarse de ello responde:


    

      - No, ¡nunca lo hice!


    


    

      - ¿Y por qué?


    


    

      - ¡No lo sé!, sinceramente, no lo sé.


    


    La atmósfera se puso densa al tocar el tema de la muerte, fue incómodo para ellos, pues, ambos sufrieron el dolor de la separación, Saleska dirige la mirada a la verde y cuidada grama y tímidamente pregunta:


    

      - Te quise mucho ¿verdad?


    


    Omar suspira al escucharla, cierra los ojos y nostálgicamente responde:


    

      - ¡Mucho!; tanto fue así, que me escribiste ese poema.


    


    En ese momento, entendió por qué se sentía tan atraída hacia él, el sentimiento de seguridad y sosiego, era una remembranza del amor que se tuvieron cuando vivieron juntos, era algo intrínseco en su espíritu y se alegró de ello, pues, no era entonces, algo «contra natura», su alma era cual corriente de un impetuoso río, que buscaba su cauce natural y ese cauce, era él. 


    

      - Y tú… ¿me quisiste también?


    


    Pregunta nuevamente, pero con la intención de saber, si siente lo mismo por ella, porque en ese momento, él, está por descubrir sus sentimientos. Omar se levanta y va hasta la fuente, camina alrededor de ésta y con la vista, busca alguna rana o grillo que respondan por él, pero, a plena luz de la tarde, es imposible encontrar esa clase de ayuda, Saleska lo mira y en sus ojos, brilla la esperanza de una respuesta afirmativa y al ver que la mira para responder, su corazón se congela por la impaciencia. Omar trata de decir la verdad sin comprometerse, para él, es difícil la situación, prácticamente, estaría declarando su amor a una joven de apenas catorce años, pero también, le es difícil esconder el amor que tuvo por Narada, se vería envuelto entre la verdad y la mentira, pero al ver sus ojos, se da cuenta, de que no puede mentirle.  


    

      - ¿Qué si te quise?, para mí, eso es el pretérito de un verbo que no lo tiene. Siempre ha de conjugarse en presente y futuro y te diré algo, en este momento, no sé con quién estoy hablando, contigo, o… con ella.


    


    

      - Si estuvieras hablando con ella, ¿qué le dirías?


    


    

      - Si estuviera hablando con ella le diría, que desde que se fue, mi vida ha sido un foso sin fondo, nada lo ha podido colmar desde hace quince años. También le diría, ¡que la extraño mucho!, que me he embriagado besando su recuerdo y en este momento, ¡maldigo al criminal que disparó contra ella!, ya que la bala que la arrebató de mi lado, no terminó su sucio trabajo, porque, a ella la mató.


    


    Se abre la camisa y le señala una herida en su esternón y le dice:


    

      - A mí, solo me hirió, dejando mi alma medio muerta.


    


    Saleska al escucharlo, se sintió conmovida pero quería saber más, saber, si la amaba siendo ella y no a Narada, aunque, en esencia, era ella misma y emocionada se aventura a preguntar:


    

      - Y… ¿qué me dirías a mí?


    


    Omar la mira y suspira antes de responder:


    

      - Que estoy confundido, desde que te conocí, has sido un misterio para mí y reconozco, que me agrada tu presencia y tu compañía. Desde que leí tus notas, entendí la esencia de tu espíritu, de tu calidad humana.


    


    La respuesta de Omar, no era la que ella esperaba, pero se sintió alagada al escucharlo, lo mira como tratando de buscar más en su interior, pero él, no se deja escrutar por esos azules ojos, que tienen el poder de perforar su alma, trata de esquivar su mirar observando al cielo y recordando las antiguas costumbres asiáticas y el medio Oriente, las envidió.


    

      - ¿De qué notas hablas? 


    


    Pregunta trayéndolo a la realidad.


    

      - Las que redactaste a escondías, ya que en ésa época, yo no compartía tus creencias ni tus ideas.


    


    

      - ¿Puedo verlas?


    


    

      - ¡Seguro!


    


    Se introducen a la casa en dirección a la biblioteca, Margarita, que lo ha visto todo desde una de las esquinas de la casa de Omar, siente que su corazón se contrae, pero no puede hacer nada y no le quedó más remedio, que confiar en lo que su hija le había prometido.


    

      - Éstas son las cajas que contienen los cuadernos con las notas que ella… bueno, que tú escribiste.


    


    Saleska cree escuchar su propio corazón por la emoción. Ve las cajas con un sinnúmero de cosas en el interior de éstas y mirándolo, pregunta mientras coloca sus manos en una de ellas:


    

      - ¿Puedo?


    


    

      - Son tuyas y creo, que no deberías pedir permiso…


    


    El ambiente estaba cargado de emociones e impaciencias, Omar todavía no sabe a ciencia cierta, lo que su corazón siente. Al ver a la joven, cree olvidar a su difunta esposa por un momento, pero al darse cuenta de sus pensamientos, nuevamente siente la vergüenza y la moral tocar su corazón, y al tratar de luchar contra ese pensamiento, la voz de la joven le trae a la realidad y la mirada diáfana y dulce de la chica, irrumpe en su alma cuando pregunta:


    

      - ¿Los has leído todos?


    


    

      - No, y te confieso, que los que he leído, me ha confundido al extremo.


    


    

      - ¿Por qué?


    


    

      - Es mejor que lo veas por ti misma, si quieres, llévatelas, no haré nada con ellas.


    


    

      - ¿De veras?


    


    

      - Seguro, ya te lo dije, son tuyas. 


    


    Saleska mira las cajas nuevamente, toma uno de los cuadernos con la intención de leer algunas líneas, pero siente que no debe hacer tal cosa, al menos en su presencia y  lo coloca nuevamente en su lugar al momento en que pregunta:


    

      - ¿Me ayudarías a llevarlas a casa?


    


    

      - Por supuesto.


    


    

      - Pero… antes quiero que me hables de mi familia de la India y me muestres algunas fotos de ellos y… de ella, si es que todavía conservas algunas.


    


    

      - Espérame un momento.


    


    Omar sale en busca de los álbumes que guardaba, al cabo de unos minutos, regresó y le dijo:


    

      - Vamos a la cocina, para mi es más cómodo y así aprovecho para hacer mi café.


    


    Ella le ayuda a llevar algunos de ellos y una vez en la cocina, Omar la invita a sentarse mientras se dispone a preparar la cafetera, Saleska impaciente, comienza a ojear las fotos y la primera que ve, es la de Narada, se queda mirándola y luego de unos segundos pregunta:


    

      - Entonces, fue amor a primera vista.


    


    Omar secándose las manos responde:


    

      - Creo que fue algo más que eso.


    


    

      - ¿Por qué?


    


    Se acerca a la mesa y mirando la foto, llegan a su mente muchas cosas, Omar siente que en ese momento, su corazón está en paz, que lo que había perdido y buscado, formaba parte de él, el tiempo pareció congelarse y al darse cuenta de que lo estaba mirando le dice:


    

      - La vida cambió totalmente al…


    


    La cafetera acusó que estaba lista, él se dispuso a servirse su acostumbrada taza y al llevársela a la boca, se da cuenta de que no le ha ofrecido nada y mirándola pregunta:


    

      - ¿Deseas algo?


    


    

      - ¿Tienes…?


    


    A la mente de la joven viene el recuerdo del vino, pero se reprime del deseo y finalmente dice:


    

      - ¿Soda?


    


    

      - ¿Cola dietética?


    


    

      - Me parece bien.


    


    Luego de servirle el refresco Omar toma la foto y la contempla por algunos segundos, luego agrega:


    

      - En uno de tus… cuadernos, comentas que me conociste anteriormente y te quejabas del hecho de que yo no lo recordara; y en este momento, estoy tan confundido… que quiero decir tantas cosas y no sé por dónde comenzar.


    


    

      - Di entonces lo primero que te venga a la mente.


    


    

      - ¡Ése es el problema!, todo quiere escaparse al mismo tiempo.


    


    Omar mira al interior de la taza, su mente es un torbellino de preguntas y siente que todas se agolpan en sus sienes, ella, con la misma opresión, lo observa y se da cuenta de que los dos, están en la misma situación, pero, en el mundo, entre el hombre y la mujer, es la mujer la que siempre toma la iniciativa, es entonces cuando pregunta:


    

      - ¿Cómo era… ella contigo?


    


    Omar, sin apartar la mirada de la taza responde:


    

      - No te sabría explicar, ella era… como la paz y el sosiego de mi vida, la alegría de mi alma… y el cantar de mi existencia.


    


    

      - ¿El… cantar?


    


    

      - Si, su voz, era como la música del hogar, la música que acariciaba mis oídos.


    


    Sus palabras la conmovieron, quiso abrazarlo para consolarlo y decirle que siempre estuvo a su lado y que no lo abandonaría de nuevo, pero se contuvo, esa actuación, lejos de acercarlo a ella, de seguro le espantaría y prefirió enrumbar la situación por otros derroteros. 


    

      - Háblame de la familia de la India por favor.


    


    Omar sonríe al evocar a sus suegros, toma uno de los álbumes y sentándose a su lado, comienza a señalar cada una de las fotos, el tiempo para ellos dejó de existir al entrar en contacto con el pasado, a medida que iban viendo los álbumes, una a una, fueron saliendo las historias de la familia, desde la llegada a los Andes Venezolanos, la graduación de médico, el matrimonio, hasta el momento en que la llevaron a su tierra natal para las exequias. Luego, entre los dos, hubo un silencio, cada uno de ellos, pensaba por su lado en lo mismo, él, quería pedirle disculpas por no haberla protegido más, ella, por haberlo abandonado, Saleska se ha dado cuenta de que la situación para ambos es incómoda y para romper el hielo pregunta:


    

      - ¿Te has mantenido en contacto con ellos?


    


    

      - De tarde en tarde les escribo, al igual que ellos a mí.


    


    

      - ¿Ella tenía hermanos… hermanas?


    


    

      - No.


    


    De nuevo, el silencio los cobija, parecía que los argumentos se les estuvieran agotando, entonces, ocurre algo sorprendente, en el aire, se siente un aroma a sándalo y miel, la dulce y agradable fragancia los envuelve creando una atmósfera familiar para ambos, al momento, ella siente que su cuerpo comienza a experimentar un cambio, Omar al mirarla, se da cuenta de que a su lado se halla Narada, su sorpresa es tal, que siente la alegría en su pecho, ella al verlo, le sonríe, sus grandes y negros ojos se inundan de ansias y deseos, él quiere decirle que la ha extrañado pero ella suavemente, coloca su mano sobre sus labios, Omar comprende el mensaje y recuerda los momentos de pasión en donde las palabras salían sobrando, sus corazones eran dos aves oprimidas, que luchaban por escapar de las jaulas de sus ansiosos pechos a la libertad del deseo y la pasión, ella, ansiosa le mira los labios, él le toma las manos y suavemente las besa, siente que se estremece al sentir sus besos, percibe su agitada respiración y él, acariciando su negra y brillante cabellera, la atrae hacia él y al acercar sus labios a los de ella, se oye a lo lejos, una voz que reclama:


    

      - ¡Saleska ya son las nueve! ¡Apresúrate!


    


    Al reaccionar, se encuentran en una situación embarazosa, Omar no sabe a ciencia cierta lo que ha pasado, ella, lo mira a los ojos con la desesperanza en la piel, él, no sabe definir lo que siente en ése momento y cerrando los ojos, maldijo el llamado de la mujer en el momento en que se separaba de ella. Nuevamente el silencio habló por los dos mientras miraban las fotografías, y sacando fuerzas para mirarla a los ojos le dice:


    

      - Creo que se te ha hecho tarde.


    


    Ella con el desaliento en el alma afirma:


    

      - Si, tienes razón, y no sabes lo necia que es.


    


    Omar con una mueca parecida a la sonrisa agrega:


    

      - Seguramente será porque te ama mucho, no le critiques su actitud.


    


    Ella suspira, Omar se levanta y pregunta mientras cerraba el álbum.


    

      - ¿Te llevas las cajas?


    


    

      - Solo ésta, no creo que pueda llevarlas todas esta noche.


    


    

      - Como quieras, te acompaño entonces.


    


    

      - Gracias.


    


    Saleska camina a su lado con un torbellino de emociones en su corazón, está más que convencida de que su eterno amor es el hombre que le acompaña, pero desde la cocina hasta la salida de la casa, no hay suficiente tiempo para pensar en ese sentimiento, al llegar a la puerta Saleska le dice:


    

      - Omar, gracias por ayudarme a encontrar respuestas a muchas preguntas.


    


    Quiso decir más, pero se dio cuenta de que no era el momento apropiado y prefirió esperar, pues, sabía, que habría tiempo de sobra para hablar y crecer, ella abre la puerta y le dice:


    

      - Espero verte mañana.


    


    

      - Yo también y cuando termines con esto…


    


    

      - Si, lo sé.


    


    Omar entrega la caja a Saleska y ella al recibirla, suavemente le toma una de las manos, él la mira y ella le sonríe diciéndole:


    

      - Hasta mañana.


    


    Omar con el corazón frío repite:


    

      - Hasta mañana, que descanses.


    


    Saleska abandona la casa, Margarita la espera en la cerca y al ver que su hija se aproxima, respira aliviada.


    

      - ¿Cómo te fue hija?


    


    

      - Luego te cuento mamá, ¡vamos! Tengo mucho que leer.


    


    Saleska voltea la mirada mientras caminan a su casa y al ver la silueta de Omar en el marco del portón, sintió que parte de su corazón quedaba en esa casa, la madre sabe que ya Saleska, a partir de ese instante, no será la misma. Al entrar a la casa, Margarita pregunta:


    

      - ¿Qué pasó? ¡Cuéntame por favor!


    


    Ella colocando la caja sobre la mesa responde:


    

      - Bueno mamá, todos mis sueños están relacionado con él; y lo que me dijiste….


    


    La joven hace una especie de resumen de la historia y al finalizar Margarita sorprendida pregunta:


    

      - ¿Y la policía pensó que estaba involucrado en esa muerte?


    


    

      - Si mamá, ¡imagínate cómo se sentiría!.


    


    

      - ¿Y quedó sin resolverse ese crimen?


    


    

      - Como muchos otros, quien sabe dónde estará el homicida ahora.


    


    Margarita al ver la caja pregunta:


    

      - ¿Qué tienes ahí?


    


    

      - Esto es parte de las pertenencias de Narada, o mías, eso fue lo que Omar dijo.


    


    

      - ¿Puedo verlas?


    


    

      - Por los momentos… no.


    


    Margarita quiso insistir, pero la mirada de su hija, le hizo comprender que esa actitud, era inapropiada y tenía razón, ella podría ser una chiquilla ante sus ojos, pero tenía la madurez y la templanza de una adulta y apenada dijo:


    

      - Disculpa hija.


    


    Saleska la mira y le dice:


    

      - Gracias por entender mamá, espero que me disculpes, pero supongo que comprenderás…


    


    Ella para disimular su impertinencia pregunta:


    

      - ¿Vas a cenar?


    


    

      - No mamá, tengo mucho…


    


    

      - Por supuesto hija, ¡ve! Buenas noches y hasta mañana.


    


    

      - Gracias mamá, hasta mañana.


    


    Saleska subió las escaleras como un celaje, colocó el paquete sobre la cama, cerró la puerta y descalzándose, se sentó sobre la cama a pensar en lo que había ocurrido en casa de Omar, recordó el instante en que estuvo a punto de besarla, cerró los ojos para imaginar ese ansiado beso, suspiró profundamente y susurró:


    

      - Dios, ¡Casi nos besamos!


    


    

       


    


    

      

    


    

       


    


    Parado frente a la fuente, Omar pregunta:


    

      - ¿Sabían ustedes que ella estaba aquí? De seguro lo sabían y no me lo dijeron.


    


    Las ranas y grillos continuaban con su canto y por primera vez en quince años, lo escuchó con agrado, se sentó al borde de la fuente y miró al cielo; y luego de unos minutos dijo:


    

      - No soy nadie para criticar tus designios, pero una cosa te digo, ¡me tienes arrecho con lo que has hecho!, ¿cómo se te ocurre semejante vaina? Sabiendo el cariño que le he tomado a esa chica, ¡ahora resulta que es Narada!, sólo a ti, se te ocurren esas cosas.


    


    Se levanta y camina por el jardín mientras pensaba en lo que había ocurrido en la cocina, ¡era ella!, ¡era Narada la que estaba sentada a su lado!, ¿cómo no querer besarla y abrazarla? ¡Habían pasado quince años desde que la vio por última vez! Y mirando el cielo nuevamente dice:


    

      - No debería sorprenderme de las cosas que haces, pero esa si no me la esperaba, coño, ¡es una carajita la que estuve a punto de besar!


    


    Se agarra el cabello con ambas manos y dice:


    

      - No sé en qué pensar, cuando la oigo, parece que estoy ante una mujer hecha y derecha, pero al mirarla, ¡me doy cuenta de que no lo es!, ahora resulta que es mi esposa, pero al mismo tiempo, ¡no lo es! ¿Y qué hago con lo que tengo en el corazón? Estoy a punto de morirme por no haber dejado ir este sentimiento y estoy confundido porque no sé a quién amo en realidad, ella es… Narada y Saleska a la vez y el saber que está a mi lado y tan distante al mismo tiempo, ¡me pone mal!


    


    Su mente viaja al pasado, cuando las cosas eran más sencillas, cerró los ojos y comenzó a canturrear la melodía que su esposa escuchaba en el preciso momento, en que se oía en la casa vecina, Omar abre los ojos sorprendido y exclama:


    

      - No debería impresionarme, ellas, ¡son la misma persona! 


    


    Saleska escuchando el disco de su cantante favorito, se dispone a contemplar el interior de la caja, no halla por dónde comenzar, al rebuscar en el interior, encontró un collar, lo miró y al tomarlo, repentinamente se vivió como una niña caminado con unas personas por una de las calles de una ciudad de la India, la escena apenas duró unas centésimas de segundos, pero fue suficiente para comprender su significado, se lo colocó y tomó uno de los cuadernos y al hacerlo, sintió la emoción de tener en sus manos, la solución definitiva al misterio que envolvía su vida. La lectura la llevó por un universo inesperado y a medida que iba leyendo, ante sus ojos se revelaba la historia de un pasado que no estaba tan lejano. Su vida con Omar había sido muy feliz y la revivió en la lectura de esas notas, pues, ese amor, que se daban el uno al otro, no se veía en las películas ni en las novelas. La luz del nuevo día, suavemente desplaza la penumbra y sorprende a Saleska leyendo las últimas líneas del último cuaderno y al darse cuenta de la hora, estira su espalda y levantándose, camina hasta la ventana y sonriendo de felicidad, mira al cielo y dice:


    

      - ¡Buenos días mundo!, ¿qué me deparas hoy?


    


    Mira hacia la casa de Omar y nuevamente recuerda el momento en que casi se besan, sonríe y dice:


    

      - Mi mamá, ¡cuándo no!


    


    Siente que hoy es un día especial, su joven corazón, late con más fuerza, pues, sabe que lo verá nuevamente, pero lo verá con otros ojos, con los ojos de su alma, con los ojos del amor. Se desviste y toma su ducha y al pararse frente al espejo, ve el lunar en su pecho, lo toca y a su mente llegan las palabras que se dijo en el baño de la casa de su tío: Cada vez que vea éste lunar, recordaré el día de hoy. Pensó en lo que había hecho su madre y mientras se vestía, analizaba su actitud.


    

      - Seguramente imaginó que me iría con él sin mirar las consecuencias, con eso creyó que me protegía.


    


    Se termina de vestir y al bajar a la cocina, se encuentra a su madre.


    

      - Bendición mamá, ¿cómo estás?


    


    

      - Dios te bendiga mi amor, ¿Cómo dormiste?


    


    

      - Bueno, en realidad… no dormí, me pasé la noche leyendo.


    


    

      - ¿Se puede saber que te tiene tan alegre?


    


    Pregunta la madre en tono de burla, Saleska no responde, solo se limita a sonreír, Margarita la mira con picardía y comprende que su hija, está con otro espíritu, ella tampoco había dormido nada, toda la noche se la pasó pensando en los errores que había cometido, el creer que su hija se iría de su casa en busca de Omar, esa absurda idea, le había nublado el entendimiento, recordó lo que había hecho y lo que su hermano le había dicho, que el miedo, no era buena consejera y tenía razón; y al mirar a su hija, se dio cuenta, de que su amor por ese hombre, era más grande de lo que podía imaginar, pero algo le preocupaba, ¿qué hacer con la diferencia de edades?, ella era apenas una chica de catorce años, él, casi pisaba los cuarenta pero al ver la alegría en los ojos de su hija, decidió pasar por encima de ese detalle y prefirió preguntarle:


    

      - Te mueres por verlo ¿verdad?


    


    Saleska la mira y responde con toda la sinceridad que había en su corazón:


    

      - Mamá, ¡muero si no lo veo!


    


    En esa respuesta estaba todo lo que Margarita había supuesto, recordó su noviazgo cuando pensaba en su Pedro y en las noche de ansias locas que ese querer le daba, pero había una diferencia, su hija, amaba con toda la energía de su alma y ese amor, era diferente, diferente al que ella conocía, al que había sentido y se dio cuenta, de que esa clase de amor, no era como el que en el mundo se conocía, que con el tiempo, en algunas parejas, se transformaba en costumbre y tedio. No, ese tipo de amor, era diferente en todo, pues, venía de Dios, venía desde el más allá, era un amor que vencía la muerte, la distancia del tiempo, al infinito mismo y comprendió, que no habría obstáculo alguno, que se interpusiera en el camino de ese amor y en ese momento, sintió tanta envidia de ese amor inmortal, que se avergonzó de envidiarlo, se acerca a ella y abrazándola le pregunta:


    

      - Corazón, ¿me ayudarías a recordar?, quiero sentir lo que tú sientes, ¡para poder ayudarte y apoyarte en todo!


    


    Saleska la mira sorprendida y con agrado a la vez; y al ver los ojos de su madre inundados en lágrimas, apenas atina a decir por la emoción:


    

      - Si mamá.


    


    Ambas lloran y en ese llanto, toda la presión que tenían en sus almas, se liberó dejando sus corazones libres de resentimientos y amarguras, Margarita se había dado cuenta de que nada ni nadie se podía interponer en el camino de esas almas y para ella, en ese momento, lo más importante, era la felicidad de su hija, levanta la cabeza de su hija y mirándola a los ojos le dice:


    

      - Si lo amas de verdad, ¡tienes que luchar por ese amor!, nada ni nadie se podrá interponer entre ustedes, ¡nada!


    


    Saleska mirándola agrega:


    

      - ¡Siempre lo he amado mamá! ¡Siempre! ¡Y nada me separará de él! Yo le pertenezco como él a mí, así ha sido siempre y así será por el devenir de los tiempos.


    


    El sentimiento de apoyo de Margarita era sincero, la felicidad de su hija, era su felicidad, estuvieron abrazadas por mucho tiempo y cuando Margarita se dio cuenta de la hora, dijo:


    

      - Por primera vez en tu vida, sales temprano de tu habitación y vas a llegar tarde.


    


    Ambas ríen del comentario, Margarita mira la cara de su hija y limpiándole las lágrimas le dice:


    

      - Tan joven y tan madura, lo que daría por que esas lágrimas no volvieran a escapar por causa del dolor.


    


    Toman el desayuno comentando sobre los padres de Narada, Margarita se interesa por ellos y Saleska le dice que se encuentran en la India, al parecer, la muerte de su hija les afectó mucho, ya que era la única hija que tenían, Margarita siente pena por ellos y recordó por lo que había pasado una amiga que había perdido a su unigénito, ese dolor, de seguro era el más grande, Saleska ve la hora y dice:


    

      - Gracias mamá, todo sabroso como siempre, me tengo que ir o llego tarde.


    


    Abraza a su hija y bendiciéndola, le desea la mayor de las suertes.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

Capítulo 9


    La Cobardía.


     


     


    La joven camina por la calle analizando lo que había leído, tan concentrada estaba en sus disertaciones, que no se dio cuenta cuando llegó al liceo, con la mirada comienza a buscar a Omar, lo ve hablado con la directora del instituto, ella con cara de preocupación, le entrega un papel, Omar al leerlo, hace un gesto de negación, lo arruga y lo guarda en uno de sus bolsillos en el momento en que se despide de ella, Saleska ve que está molesto y con cautela, se aproxima a él y luego de saludarlo le pregunta:


    

      - ¿Qué ocurre?


    


    

      - Nada, ¿por qué?


    


    Saleska lo mira fijamente y nuevamente pregunta:


    

      - ¿Vas a mentirme ahora?


    


    Omar sosteniendo su mirada responde:


    

      - ¡No te estoy mintiendo!, ¿por qué habría de hacerlo?


    


    Por respuesta, la mirada de la joven lo desnuda y mirando el bolsillo donde  guardó el papel dice:


    

      - Luego nos vemos.


    


    Le dio la espalda y se fue al salón de clases. Omar la mira alejarse y en su pecho, se revela el corazón de un hombre confundido y a la vez enamorado, pensaba en sus sentimientos encontrados, cuando a su lado se para el joven problema.


    

      - ¡Buenos días profe!, ¿qué te parece la citación? Espero que con lo que te va hacer mi papá, aprendas a no joderme la vida.


    


    Omar sonriente, coloca una mano sobre el hombro del maleante y le dice mientras le presiona fuertemente el trapecio:


    

      - Eso no me preocupa, pero una cosa si le digo, vuelve a meterse con la señorita Sandoval ¡y le dejo inútil para el resto de su vida! y aunque se tome toda la producción de Viagra del mundo, no funcionará como hombre y ya sabe el camino de los impotentes sexuales ¿verdad?


    


     Armando Serrano trató de liberarse de la garra que le lesionaba el hombro, pero Omar se le adelanta y poniendo su otra mano en el bolsillo de la camisa del joven, le clava los dedos en el pectoral derecho y mirándolo a los ojos le reiteró:


    

      - ¡Se lo juro señor Serrano!, si me entero de que la ha molestado, ¡no habrá lugar donde se pueda esconder!, le buscaré y le quitaré el tesoro más grande que tiene un hombre, si es que lo tiene grande, cosa que dudo, pero eso no es lo importante ¿verdad? Así que piénselo bien, ¡no se le acerque!


    


    Armando no podía soportar el dolor y al ver que las lágrimas escapaban de sus ojos, Omar sonriendo le dijo:


    

      - Que tenga un buen día, ¡basura!


    


    Lo empujó y se alejó de la escoria al momento en que tomaba su celular y hacía una llamada, al terminar ésta, se fue a su clase habitual. La mañana transcurrió normalmente, no así para el asustado delincuente, que no sabía que pensar con lo que le había dicho el profesor, ésta era la segunda amenaza que le hacía y sabiendo que su padre era policía, no se dejaba amilanar como el resto de los profesores, sentado a una prudencial distancia de Saleska, la miraba con odio y deseo a la vez, maldijo el día en que llegó al liceo, quiso matarlo para volver a los días en que era el «jefe» de la institución, pero como todo malo, era un cobarde, por eso, tenía la esperanza, de que su padre lo corriera de la ciudad para poder recuperar el control de su liceo y así, ponerle las manos a la carajita que lo había rechazado, estaba seguro de que sin el estorbo del profe, Saleska le haría caso y podría disfrutar de ella las veces que quisiera. El timbre avisa que la hora ha terminado y armándose del poco valor que tenía, se acerca a Saleska para decirle:


    

      - Oye flaca, por ahí escuché que el profe se metió en tremendo rollo, creo que lo van a botar del liceo.


    


    La intuición de la joven se dispara a los valores más altos y poniendo cara de sorprendida pregunta:


    

      - ¿Si? ¿Y por qué?


    


    

      - Bueno, se dice y que por abuso de poder, aunque no estoy muy seguro.


    


    Saleska rápidamente señala:


    

      - ¡Ah! Seguramente fue porque casi hace orinar a un ruin cobarde que conozco.


    


    Nuevamente lo mira y agrega:


    

      - ¡Estoy segura de que le inventaste una historia a tu papito!


    


    Armando con cara de sorprendido y poniendo una mano en su adolorido pecho pregunta:


    

      - ¿Yo?, ¡Dios me libre de una acción innoble como esa!


    


    

      - Bueno, sea como sea, si tienes algo que ver en eso, te juro que te acuso de intento de violación, varias compañeras del liceo me acompañarán y no creas que nos vas a asustar, ya estamos hartas de ti y de tus fechorías y pensándolo bien, espero que estés involucrado en esto, porque al acusarte, seguramente el liceo va a descansar de tu nefasta presencia.


    


    Serrano reacciona diciendo:


    

      - ¡Coño de la madre Saleska! ¿Por qué eres tan odiosa conmigo? ¿No me puedes dar un chance de que tengamos algo?


    


    Se acerca a ella tratando de agarrarle la mano y ella separándose de él le responde:


    

      - No soy odiosa, ¡soy divina! Y jamás podrás tenerme ¿entiendes? ¡Jamás! Así que, vete preparando, porque si al profesor Curie le sucede algo, ¡te aseguro que no te irá muy bien!


    


    Saleska se alejó con el temor instalado en sus entrañas y recordando el papel que le vio guardarse en su bolsillo dijo:


    

      - ¡Era una citación! Y no quiso decirme nada.


    


    La joven habla con sus compañeras de clases y le explica la situación, ellas, escuchan los planteamientos de su amiga y después de ponerse de acuerdo, se despide de ellas. Con la mirada busca a Omar pero no lo ve y decide ir a hablar con la directora.


    

      - Hola Saleska, ¿en qué te puedo ayudar?


    


    

      - Disculpe usted directora, pero quiero saber: ¿qué problemas tiene el profesor Curie?


    


    Ella se le queda mirando y a su vez pregunta:


    

      - ¿Problemas? Que yo sepa, el profesor Curie no tiene ningún tipo de problemas, ¿por qué el interés?


    


    La chica sabe que la docente no le dará la información que requiere, entonces decide contarle los contratiempos que él, ha tenido con Armando Serrano y de la última agresión que sufrió recientemente, la profesora escucha detenidamente el relato y luego de que la joven termina, pregunta:


    

      - ¿Por qué te interesa el profesor?


    


    

      - Porque es mi amigo, además es mi vecino y no quiero que por causa de un alumno con mala conducta, lo retiren del liceo.


    


    La profesora vio la sinceridad en las palabras de la joven mientras la observaba y a continuación pregunta:


    

      - ¿Y qué vas a hacer al respecto?


    


    

      - Lo acusaré de intento de violación, las compañeras del curso están dispuesta a hacerlo también, estamos hartas de los abusos de Serrano y de seguro, será el dolor de muelas de las chicas del liceo porque por los vientos que soplan, va a repetir nuevamente el año, se tiene que hacer algo al respecto ya que el único que se le ha enfrentado, es el profesor Curie.


    


    

      - ¿Estás segura de lo que vas a hacer?


    


    

      - ¡Sí!


    


    

      - ¿Tus padres saben de esas agresiones?


    


    

      - No he querido darle preocupaciones, ya que sé defenderme sola.


    


    

      - Pero debiste haber venido a contarnos.


    


    

      - No se ofenda directora, pero la mayoría de los profesores, por no decir todos, le temen y como usted sabe su padre es el comisario de la policía.


    


    Con ese argumento, Saleska la desarmó, ella también había sido amenazada por él y no había tenido el coraje de enfrentarlo, al ver la determinación de la joven, sintió la necesidad de apoyarla, eso le gustó y quiso tener el arrojo de la estudiante y para quedar bien ante la mirada de la alumna le dijo:


    

      - Ten la seguridad de que al profesor no le pasará nada, vete tranquila, yo me encargo de esto.


    


    Saleska la mira y pregunta:


    

      - ¿Lo dice por guardar las apariencias y quedar bien ante mi o de veras va a hacer algo al respecto?


    


    La directora comprende la duda de la joven y responde:


    

      - Una persona se irá del liceo y esa persona, no será el profesor Curie, ahora, si me permites, tengo algo que hacer.


    


    Saleska abandona la oficina de la directora no muy convencida del todo, ella sabía de las amenazas que en el pasado, el monigote de Armando Serrano le había hecho a la dirección del plantel, pero prefirió darse el beneficio de la duda y esperar lo mejor, con esa idea, se dispuso a buscar a Omar, no lo vio por ninguna parte y angustiada, se imaginó lo peor, sintió miedo de lo que le pudiera ocurrir, el padre de Serrano, podría encarcelarlo por el solo hecho de ser el jefe de la policía, sus pensamientos fueron interrumpidos al ver pasar la forajido hablando por su teléfono, y por su mente pasa una idea, espera y al ver que abandona el instituto, lo sigue, él se sube a una moto que conduce un oficial de seguridad ciudadana y se marchan a toda prisa, ella le hace señas a un taxi, lo aborda y lo sigue, llegan a la estación de policía y ve que el abusador, se despide del motorizado con un apretón de manos, Saleska espera a que entre a la edificación y cuando se disponía a seguirlo, ve a Omar que llega en compañía de dos personas, un hombre y una mujer, ella no puede controlarse y corriendo hacia él le grita:


    

      - ¡Omar! ¡Espérame por favor!


    


    Él se sorprende al verla y antes de que pudiera decir algo,  la chica se lanza hacia él y abrazándose a su cuello le dice:


    

      - ¡Estoy aquí para acompañarte!


    


    Omar, instintivamente la abraza y en ese momento, sintió una gran emoción, ella, por primera vez, siente sus brazos alrededor de su cuerpo y su calor, la hace vibrar de placer, él, olvida quién es ella y al besar su mejilla le dice:


    

      - ¡Gracias Nar…! e… Saleska.


    


    Ella, pegada a su cuerpo le mira amorosamente a los ojos y sonriendo le dice como un susurro:


    

      - Llámame como quieras Omar, ¡como quieras!, sabes bien quien soy y que siempre estaremos unidos.


    


    Permanecen por unos minutos mirándose y abrazados hasta que Veda, rompiendo el encanto les dice:


    

      - Eh... ¿Omar?, tenemos que entrar.


    


    Saleska se aferra al brazo de Omar y apoyando su cabeza sobre su hombro, entran a la comisaría, Armando Serrano ha visto el encuentro y con los ojos rojos de ira exclama:


    

      - ¡Maldito hijo de puta!, ¡ya verás lo que te van a hacer los presos!, ¡esa hembra es mía! ¡Mía y de nadie más! ¡Y no me la vas a quitar! ¡Lo juro por Dios!


    


    Al entrar al salón, Armando los mira con cara desencajada, sus ojos son los de un orate y al verlos juntos, le hace señas amenazadoras, Omar, lo mira incólume, Saleska hace otro tanto y al ver que las amenazas no surten el efecto deseado, se levanta y se dirige hacia ellos; cuando va a agredirlos, ve que un grupo de personas entran al recinto, es la directora del liceo que junto a los profesores y algunos alumnos, vinieron a acompañar al profesor Curie, Armando, al ver a la directora y su comitiva, se asusta, Saleska voltea para ver quiénes eran las personas que habían entrado a la sala y al ver a la directora, le sonríe, ésta le sonríe también y en voz baja le dice:


    

      - Dios está de nuestra parte.


    


    Un hombre uniformado con traje de oficial de policía entra al recinto ojeando una carpeta y sin saludar, se sienta en el estrado sin quitar la vista a lo que estaba leyendo; y sin mirar a nadie dice:


    

      - Mi nombre es Gustavo Serrano y aquí, yo soy la ley.  ¿Quién es… Omar Curie?


    


    El aludido responde:


    

      - Profesor Omar Curie.


    


    El policía levanta la mirada, lo observa por unos segundos y  prepotentemente dice:


    

      - Más respeto ¿oyó? por lo que veo, no sabes quién soy ¿verdad?


    


    

      - Ni idea.


    


    Los abogados Carlos y Veda intervienen diciendo:


    

      - Inspector, estamos aquí en representación del profesor…


    


    

      - ¡No me interesa!


    


    Dice el oficial alzando la voz.


    

      - Yo solo quiero saber: porqué el tipo este golpeó a mi hijo ayer en horas del mediodía y según tengo entendido, lo agredió con un arma de fuego.


    


    Saleska salta de su asiento diciendo:


    

      - Porque trató de violarme, además, no lo agredió con ningún tipo de arma, sólo utilizó sus manos.


    


    El oficial mirando a la joven dice:


    

      - Seguramente estuviste coqueteando con mi hijo y luego no te gustó el jueguito ¿verdad?


    


    Armando Serrano sonreía al escuchar a su padre, en ése momento, se sintió poderoso y mirando a Omar y a Saleska, les hizo la señal del decapitado, una de las jóvenes que habían llegado a la sala con la delegación del liceo dijo:


    

      - De tal padre, tal hijo.


    


    

      - ¿Quién eres tú?


    


    Pregunta el oficial.


    

      - Una de las agredidas de su hijo.


    


    La joven baja la mirada para ocultar sus lágrimas, luego agrega:


    

      - Él me violó cuando estudiaba segundo año, yo vine a poner la denuncia con mi madre ¿se acuerda? y usted, me dijo cuando me atendió en ese entonces, que tenía que atenerme a las consecuencias, pues, de seguro, yo había provocado a su hijo y que él podía hacer lo que le viniera en gana porque usted era el jefe de la policía, luego usted nos echó con unos de sus agentes. 


    


    La chica comenzó a llorar y el oficial, quitándose el quepis le ordena a uno de sus subalternos:


    

      - ¡Tráeme los expedientes de los alumnos y profesores del Liceo Libertador!, ¡apúrate cácora de mierda!, esta vaina se tiene que acabar, nadie que se meta con mi hijo, sale ileso.


    


    

      - ¡En seguida comisario!


    


     El pobre agente, más asustado que eficiente, corre hasta el archivador en busca de las carpetas, Omar y Saleska, al ver el cabello del oficial, se miran y en ese momento, se dan cuenta de quién es, Carlos y Veda, que son zorros viejos de la pradera, notan la reacción de la pareja y acercándoseles les preguntan:


    

      - ¿De qué nos estamos perdiendo?, si el juego es entre nosotros, tenemos que conocer la señas.


    


    Omar mirando al oficial les dice a sus amigos:


    

      - ¡Ése es el maldito que mató a mi esposa!


    


    Veda, mirando a los policías pregunta:


    

      - ¿Cuál de los dos?


    


    

      - El comisario.


    


    Respondió Saleska, la abogada la llama para preguntarle sobre ese detalle mientras  Omar se levanta y con pasmosa calma dice:


    

      - Hace un momento, me preguntó, que si sabía quién era usted.


    


    

      - ¿Y ya lo sabe?


    


    

      - Si, ya lo sé.


    


    

      - ¡Qué bueno!, al parecer usted sabe quién manda aquí ¿verdad?


    


    Omar dominando el deseo de saltar sobre el escritorio del comisario para matarlo agrega:


    

      - No me refería a eso. Cuando dije que ya sabía quién era usted, es porque acabo de descubrir a un homicida.


    


    

      - ¿Y que tiene eso que ver con este caso?


    


    

      - Mucho y más de lo que usted cree, es más, ahora mismo pienso poner la denuncia. 


    


    

      - Pero será en otra ocasión, porque tú estás metido en un peo muy grande, estás acusado de atentar contra la vida de mi hijo y eso, no te lo voy a perdonar.


    


    Siente que sus entrañas se incendian al ver la actitud del representante de la ley y mirándolo a los ojos le dice:


    

      - Ahora entiendo porqué su hijo es como es ¿y sabe algo?, él no tiene la culpa de eso.


    


    

      - ¿Quieres que te encierre de una buena vez?


    


    Gritó el oficial en forma altanera, Omar comienza a perder la calma y responde:


    

      - ¡De seguro usted me encarcelará!, pero solo le pido al juez que dicte la sentencia, que me encarcele con usted en la misma celda y si eso ocurre, le aseguro, ¡que no le irá muy bien!


    


    

      - Ja ja ja.


    


    Ríe el comisario al escucharlo.


    

      - Todos los presentes aquí son testigo de tu amenaza, eso será suficiente para encerrarte por mucho tiempo ¿qué te parece cholito?


    


    Armando Serrano al escuchar a su padre, le hace burlas a Saleska, ella, solo lo miraba y esperaba con paciencia, es entonces cuando Omar, se dirige al abogado Carlos y le dice mientras señala al comisario:


    

      - Abogado, en este momento y ante los presentes, formalmente acuso de homicidio al inspector Serrano, él, ¡fue quien le disparó a mi esposa por la espalda! ocasionándole la muerte, hecho acaecido en la ciudad de Mérida…


    


     El comisario al escuchar la imputación, siente como si le hubieran arrojado un balde de agua fría, Omar, cierra los ojos para controlarse y respirando profundamente, continúa:


    

      - … La noche del domingo 18 de Enero, de 1990.


    


    

      - ¿Estás seguro?


    


    Pregunta el jurista, a lo que Omar responde:


    

      - Completa y totalmente.


    


    El cerebro de Omar era una máquina que giraba a alta velocidad, pues recordó el trozo de tela que, sin saber cómo, apareció en su mano luego de perseguir al agresor con el cual soñaba, eso seguramente, se podría usar contra el criminal al realizarse la prueba del ADN, el comisario, al escuchar la acusación, se pone nervioso y tratando de desviar la atención alza la voz para decir mientras blandía un juego de carpetas:


    

      - ¡Aquí tengo las pruebas de que abusaste de tu condición de profesor y…!


    


    Omar mirándolo le gritó:


    

      - ¡Y yo tengo la prueba de que usted, es el homicida de mi esposa!


    


    En ese momento entra un grupo de personas, entre ellas, los padres de Saleska y de las alumnas que ahí se encontraban, la directora al verles llegar, les hace señas para que se acerquen, uno de ellos le habla al oído a la profesora y ésta, asintiendo, sonríe y se levanta diciendo:


    

      - En éste momento se ha presentado una comisión de la sociedad de padres y representantes del Liceo Libertador con sus apoderados para acusar formalmente al estudiante Armando Serrano por violar a varias alumnas del Instituto e intentar violar a la alumna Saleska Sandoval.


    


    Las chicas al escuchar a la profesora, comienzan a aplaudir, Saleska sorprendida, mira a su familia y éstos le hacen señas indicándole que hablaban después y al mirar a la directora, le dice moviendo los labios:


    

      - ¡Gracias!


    


    

      Armando al sentirse amenazado, cambia de colores y con el pánico reflejado en los ojos, mira a su padre, éste, tratando de mantener el orden en la comisaría, llama al personal subalterno y les ordena:


    


    

      - ¡Encierren a esta gentuza!


    


    

      - ¡Esto es un abuso!


    


    Exclama la directora de instituto, Saleska con la ira en las venas se levanta con la intención de decir algo, pero la abogada le dice:


    

      - Tranquila chica, tranquila, por ahí, viene la caballería. 


    


    En el momento en que los policías se disponían a cumplir la orden, el comandante  G. N. Coronel Orangel Contreras ordena:


    

      - ¡Oído!


    


    Los policías al ver a su comandante, se ponen en posición de firme, el militar, abriéndose paso por entre las personas, se dirige hasta el comisario y le pregunta:


    

      - Me puede usted decir, ¿qué carajo está pasando aquí y el por qué de tanto alboroto?


    


    El comisario tratando de mantenerse en calma responde:


    

      - Mi comandante, le… le hice una citación al profesor Curie porque… porque agredió y amenazó de muerte a… ¡a mi hijo!


    


    Todas las personas al escucharlo, protestan al mismo tiempo, esto hace que el comandante reaccione diciendo:


    

      - ¡Un momento por favor!, ¡vamos con calma!, ¡vamos con calma! ¿sí?, así no podemos entendernos, si todos hablan a la vez, será imposible resolver esto, que hable el profesor… ¿cómo dijo que se llama el profesor?


    


    

      - Omar Curie y soy yo.


    


    

      - Muy bien, ¿me puede explicar por qué agredió y amenazó de muerte al hijo del comisario Serrano?


    


    El  comisario interviene diciendo:


    

      - ¡Déjeme explicarle mi coronel! Lo que pasó fue...


    


    El militar mirando al comisario pregunta: 


    

      - ¿Tu nombre es Omar Curie?


    


    El oficial responde bajando la mirada:


    

      - No mi comandante.


    


    

      - Prosiga usted ciudadano.


    


    

      - Bueno mi señor, esto que le voy a contar, es un poco extenso y espero que me escuche, sin interrupción alguna.


    


    

      - De acuerdo, pero no omita ningún detalle por favor.


    


    Omar comienza su relato y a medida que describía la historia, el ambiente se fue cargando de emociones diversas; tristeza y pesar, por la muerte de la joven esposa; rabia e impotencia, por el mal comportamiento del estudiante que, por sentirse apoyado por un padre policía, hacía e hizo de las suyas por mucho tiempo; y admiración y respeto, al escuchar las veces que enfrentó al estudiante de profesión para defenderse y defender a su amiga.


    

      - ¡Uy! ¡Esto si está feo!


    


    Expresa el comandante Contreras con el característico acento de las zonas Andinas  y mirando al comisario que acusaba su nerviosismo  pregunta:


    

      - ¿Qué tienes que decir a tu favor? Porque esa acusación, te va a mandar derechito a la penitenciaría, y a tu hijo también y no quisiera estar en los zapatos de ése pobre sute, porque cuando se enteren por allá de que es un violador...


    


    

      - ¡Mentiras! ¡Son puras mentiras!


    


    Gritó Armando con voz desencajada.


    

      - ¡Yo no he hecho nada!, ¡ese tipo es un mentiroso!, ¡yo soy el novio de la Saleska! y el profe me quiere levantar a la chama.


    


    Los ojos del pobre individuo, demostraban el pánico que lo embargaba, como pudo, se acercó a Saleska y agarrándola por los brazos, con la voz quebrada por la angustia y con las lágrimas a punto de brotarles le suplicó:


    

      - ¡Dilo por favor! ¿Sí? ¡Dilo! ¡Di que es verdad!, que somos noviecitos y el que te está fastidiando es el profe, ¡anda por favor! ¡Dilo! ¿Sí? dilo, ¡te lo suplico! Por lo que más quieras.


    


    El llanto acompañaban sus palabras en la súplica, Saleska, pensando que lo que más quiere es Omar, se libera de él propinándole un puñetazo en el rostro rompiéndole la nariz y la boca, el delincuente, cae pesadamente al piso golpeándose la espalda y la cabeza, la sorpresa entre los presentes es grande y los murmullos se apoderan de la sala, lentamente se incorpora y se apoya en uno de sus codos, se lleva la mano a la cara y al verla ensangrentada, se sorprende, pues, nunca en su vida, una mujer le había golpeado, cuando se intentó levantar, la joven en voz alta le dice mientras le apunta con su dedo:


    

      - ¡Esto es por faltarnos el respeto a mí y a mis compañeras! ¡Sucio! Y es mejor que te quedes en el piso, porque si te levantas, ¡te juro que no respondo de lo que te pueda pasar! ¿Me oíste? ¡Pedazo de escoria!


    


    El coronel Contreras alzando la voz llama:


    

      - ¡Meléndez!


    


    

      - ¡Ordene mi coronel!


    


    

      - ¡Llévate este par de joyitas de aquí!


    


    

      - ¡A la orden mi coronel!


    


    El sargento desarma al comisario poniéndolo bajo arresto, hace una seña y dos de sus compañeros, levantan al maltrecho Armando del piso y éste, asustado, comienza a gritar mientras se lo llevaban:


    

      - ¡Me lo prometiste papá! ¡Me lo prometiste! ¡Mátalo! ¡Me lo prometiste, tienes que matarlo, mata a ese maldito para que sea mía! ¡Mátalo papá! ¡Mátalo!


    


    Hubo un silencio de sorpresa en la sala el cual fue roto por el comandante:


    

      - ¡Señorita! ¡No se le ve la contextura para la fuerza que tiene!, pobre del hombre que se case con usted y tenga la osadía de portarse mal.


    


    Se acercó a Omar y le dijo:


    

      - Señor, creo que al fin, su búsqueda terminó, su esposa puede descansar en paz y ahora, deje que la justicia haga lo suyo, ¡váyase a casa! Tómese un respiro, de seguro, existe alguien que le ayudará a olvidar ese mal momento. 


    


    Luego se dirigió a los presentes diciendo:


    

      - ¡Y ustedes!, los que van a hacer la denuncia de violación, hablen con el sargento Meléndez.


    


    El militar se acerca a la abogada diciéndole:


    

      - ¡Gracias Veda!, si no me hubieras llamado, ¡ni enterado!, este sujeto nos tenía engañados a todos.


    


    

      - Gracias a ti Orangel, eres un buen amigo, estamos en contacto.


    


    

      - De acuerdo paisana, cuídate.


    


    Se aleja y la calma, poco a poco va tomando el control del ambiente, Saleska se aproxima a Omar y tomándolo por un brazo le dijo:


    

      - ¿Sabes? No me gustó el que me ocultaras lo de la citación.


    


    

      - No quise asustarte, ¡te lo juro! pero el solo hecho de pensar que te involucrarías en esto, me aterraba al extremo.


    


    Los familiares de Saleska se les unen para agradecer lo que había hecho por ella y es el padre el que habla para reconocer:


    

      - ¡Gracias profesor! No sabía nada de esto.


    


    Y su sinceridad fue total al decir:


    

      - Y le pido… ¡mil perdones!, por haberme burlado y pensar mal de usted.


    


    No entendió lo que quiso decir y al tratar de preguntar, Saleska, le recrimina a su padre con la mirada mientras aclaraba:


    

      - No le hagas caso Omar, mi papá tiene la mala costumbre de hacer bromas en el momento menos indicado. 


    


    Omar se dio cuenta de que su familia quería hablar con ella, y  mirando hacia sus amigos dijo:


    

      - Espero que me disculpen, pero tengo algo que finiquitar con mis abogados.


    


    Se alejó del grupo y al encontrarse con los juristas les dijo:


    

      - ¡Gracias hermanos míos!, no saben cuánto se los agradezco, ahora, quiero pedirles un último favor.


    


    Omar saca de su portafolio, un grupo de sobres, se los entrega a la pareja y les explica el caso que tiene en mente, entre tanto, Alberto pregunta a su hermana:


    

      - ¿Cómo hiciste para derribar a ese grandulón?


    


    

      - Muy sencillo, ¡con un solo golpe!


    


    Alberto se queda mirando a su hermana y se dio cuenta, de que no era lo que él pensaba, sonríe y le dice:


    

      - Te felicito, tienes una buena zurda.


    


    

      - Gracias hermanito.


    


    

      - ¿Nos vamos?


    


    Pregunta Margarita mirando a su hija, ella comprende lo que su madre quiere y les pide:


    

      -         Espérenme un momento ¿sí?


    


    Va en busca de Omar y tomándole la mano les dijo a los abogados:


    

      - ¿Me permiten?, quiero hablar un segundito con él.


    


    Veda con una sonrisa de picardía responde:


    

      - ¡No faltaba más!


    


    

      - ¡Gracias!


    


    Se retiran hasta un rincón y le dice mientras ponía sus manos sobre el pecho de Omar:


    

      - Quiero ir a tu casa a buscar otra de las cajas de… bueno, tú sabes.


    


    Omar la mira a los ojos y le dice con el corazón encogido:


    

      - ¡Cuando quieras!, siempre y cuando no sea un problema para ti ¿de acuerdo?


    


    

      - Bien, ¡mañana estaré a las cinco en punto!


    


    

      - ¡Te espero entonces!


    


    Ella se despide de él y cuando se va a marchar, se devuelve y abrazándolo, le besa en la mejilla mientras le dice suavemente al oído:


    

      - ¡Gracias por ser como eres! No sabes cuánto te amo.


    


    Omar siente que si no le dice nada, sus entrañas se endurecerán de por vida y venciendo el temor a ser mal interpretado, le responde de igual manera:


    

      - ¡Yo también te amo!


    


    Saleska lo mira y sonriendo le dice mientras aumenta la presión del abrazo:


    

      - Cariño, ¡siempre lo he sabido! ¡Nos vemos mañana!


    


    Y se marcha con su familia, no sin antes, agradecer a la directora lo que había hecho.


     Poco a poco, el salón va quedando vacío, Omar, sentado en una de las sillas del recinto, analiza lo ocurrido; por muchos años, había deseado atrapar al homicida de su esposa y ahora, que finalmente lo había conseguido, no encontró en el hecho, el sabor de la victoria que había anhelado, para él, fue todo lo contrario, el dolor y la tristeza, fue lo que le acompañó en ese momento, recordó la frase de los Klingon de la vieja serie televisiva viaje a las estrellas, “La venganza, es un plato que es mejor comerlo frío” y se dio cuenta de que no era cierto, comprendió que la venganza, es un lastre que se arrastra de por vida, y tarde o temprano, el hecho, envolverá al que la ejecuta; el que cobra una venganza, tendría que ser mejor que todos los hombres de la tierra, pero si dicho hombre hiciera algo semejante, demostraría con ese hecho, que no lo es, reclinó su cabeza al respaldo de la silla mientras pensaba en el trabajo de la justicia, es un trabajo difícil y duro, reconoció que merece respeto y vio el porqué, no hay que tomar la justicia con mano propia y al mirar el lugar donde se había sentado la prepotencia y el abuso, sintió lástima y pena por ese infeliz personaje.


    

      - Tanto que pudo haber hecho por la comunidad… y se convirtió en el depredador de la sociedad que supuestamente protegía; ¡que desperdicio!


    


    En casa, los padres de Saleska la atosigan con preguntas y más preguntas, ella como puede, va respondiendo hasta que Alberto, poniéndose de pie, pega un fuerte silbido y grita:


    

      - ¡Orden en la pea familia!, ¡orden en la pea!, vamos a comportarnos como personas inteligente ¿sí?, dejen que ella nos cuente todo desde el principio.


    


    Saleska lo mira y dice:


    

      - Gracias Alberto, bueno, el día, en que Omar llegó al… 


    


    La chica comienza su relato, el cual, envolvió a todos por lo intrincado y emocionante de los hechos involucrados, entre tanto, Omar, con su acostumbrada jarra de café, riega el jardín y al hacerlo, mira hacia la casa donde habita la joven que alberga el alma de su difunta esposa, no sabe que pensar y tampoco puede definir el sentimiento que siente en su corazón, todo es diferente a lo que había pensado, la vida, era cada día más y más confusa y la experiencia, que supuestamente había adquirido con los años, no lo habían preparado para una situación como la que estaba viviendo y en ese momento comprendió, que esas experiencias, no le servían para nada y se sintió más solo de lo que estaba; en el mundo, no había Cura, Imam, Pastor o Rabino, que le orientara y le explicara los designios de Dios y los conceptos religiosos que tenía en su alma, se habían derrumbado totalmente, se dio cuenta, de que todo era mentira, una gran farsa; mira al firmamento y observando las estrellas, recordó los cuentos de su madre cuando le decía, que en cada una de ellas, habitaba un alma buena, que estaban ahí, esperando el llamado de Dios para el día del juicio final, una melodía lo saca de sus pensamientos y al voltear a la casa vecina, sonríe y agradece a la vida, el haberla conocido.


     


     


     


     


    


  

Capítulo 10


    Una segunda oportunidad


     


     


    El nuevo día se ve diferente, había en el liceo, un ambiente de libertad, la ausencia del nefasto estudiante, había dado un brillo en los ojos de las muchachas que ahí cursaban el bachillerato, sus risas se escuchaban diáfanas y sonoras y mientras unas comentaban lo que había ocurrido el día anterior, otros no daban crédito a lo que escuchaban, Omar entra al liceo con su mente ocupada con el encuentro que tendrá en la tarde con Saleska, cuando un sonoro aplauso y gritos de victorias, le sacan de sus reflexiones, profesores y alumnos se le acercan para felicitarlo, sorprendido por el recibimiento, no supo que decir, todos querían estrechar su mano, otros, le daban palmadas y las chicas más osadas, lo abrazaban y besaban; uno de los estudiantes que estaba frente a él le dijo:


    

      - Profesor, ¡gracias!, gracias, por haberme abierto los ojos a tiempo, sin usted, de seguro estaría en la misma celda que Armando. 


    


    Omar lo mira fijamente y le aclara:


    

      - Solo cumplía con mi deber de educador y te pido una cosa.


    


    

      - Usted dirá profesor.


    


    

      - ¡Nunca!, Isaías, ¿me oyes?, nunca permitas que nadie te utilice, que nadie te involucre en la agresión hacia tus semejantes, sé un buen ciudadano y sobre todo, un caballero, recuerda que quedamos pocos, sé cortés con los demás, sobre todo con las damas, esa, será la divisa de tu vida y la darás como herencia a tus hijos.


    


    El joven estudiante abrazó a su profesor y le besó en la mejilla, Omar al sentir el beso, recordó a su padre y mirando a los jóvenes les dijo:


    

      - ¡Gracias muchachos!, gracias, por permitirme entrar en sus vidas y recordarme que todavía, existen personas buenas en el mundo, por recordarme el amor a mi prójimo y a tener esperanzas.


    


    Los jóvenes aplaudieron al profesor al momento en que el timbre llamaba a la primera clase del día y mientras éstos se retiraban a sus salones, una hermosa y delgada muchacha, de cabellos rubios y azules ojos, le sigue y pregunta:


    

      - ¿Cómo amaneció hoy mi héroe?


    


    Al escucharla, sintió que su vida se alegraba, por unos segundos revivió los momentos cuando caminaba con su esposa.


    

      - ¡Bien! ¿Y tú?


    


    

      - ¡Impaciente!, quiero ver el resto de las cajas.


    


    

      - ¿Qué dijo tu madre al ver la que llevaste?


    


    

      - Bueno, al principio sintió curiosidad, pero después no le dio importancia.


    


    Omar nota que Saleska tiene el collar que Narada usaba, ella se da cuenta de que lo está mirando y con interés pregunta:


    

      - ¿Siempre lo llevaba puesto?


    


    

      - Siempre, era un regalo de su abuela y desde niña lo tenía, si mal no recuerdo, me dijo un día que eso le ayudaba a recordar, pero no supe que cosa.


    


    Ella, comprensiva sonríe y comenta:


    

      - De seguro era una especie de «chuleta» ¿no crees?


    


    

      - Ella tenía sus cosas, bueno… no sé cómo…


    


    

      - Te entiendo cielo.


    


    Él se da cuenta de que se está haciendo tarde y reclama:


    

      - ¿Es que vamos a jubilarnos?


    


    

      - Amor mío ¡cómo me gustaría!


    


    Sonriendo, cada uno va a su salón y la mañana transcurre con total normalidad, y mientras en el liceo, se respira un aire de paz y libertad, un acobardado y lloroso ex estudiante clama a gritos a su madre, que lo saque de la cárcel.


     


    

     


    

      - ¿Qué piensas ahora del profesor?


    


    Pregunta Pedro a su esposa.


    

      - Bueno, que estuve equivocada todo el tiempo.


    


    

      - ¿Y qué conclusión sacas de todo esto?


    


    

      - Creo que es muy temprano para decir algo, todas las cosas que pensé de él, me avergüenzan y si no hubiera sido por él, quien sabe lo que le hubiera ocurrido a Saleska, bueno, pero hay que tomar en cuenta de que ella se sabe defender muy bien ¿verdad?


    


    

      - Cierto y si te digo algo, me dolió el golpe que le dio al hijo del policía ese, ¿quién le enseñó a pelear así?


    


    

      - ¡Quien sabe! Nuestra hija es una caja de sorpresa y hablando de cajas, ¿supiste que el profesor le entregó a Saleska una caja con las pertenencias de su esposa?


    


    

      - ¿Y eso por qué?


    


    

      - Bueno, ya tú sabes que Saleska recordó quien era… o fue en su vida anterior y él, para que, según ella, pudiera poner en orden su vida, le dio una caja con unas cosas.


    


    

      - ¿Qué cosa hay en esa caja?


    


    

      - ¡Ni idea! Saleska ni me permitió echarle un ojo, ¿vamos a ver que  contiene?


    


    

      - Mujer, ¡no seas loca!, respeta la privacidad de mi caramelo, si ella quiere mostrarte lo que hay ahí, lo hará, pero por los momentos, ¡ni se te ocurra! ¿Me oíste?


    


    Omar con los nervios de punta, espera la llegada de la joven, a la hora en punto, sonó el timbre, él se apresura a abrirle y al encontrarse frente a frente, el silencio, se presenta entre los dos y como dos adolescentes que descubren el amor por vez primera, se miran, cada uno por su parte piensa que, aunque es emocionante verse sin la presencia de extraños, la situación para ellos es incómoda, hay mucho en sus corazones que está reprimido y eso, les causa dolor, el que ella no pueda expresar su amor hacia él, es una tortura, lo mismo siente él y venciendo sus deseos, la invita a entrar.


    

      - ¡Pasa por favor!


    


    

      - ¡Gracias Omar!


    


    Se miran como esperando la reacción del otro, ella con la opresión en su pecho pasa hasta la sala y sentándose, mira a su alrededor detallando las cosas que no había visto la última vez que le visitó, entonces Omar le expresa:


    

      - Estoy pensando en poner en una sola caja todas las cosas que ella…bueno, que hay, creo que sería para ti más cómodo ¿no crees?


    


    Ella lo mira suplicante y él, sin entender el significado de esa mirada pregunta:


    

      - ¿Qué? ¿No te gusta la idea?


    


    Saleska sonríe y con desaliento responde:


    

      - Como quieras Omar.


    


    Ella con tristeza, desvía la mirada a otro lado y en ese momento, él comprende su pesar  y rectificando, se apresura a decir:


    

      - ¡No!, creo que tienes toda la razón.


    


    Y sonriendo agrega:


    

      - ¡Sería muy pesada para ti! ¿Verdad?


    


    Con un brillo en los ojos agradece:


    

      - Si, ¡sería muy pesada!


    


     Se sienta a su lado y la contempla profundamente y liberando sus sentimientos le confiesa:


    

      - ¿Sabes? ¡Tienes los ojos más hermosos que haya visto jamás!


    


    Saleska sonríe feliz, ya que por primera vez, le ha dicho algo con tanto sentimiento que al hacerlo, rompió el hielo que había en el ambiente, ella, se inclinó y apoyando su cabeza a su pecho, se abrazó a él, cerró los ojos y con la emoción en su voz le dijo:


    

      - No sabes lo que siento por ti, ¡no lo sabes!


    


    Omar, recordando las notas que había leído le revela mientras la abraza:


    

      - Creo saberlo cariño.


    


    Y por mucho tiempo, permanecieron así, sin moverse siquiera, ya que ambos temían romper el encanto del momento, entraron en una especie de sopor que prácticamente, se quedaron dormidos. Los llamados de la madre, la hacen reaccionar, Omar se sintió avergonzado por la forma en que se comportó y mirándola fijamente le dijo:


    

      - ¡Discúlpame Saleska!, he actuado como un carajito.


    


    

      - No te avergüences Omar y si te soy sincera, ¡descansé mejor que en mi casa!


    


    Ríen del comentario y pensando rápidamente Omar le sugiere:


    

      - Será mejor que te lleves dos cajas, así tu madre no te reñirá.


    


    

      - Está bien y para que no se ponga quisquillosa, vendré pasado mañana ¿te parece?


    


    

      - Lo que tú digas. 


    


    Se dirigen a la puerta y antes de llegar a ella Saleska lo encara para preguntarle a quema ropa:


    

      - ¿Me amas?


    


    Omar, sorprendido por lo inesperado de la demanda, tarda en responder, pero al ver sus azules ojos, sintió que su coraza protectora, se estaba derrumbando y no tuvo más remedio que confesar:


    

      - ¡Más que a mi vida! Y más que eso.


    


    Saleska sonríe y dice:


    

      - No quería irme sin haberlo oído de tus labios.


    


    Omar, en ese momento sintió algo de vergüenza y al verlo en esa actitud, le dice con dulce voz mientras acariciaba su rostro:


    

      - Mi muchacho grandote, todavía te ruborizas.


    


    Le dio un beso en la comisura de los labios y le dijo quedamente:


    

      - Nos vemos mañana amor.


    


    

      - Está bien.


    


    Abandona la casa y Omar, recostado a la pared decía mientras miraba al techo.


    

      - Mi Dios, ¡esto es de locos!


    


    Los días van pasando lentamente, Omar y Saleska, se ven con mucha más frecuencia. Él ha sugerido que se vean en sitios públicos para así evitar, chismes y rumores, en uno de esos encuentros Saleska le lee una de las notas que encontró la cual decía:


     -Después de analizar las maravillas que hay en este mundo, y sin pretensiones algunas, he llegado a una humilde conclusión con respecto a la vida; la vida es y será, el misterio más grande y hermoso de la creación y desde que los dioses derramaron el aliento de la vida en la tierra, nosotros, la especie humana, nos hemos dedicado a buscar las respuestas con las preguntas equivocadas, la vida y la muerte, son dos cosas iguales, pero mal interpretadas, nuestra alma inmortal es y será siempre eso, inmortal y hasta que no tengamos conciencia de ello, siempre cometeremos los mismos errores, he llegado a creer que, al morir, encarnamos en otro cuerpo igual a éste, pero en otra dimensión y al morir en esa dimensión, encarnamos o «renacemos» nuevamente en lo que somos, no sé si Omar me comprenderá, pero como es tan hermético, me da temor comentárselo y de que se sienta ofendido con mis ideas, cuando tenga más tiempo, disertaré sobre esta teoría.


    Omar se sintió confundido a tal extremo, que para no parecer un ignorante ante los ojos de su amada, se limitó a decir:


    

      - ¡Carambas! Esa si no me la sabía.


    


    Saleska lo mira y sabiendo que no había entendido nada de lo que había escuchado pregunta:


    

      - ¿Qué opinas al respecto?


    


    

      - Bueno… lo que pasa es que… ¿cómo te explico? ¡Verás! Lo que Narada quiso decir fue…


    


    Saleska con el mentón apoyado en la palma de sus manos, no dejaba de mirarlo y al ver que se estaba hundiendo hasta la cabeza le dijo:


    

      - Entiendo completamente, mejor explicación, ¡nadie la dará!


    


    Omar la mira por unos momentos y avergonzado le dice:


    

      - Perdóname por no haberte escuchado en ese entonces, no sabes cuánto me lo he recriminado y si ahora me dices que somos descendientes directo de un pepino, ¡te juro que te creeré!


    


    Saleska cierra los ojos con resignación y le dice:


    

      - ¡Genio y figura!


    


    Permanecen callados por unos momentos hasta que Omar, recordando algo pregunta:


    

      - ¿Cómo hiciste para que apareciera tu bata rosada? ¡La quemé  con toda tu ropa!


    


    

      - ¿Qué sentías cuando veías que solo vestía la bata?


    


    

      - Bueno… este… ¡tú sabes...! lo que sentía al verte vestida así.


    


    

      - Fue por eso, tú hacías que apareciera, porque al anhelarme y yo, al sentir inconscientemente tu evocación, movíamos la energía que llevamos todos los seres humanos.


    


    Omar con cierto nerviosismo, golpea la mesa con la punta de los dedos, ella se ha dado cuenta de que algo le preocupa y tomando su mano le pregunta como  antaño y él responde:


    

      - Saleska, sabes que me es difícil sostener ésta situación, no es por mí, es por los demás, cada vez que estamos juntos, siento sus miradas y sus críticas y eso me duele, porque nos ofenden con sus sucios pensamientos, sobre todo a ti.


    


    Saleska mira a un grupo de señoras que los observan y comprende lo que él está exponiendo y con tristeza pregunta:


    

      - ¿Qué piensas hacer?


    


    Omar respira profundamente mientras aprieta la mano de la chica:


    

      - Creo, que lo mejor es que me marche de aquí.


    


    

      - ¿A dónde irías? 


    


    Cierra los ojos y suspira al contestar:


    

      - Al lugar donde todo comenzó, donde nadie critique mis sentimientos hacia ti, donde pueda abrazarte libremente y gritar al mundo ¡que te amo!, donde no se me mire como a un bicho raro, donde pueda vivir en paz… conmigo mismo y con mi amor hacia ti.


    


    

      - ¿Me dejarías sola?


    


    

      - No sería por mucho tiempo.


    


    El  silencio se instaló alrededor de ellos y Saleska reconoció, que él tenía razón, sintió rabia al momento en que, con una mueca, cerraba los ojos, Omar se dio cuenta y sonriéndole le dijo:


    

      - Querida mía, no pierdas tiempo en molestarte, en el mundo siempre habrán personas que se creerán mejores que nosotros, por eso que nos critican.


    


    Permanecieron mirándose el uno al otro, como si estuvieran hablándose sin palabras, luego Saleska le guiña un ojo y dice:


    

      - Ya vengo, ¡tengo algo que hacer!


    


    Se levanta llevando un vaso con agua y al llegar a la mesa de las mujeres, derramó el contenido de éste sobre la cabeza de una de las señoras que les observaba, la mujer sorprendida por la acción de la chica exclama:


    

      -  ¡Joven! ¡Tenga más cuidado! ¡Vea lo que hace!.


    


    

      - ¡Disculpe usted señora! Lo hice, con toda la intención del mundo, tal vez así, se preocupe de sus asuntos y no se dedique a criticar a los demás y si siguen fisgoneando, ¡les aseguro que de aquí saldrán totalmente mojadas! ¿Me comprenden? Ahora, buenas noches y con su permiso.


    


    Omar no daba crédito a lo que había visto y al ver a Saleska venir con una sonrisa de satisfacción, optó por no decir nada, ella sentándose preguntó:


    

      - ¿En dónde estábamos querido?


    


    Omar cerrando sus ojos dijo con tono de conformidad:


    

      - Saleska.


    


    

       


    


    

     


    La graduación de bachilleres llega con toda la alegría que ese momento contiene, los muchachos y muchachas, han preparado el auditorio para tan magno evento, algunos, especulaban sobre el futuro de sus carreras, otros ya lo habían decidido al escoger la docencia como profesión.


    

      - Creo que lo que hizo decidirme, fue la forma como me trató el profesor Curie, espero ser como él algún día.


    


    Decía Isaías, uno de los «secuaces» de Armando Serrano y mientras llegaba el día de la graduación, Omar entregaba los resultados del experimento que se había desarrollado en el instituto.


    

      - ¡Perfecto! Salió mejor de lo que había esperado profesor Curie, lo único que no me gusta es que no nos siga acompañando, ¿no habrá una forma de que lo pueda convencer para que se quede?


    


    

      - No mi señora, tengo algo que hacer y no puede esperar.


    


    

      - ¿Y si le ayudamos a hacerlo?


    


    

      - Lo siento, es algo que tengo que hacer yo solo, además, es en otro país.


    


    

      - Es una lástima, mire el gran cariño que le tenemos, sin contar el de los estudiantes, ¿y si se le aumenta el sueldo?


    


    Omar sonríe y abrazando a la mujer le dice:


    

      - Gracias profesora, ¡fue un honor trabajar en este liceo!, nunca lo olvidaré.


    


    Los alumnos habían decidido que fuera el profesor Omar el que diera el discurso de apertura del acto, al principio, quiso rechazar el compromiso, pero el poder de convencimiento de Saleska, lo dejó sin voluntad alguna.


    Al llegar el gran día, Omar, frente al micrófono dijo a la audiencia:


    

      - Cuando llegué a este instituto, mis nervios y mi portafolio, eran mi compañía, ahora, como ven, no tengo el portafolio, ¡pero tengo los mismos nervios!


    


    El auditorio sonríe al escuchar el comentario, Omar cierra los ojos por unos segundos, luego, contempla la audiencia y en el público, se encuentra con la mirada de Saleska, le sonríe y  continúa diciendo:


    

      - Me siento honrado de haber trabajado con ustedes y para ustedes, sé, que dentro de unos años, en el país habrá un grupo de profesionales que se destacarán por sobre los demás, esos serán, los egresados de este instituto y cuando ese día llegue, porque sé que llegará, yo, con el orgullo circulando por mis venas le gritaré al mundo, ¡esos muchachos, fueron mis alumnos carajo!


    


    El auditorio conmovido, se levantó a aplaudir, la directora, con lágrimas de emoción decía a una de sus colegas:


    

      - Es una lástima que se marche.


    


    Saleska orgullosa, lo miraba mientras su madre pensaba en los errores que se pueden cometer por el solo hecho de juzgar apresuradamente a una persona y se dio cuenta, de que la calidad humana de Omar, era difícil de encontrar, tal vez fue por eso, que su hija se prendó de él, aunado a lo otro. 


    En el agasajo que los padres de Saleska le habían preparado, la joven, taciturna, pensaba en lo que el dueño de su corazón le había dicho, se iría para evitar que las aguas se agitaran, Pedro al verla así le pregunta:


    

      - ¿Qué ensombrece el alma de mi caramelo de arsénico?


    


    Ella sonríe tristemente al escucharlo y responde con un hueco en su corazón:


    

      - Omar no vino.


    


    

      - ¿No le llevaste la invitación?


    


    

      - Si, pero él tiene sus reservas con respecto a ustedes y es por eso que no vendrá.


    


    Pedro se sienta al lado de su hija y le comenta:


    

      - Creo entender por lo que tu amigo está pasando.


    


    

      - ¿De veras?


    


    

      - Si corazón; él, mejor dicho, ustedes, están en una situación difícil, no es normal ver a un hombre de la edad de tu amigo, con una chica de tu edad, eso siempre ha levantado todo tipo de comentarios, es más, hasta la iglesia se mete en eso. 


    


    

      - Comprendo papá, pero no es como los que ostentan la moral creen.


    


    

      - Estoy de acuerdo contigo, pero ninguno de ellos saben la verdad y si se las contaran, no les creerían ¿sabes por qué? Porque no quieren creerla, además, si se hablara de la reencarnación en las escuelas, hospitales u otro lugar, esa gente, con su mente sucia y retrógrada, estarían rogando quién sabe a quién, que eso no sea verdad, porque si se llegara a comprobar, como de hecho será probado algún día, estarán deseando que sea mentira, para poder así alimentar sus asquerosos corazones, con la maldad y sobre todo, con la envidia. 


    


    

      - Papá, ¡yo lo amo!


    


    

      - ¡Lo sé corazón!, lo sé, pero como te dije, nadie los verá con buenos ojos. 


    


    Una lágrima se desliza por su mejilla y Pedro al verla le dice:


    

      - ¡Hey!, nada de lágrimas, eso hará que lo que sientes por él, se haga más difícil de resolver.


    


    Alberto se les acerca y dice:


    

      - Hermanita, tu…  bueno, él, ha llegado y está preguntando por ti.


    


    El rostro de la joven se ilumina y sin decir palabra alguna, sale a su encuentro, los dos hombres se quedan mirando al vendaval dirigirse a la sala y Alberto, con un dejo de tristeza, comenta a su padre:


    

      - Siento pena por los dos, ¡qué no daría por ayudarla!


    


    

      - Yo también hijo, yo también.


    


    Saleska trata de controlar sus emociones y al verlo, su rostro se ilumina de felicidad, él al verla, quedó impresionado por lo radiante que estaba, sabía que era bella, pero en ese momento, estaba más hermosa que nunca, parecía que la luz de todo lo maravilloso que hay en el mundo la acompañaba, se aproxima hasta él y con voz emocionada le dice:


    

      - He estado esperándote toda la noche, ¡me duele el corazón por tu demora! 


    


    

      - ¡Discúlpame!, yo también me siento igual, pero…


    


    

      - ¡Te comprendo mi amor!


    


    Permanecen callados mirándose el uno al otro hasta que Margarita bromeando les dice:


    

      - La puerta es para salir o entrar, así que, ¡muévanse de ahí!


    


    Sonriendo le extiende la mano a Omar diciéndole:


    

      - Bienvenido profesor.


    


    

      - Gracias mi señora.


    


    

      - ¿Gusta… de un vino?


    


    

      - Omar sonríe y mirando a Saleska responde:


    


    

      - ¡Por favor!


    


    Margarita se retira y Saleska le invita a sentarse, él incomodo, mira a los invitados pero nadie, ha notado su presencia, todos comparten y charlan sin mirarlos siquiera, eso tranquiliza mucho a Omar, entonces ella pregunta:


    

      - ¿Me acompañarás toda la noche?


    


    

      - A eso vine.


    


    

      - ¡Gracias mi amor!


    


    Margarita llega con la copa y le dice:


    

      - Espero sea de su agrado.


    


    Al olerlo se dio cuenta de que era el mismo vino que años atrás, tomaba con Narada y sintiendo mariposas en su estómago, agradeció la copa. Margarita se retira y Omar, detallando a Saleska le dijo:


    

      - ¡Estás tan hermosa que parece que estoy ante el ángel más bello del cielo!


    


    

      - Tú no te quedas atrás, te ves tan atractivo, que hasta puedo sentir celos.


    


    Estuvieron hablando, más con los ojos que con palabras, de vez en cuando, bailaban una que otra pieza musical, y en esos momento, sus corazones se aceleraban y sus respiraciones se alteraban, pues, el deseo del uno por el otro era tan grande, que afloraba en su piel y mientras sutilmente acariciaba su espalda con sus dedos, con la mirada le decía que la amaba, que la deseaba con todas las fuerzas de su ser, ella, comprendiendo, se pegaba más a él mientras miraba sus labios sedienta de un beso, muchas veces sus labios se aproximaban tanto, que era una lucha titánica el vencer el deseo de besarse, el tiempo para ellos, se movió si hacer ruido y al filo de la media noche, cuando todos los invitados se habían marchado, Omar le confiesa:


    

      - Tengo un regalo para ti, bueno, varios.


    


    

      - ¿De veras?


    


    

      - De veras!


    


    

      - ¿Y qué son?


    


    Omar saca de su bolsillo, un pequeño estuche y dos sobres, al entregárselos le dijo:


    

      - No quiero que digas nada ni me reclames nada, solo, recíbelos por favor. En este sobre, está una parte de las acciones de mi compañía, son tuyas, es por tu graduación, en este otro, la propiedad de la casa y del carro, haz lo que quiera con ellas, es por tu cumpleaños que es, si no estoy equivocado, el 24 de octubre y en este estuche, hay una joya, estoy seguro de que no te quedará bien todavía, pero como pensaste la primera vez que estuviste en la casa, hay tiempo para crecer y según los sabelotodo, la mujer crece hasta los veinte y un años. 


    


    

      - ¿Cómo sabes lo que pensé en ese momento?


    


    

      - Bueno mi linda, según tú, tu y yo somos uno ¿verdad? Y lo de tu cumpleaños, lo averigüé porque lo leí en tu expediente.


    


    Saleska sonríe y le dice:


    

      - No diré nada, haré lo que tú digas y si lo que estoy pensando es verdad, entonces, ¡estaré ahí el día señalado!


    


    Ella lo acompaña hasta la salida y abrazándolo le dijo:


    

      - ¡Gracias por venir! Creí que no lo harías, ha sido una noche maravillosa.


    


    

      - Tuve mis dudas al respecto, pero, es un sacrificio para mí... el no verte sabiéndote a mi lado.


    


    Con voz triste pregunta al tiempo en que colocaba sus manos sobre el varonil pecho:


    

      - ¿Cuándo te vas?


    


    

      - Mañana en el primer vuelo.


    


    

      - ¿Puedo ir a despedirte?


    


    

      - ¡Como me gustaría!


    


    Se miran por unos segundos, luego él tomándole por la barbilla le dice mientras mira sus hermosos ojos:


    

      - ¡Fue bueno encontrarte de nuevo Narada! y me siento feliz por eso, tú, eres, lo más grande que hay en mi vida, ¡lo más grande!, lo más puro y sublime, lo más hermoso, sin ti, ¡la vida no es vida!, puedo dar fe de ello.


    


    Cerró fuertemente sus ojos para frenar las lágrimas que amenazaban con escaparse y tratando de mantener el tono de su voz se despidió:


    

      - ¡Hasta pronto amor mío!


    


    Saleska no decía nada, sus lágrimas no le permitían hablar y al verlo marcharse, sacó fuerzas para gritar:


    

      - ¡Espera!


    


    Saleska corre hacia Omar y prendiéndose de su cuello, se funde a él en un beso y por primera vez, fueron uno solo, en ése momento, el tiempo se detuvo, el silencio los envolvió creando una burbuja donde sus recuerdos llegaron a sus mentes abriendo un camino para unirse nuevamente, sus almas se estaban comunicando en una de las formas que tenían para hacerlo, Omar la estrecha fuertemente por la cintura y siente que su ser, se alimentaba del amor que ella le brindaba al igual que ella, se alimentaba de su ser, y al calmar el deseo del uno por el otro, ella, con desesperación le dijo al oído:


    

      - ¡Siempre te amaré mi amor!, ¡siempre! Y te juro por la sangre que mueve mi corazón, ¡que te encontraré!, aunque tarde otra vida para hacerlo.


    


    Omar la besaba nuevamente en los labios, luego besa sus ojos y sus cabellos, la estrecha fuertemente a su pecho y le dice con la voz rota por el llanto.


    

      - ¡No hay felicidad sin ti!, no hay luz sin ti, no hay nada sin ti, Saleska, ¡nunca te dejaré de amar!, lo sabes ¿verdad mi amor?


    


    Emocionada responde:


    

      - Si, ¡lo sé! Siempre lo he sabido.


    


    Nuevamente se abrazan para besarse, querían aprovechar el momento, ella, con desesperación, necesitaba de esos besos, y cuando su anhelo fue saciado, con pesar le dijo:


    

      - Ve a descansar amor mío, mañana, tienes un día muy largo.


    


    

      - Si, tienes razón, piensa en mí, como lo hago siempre.


    


    

      - ¡Siempre lo he hecho!


    


    Omar le besa las manos y se despide:


    

      - ¡Hasta mañana vida de mi vida!


    


     Y Saleska entra como un celaje a la casa, su familia al verla, no dijo nada, el sentimiento de ver a la chica en ese estado, no les permitió emitir palabra alguna.


     


    

     


    Omar camina de un lado a otro en la sala de espera del aeropuerto, de vez en cuando, miraba el reloj, en ese momento, comenzó a dudar de lo que estaba haciendo, se sentó a pensar en lo que había pasado la noche anterior y revivió el beso de Saleska, aún lo podía sentir en sus labios, su dulce voz, lo trajo a la realidad y su corazón, casi se detuvo al escucharla.


    

      - ¡Creí que no llegaría a tiempo!


    


    

      - Yo también y me alegro de que hayas venido.


    


    

      - Tengo algo para ti.


    


    

      - ¿Qué cosa es?


    


    Saleska le entrega un sobre, él lo abre y al ver su contenido, sonríe.


    

      - Es para que sientas que estoy a tu lado.


    


    El llamado al abordaje hace que sus corazones palpiten aceleradamente, Omar toma su equipaje de mano y dándole un beso en la mejilla le dice:


    

      - ¡No sabes cuánto te amo!


    


    

      - ¡Lo sé!, espérame y cuando llegue, nada me separará de tu lado.


    


    

      - ¡Hasta pronto Saleska!


    


    

      - ¡Hasta pronto amor mío!


    


    El avión lleva varias horas de vuelo y Omar, mirando la fotografía de 


    Saleska por enésima vez, repasa el poema que le había escrito.


     


    

     


    Los días pasan y éstos lentamente se transforman en años, el dolor y la tristeza forman parte de la vida de la humanidad. Un hombre camina por las calles de Mumbai leyendo un periódico de años atrás, en él, se habla de un accidente aéreo donde no hubo sobrevivientes cuando de repente, ve rodar por el suelo un anillo, una mujer vestida con el traje típico de la India le pregunta:


    

      - Señor, ¿sería usted tan amable, de alcanzarme esa sortija y colocármelo en el dedo meñique?


    


    El Hombre, recoge la joya y al detallar a la mujer, ve que está hermosamente ataviada con un sari de color rojo, el cual estaba adornado con fastuosos bordados de finos hilos color oro, las joyas que adornaban sus brazos y sus manos al igual que las gargantillas y los collares, eran del mismo color, lo que le daba una apariencia de diosa, sobre su frente, pendía una lagrima dorada con finas incrustaciones de hermosa pedrería y bajo ésta, en medio de sus cejas, estaba el típico bindi, maravillado por su belleza, se aproxima a ella y sonriente responde:


    

      - Con todo el placer del mundo mi señora.


    


    Ambos se miran por unos momentos y cuando termina de colocar la joya en el dedo, agradecida, sonríe y mientras se mira la mano dice:


    

      - Ya crecí, ahora, ¡me queda perfecto! ¿Verdad?


    


    

      - Si Saleska, ¡te queda perfecto! como tiene que ser. 


    


    Se besaron apasionadamente y luego de mirarse el uno al otro, tomados de la mano, se perdieron entre la gente que caminaban en las intrincadas calles de la ciudad de  Mumbai. 


     


     


     


     


     


     


     


     ?


     


     


     


     


     


     


    


  

 


     


     


     


     Para Sandra.
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